
  

  


  SINOPSIS


  Un crucero Stelar en misión de exploración ha descubierto una singularidad en una estrella cercana. Los exiliados valeranos organizan una expedición para intentar averiguar el secreto de Tarsis.


  De Garuda, nombre de la montura de Visnú en la mitología hindú, se ha dicho que sería igual a una novela de ArthurC. Clarke escrita por GeorgeH White. De nuevo, de la mano de Mano Moreno Cortina, el universo de los Aznar se nos muestra lleno de aventuras, emoción y sentido de la maravilla.


  «La Nueva Generación» es un intento por traer a nuestro país el fenómeno de los universos compartidos, común en el mundo anglosajón. Un grupo de aficionados a la Saga de los Aznar, de GeorgeH. White, está creando, con la autorización del autor, novelas inspiradas en la magnifica serie del escritor valenciano, respetando escrupulosamente los personajes y ambientes creados por éste.
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  INTRODUCCIÓN A LA PRIMERA EDICIÓN


  DESPUÉS DE TARSIS


  
    Ha pasado más de un año desde que se publicó Tarsis, y dos desde que completé su redacción. Podríamos decir aquello de ha llovido mucho desde entonces, y nunca sería más cierto.


    Por aquel tiempo, tal y como conté en su momento, acabábamos de fundar el Escuadrón Delta una docena escasa de aficionados a la Saga de los Aznar, y Tarsis fue concebido como un divertimento por entregas para consumo interno. Ya desde el primer capítulo sabía que aquello no era una simple novela, sino el inicio del Ciclo de Tarsis y sabía también que ocuparía cuatro novelas, siguiendo un esquema heredado de GeorgeH. White, pero ni siquiera había pensado en la posibilidad de su publicación. Ni a mí ni probablemente a nadie por aquel entonces se le ocurrió que aquel capricho de nostálgicos pudiera ver la luz.


    Desde luego lo fue, como todos sabemos, y tanto Silente como yo estamos muy satisfechos de su aceptación.


    Ahora tienen entre manos la segunda novela del ciclo, Garuda. Desde ya les prevengo: se trata de una novela bien diferente, y no sólo por el aumento de grosor que ya habrán notado.


    Tarsis fue una novela escrita de un tirón en tres meses, sin apenas descansos, por un aficionado en pleno éxtasis que acababa de descubrir que no está sólo en el mundo, con la última (y enésima) relectura de la Saga aún muy reciente. Todos los capítulos, excepto el último, fueron publicados en su redacción original, lo que quiere decir que no rescribí ni una sola página.


    Inmediatamente me arrepentí: encontraba flojos algunos párrafos, y deseé haber rehecho algunos episodios (me permitirán que no les diga cuáles). Ahora me alegro de no haberlo hecho. Probablemente hubiera ganado en calidad, pero habría perdido en frescura. Y parece que esto último es lo que ha gustado a gran parte de sus lectores.


    Pero cuando me enfrenté a Garuda, me había propuesto dos metas. La primera, sorprender a quien había leído Tarsis y ya tenía unas ideas más o menos claras de lo que esperaba encontrar en una segunda parte. La segunda, escribir una continuación que no desmereciera de su predecesora.


    No hay un solo capítulo en la novela que van a leer a continuación que no haya sido completamente reescrito al menos una vez. Tres veces puse la palabra fin, e incluso me costó un tiempo convencerme de que la definitiva era la buena. En una ocasión estuve a punto de abandonar el proyecto. Me salté desde el principio mis esquemas preliminares, cosa que no había hecho con Tarsis. Esta novela no fue presentada por entregas al Escuadrón Delta, que no supo con qué iba a salirles hasta que, diez meses después de concluir la primera parte, entregué el primer borrador. Quería tener libertad absoluta para tirar capítulos a la papelera.


    Estoy muy orgulloso de Tarsis, pero lo estoy aún más de Garuda. Es una novela más completa, está mejor escrita y es más ambiciosa. No contiene ni uno sólo de los chistes personales que mis íntimos detectaron enseguida en la primera y de los que hablé en la Aznarcon de Gijón. Creo que es una novela más novela.


    Encontrarán en ella a un viejo conocido, aquel SS rescatado del pasado por los hermanos Aznar llamado Edward Roerich. Siempre me atrajo la personalidad de aquel alemán por su contraste con la sociedad valerana, y me daba lástima el que no se hablara de él en las últimas novelas de la Saga. He intentado profundizar todo lo posible en su personalidad sin traicionar las novelas de GeorgeH. White.


    También encontrarán a otro viejo conocido, pero su aparición es una sorpresa y no quiero estropearla.


    Podría continuar hablando de la novela, pero sólo conseguiría aburrirles y acabar con el encanto que tiene una historia aún no comenzada. En la próxima ocasión les contaré más detalles. Tan sólo me queda aclarar una pequeña cuestión. Varios lectores diferentes me han hablado de una posible influencia de Cita con Rama en Garuda. En su momento no quise desengañar a nadie, pero lo cierto es que los modelos que tenía en mente cuando escribía eran muy otros. Uno pertenece a la Saga, Cerebros Electrónicos. El otro es mucho menos evidente. Por las fechas en que la construía sufría una de mis fiebres por un escritor, y leí de un tirón todos los cuentos y novelas de Sherlock Holmes escritos por A.C. Doyle. En qué pudo influir Holmes en una novela inspirada en la Saga es algo que tendrán que averiguar ustedes. El lector asiduo de la serie notará también la sombra de novelas como El enigma de los hombres planta y todo el ciclo del Hiperplaneta Negro.


    Debo agradecer de nuevo al Escuadrón Delta su atención, sus críticas minuciosas que me han permitido pulir Garuda, y la paciencia con que aguardaron a que yo dejara de pelearme con la historia. En el prólogo de Tarsis pude hacer una lista, pero desde entonces el Escuadrón ha dejado de ser un puñado de locos, cuenta con más de ochenta miembros y ha celebrado dos Aznarcones, en Santiago y en Gijón. Ellos sabrán dispensarme de consignar sus nombres.


    Y sólo me queda tranquilizarle a usted, lector. Dije en su día y he repetido hace un momento que Tarsis iniciaba un ciclo novelesco. Han esperado mucho para leer Garuda y quizá habían comenzado a sospechar que yo me había olvidado o había abandonado el proyecto. No desesperen. La novela que sigue no sólo tiene título, sino que además está muy avanzada. Podrán leer Asalto a Valera muy pronto.


    Si quieren charlar con nosotros y conocer a otros chiflados, la dirección de la lista de correo del Escuadrón Delta es:


    
      ghwhite @yahoogroups.com

    

  


  
    
      Nada más, disfruten todo lo que puedan. Yo ya lo hice escribiéndola.

    


    Mario Moreno Cortina

    Madrid, 22deenero del2001
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  CAPÍTULO I


  LANKÁ


  ES la hora de levantarse, cariño.


  Miguel Ángel Aznar Bogani masticó unas palabras incomprensibles contra la almohada.


  —No, no estás despierto. Levántate.


  —Estoy despierto.


  —No lo estás.


  —Sí que lo estoy. Mírame a los ojos. Los tengo abiertos.


  —Pero estás aún dormido. Arriba.


  Inmaculada estiró una pierna, situó la planta del pie en la base de la columna de su novio y empujó con un movimiento seco y repentino. Éste, completamente desprevenido, cayó al suelo arrastrando tras de sí las sábanas.


  —¡Eh!


  Se puso en pie, adormilado y tambaleante. Inmaculada reía a carcajadas, doblada sobre sí misma.


  —Graciosa —gruñó mientras se encaminaba hacia la cocina.


  —Prepárame el desayuno, anda. Y ponte algo, que estás ante una sacerdotisa.


  Unos momentos después se unió a Miguel Ángel en la cocina, envuelta en una sábana, sin poder contener los últimos espasmos de hilaridad. Sobre la mesa, él había colocado el desayuno de los dos. Inmaculada evitó la boca que le buscaba para besarla, al tiempo que cogía el vaso de zumo.


  —No me beses por la mañana antes de cepillarte. Te huele el aliento a mil rayos.


  —Yo también te quiero, cariño.


  Después de beberse el zumo de un trago comenzó a devorar las tostadas y el café, sin reparar en la mirada intensa de Miguel Ángel.


  —No has dormido bien —observó ella después que hubo terminado la tercera tostada y levantó la vista—. Tienes ojeras.


  —No he podido pegar ojo.


  —¿Es por lo del nombramiento, verdad?


  Miguel Ángel suspiró.


  —Sí.


  —Lo deseabas con toda tu alma.


  —Mucho.


  —¿Entonces?


  —Es una responsabilidad.


  —Ya.


  —Entiéndeme, no me asusta la responsabilidad. Ya he asumido el cargo de Almirante Mayor en otra ocasión…


  —Y estuviste muy bien.


  —No sé. Han pasado muchos años ¡Y las circunstancias son tan diferentes! Entonces teníamos Valera.


  —¿Y qué?


  —No seas borrica, Inmaculada. ¡Piensa un poco! La tarea que han echado sobre mis hombros no es despreciable. Tengo que sacar adelante la colonia, preparar la nueva armada, buscar pactos… No sé por dónde empezar.


  —No te hagas la víctima conmigo, Miguel Ángel. Claro que sabes por dónde empezar. No me parecerás más atractivo porque finjas ser débil.


  Miguel Ángel soltó un bufido contrariado.


  —De verdad que me encanta cuando te pones comprensiva.


  —Es que mi turno de confesionario no ha comenzado aún. Si pasas más tarde…


  —¡Deja esas bromas! ¡Sabes que no me gustan!


  —Reconoce que te dan morbo…


  —¡Déjalo ya!


  —Si supone un problema para ti, imagina para mí. ¡Y me lo estoy tomando bien! —comenzó a echar la cuenta con los dedos— He roto mis votos en público, me estoy acostando con el hombre más famoso de Valera sin haber pasado por el altar, y para colmo estoy embarazada —se ahogó en un repentino acceso de risa—. ¡Si supieran que duermes desnudo!


  —¡Eres imposible! Voy a ducharme, tengo que ir al Calíope.


  Poniéndose en pie, Inmaculada estiró todos los músculos de su cuerpo y se aproximó al amplio ventanal de la cocina. La minúscula casita del almirante y su novia se encontraba en las afueras, sobre una colina. Tras el cordal de la sierra asomaban los primeros rayos de sol, y pronto romperían las sombras del valle. Ya se adivinaban los bultos oscuros de las casas alineadas de Nuevo Toledo.


  Contempló su figura reflejada en el cristal de la ventana, un fantasma blanco sobreimpreso a las tinieblas del alba, vagamente femenino.


  Te estás poniendo como una foca, maja.


  El embarazo, ya muy avanzado, había redondeado sus formas ya de por sí robustas, y trazado bajo la piel blanca de sus pechos una red de gruesas venas. A menudo tropezaba con su propia imagen reflejada en un espejo y experimentaba un sobresalto al atisbar la amplia curva de su vientre. En algunas de tales ocasiones se había sorprendido a sí misma entregándose a una serie de gruesas bromas a su propia costa que hubiera avergonzado a Miguel Ángel y a cualquiera de sus compañeros de la Armada. En otras se daba a reflexiones que después se le antojaban susurradas al oído más que sentidas y que le hacían preguntarse si no se estaría obligando a cumplir ante sí misma un rito de culpabilidad que estaba muy lejos de sentir.


  Sacó de entre los pliegues de la sábana la cruz de madera.


  ¿Qué dirías tú de todo esto, Francisco? ¿Puedes decirme por qué no me arrepiento?


  Después de un rato consultó el reloj de la cocina y chasqueó la lengua. Fue a llamar a la puerta del baño con los nudillos.


  —¡Termina ya, hombre!


  —…


  —¿Qué? ¡No te oigo!


  La puerta se abrió repentinamente y apareció Miguel Ángel secándose la cara.


  —Anda, entra, Doña Prisas.


  —Es que te eternizas ahí dentro. Parece mentira que seas militar.


  —No me hagas hablar, Inmaculada. No me hagas hablar.


  Dejó pasar a su novia, pero se demoró unos segundos con una maligna idea en la cabeza.


  —¿Me estás mirando otra vez? —dijo ella sin volverse, mientras programaba el agua caliente.


  —Sí.


  Estiró la toalla como si de una goma se tratase y soltó repentinamente, al tiempo que realizaba un brusco movimiento de muñeca. La punta, restallando como un látigo, golpeó certeramente las nalgas desnudas. Inmaculada se volvió emitiendo un gritito de dolor.


  —¡Bestia!


  —¡No he podido evitarlo! ¡No he podido evitarlo!


  Se vistió en unos momentos con el uniforme blanco de la Armada, tomó su pequeño maletín negro y se contempló en un espejo. Era consciente del gusto que había adquirido por su propia imagen en los últimos meses ¡A su edad!


  Cuando ya iba a salir de casa, Inmaculada salió de la ducha, envuelta en un delicado aroma, húmedo su corto cabello. Se despidieron con un beso y unas palabras.


  El aerobote, cubierto por el rocío de la mañana, brillaba como un espejo. Echando el maletín en el asiento trasero se puso a los mandos y elevó la pequeña aeronave sobre el valle.


  A sus pies, Nuevo Toledo comenzaba a despertarse. Una ciudad de casas prefabricadas y calles tiradas a cordel, puesta en pie en sólo dos meses de trabajo intenso. Era, con toda probabilidad, la ciudad menos atractiva construida jamás por los seres humanos. Ninguno de sus habitantes esperaba vivir un tiempo prolongado en ella, y por lo tanto, nadie se había preocupado por hacerla bella. Sólo los barrios del norte, los ocupados por los thorbod, ofrecían a la vista arquitecturas menos groseras.


  Pero apenas dedicó un vistazo ocasional a la ciudad que se empequeñecía a sus espaldas, mientras el aerobote ganaba las capas altas de la atmósfera y salía al espacio. Su mente estaba puesta en los acontecimientos del día anterior.


  El Consejo de Ministros le había nombrado Almirante Mayor de la Armada Valerana. El más poderoso cargo militar del planetillo, y en otros tiempos menos aciagos, de todo el espacio conocido.


  Sin embargo, nunca un Almirante Mayor había recibido su cargo en circunstancias tan difíciles.


  En realidad, la Armada Valerana había sido destruida hacía un año en las cercanías del Sistema Solar, y el propio orbimotor fue tomado por el enemigo. Su único mando efectivo por el momento era el autoplaneta Calíope, pues el acorazado redentor capturado, el San Crispín, permanecía bajo mando conjunto de las tres flotas aliadas. En un mes, la primera flotilla de los nuevos cruceros saldría de las Karendon grada. Dos o tres meses más tarde, el primer autoplaneta T-3000b estaría operativo. Quizá en un año, la nueva ciudad industrial podría comenzar a producir en masa una Armada que mereciera la pena designar con tal nombre. Desde luego, sus efectivos no serían significativos antes de dos o tres años. Para entonces, él podría llevar con orgullo su título de Almirante Mayor. Pero entonces, quizá el Directorio sería demasiado poderoso. Los terrestres también intentaban rehacer lentamente su Armada, aunque contaban con los restos de una flota de Stelar. Se trataba de una de las tres que habían permanecido en el Sistema Solar tras el desastre, con la misión de hostigar a los redentores y recabar cuanta información fuera posible.


  Los thorbod se encontraban en peor situación aún. No tenían por el momento más buques que dos Stelar cedidos a regañadientes por los terrestres, y carecían de Karendon grada propias. El Estado Mayor les había prometido una. Eso sí, cuando los valeranos dispusieran de las suficientes para asegurar la producción propia.


  Las Karendon, como cualquier otra cosa, podían ser obtenidas en grandes cantidades, simplemente introduciendo la vetatom correspondiente en una y pulsando el botón de restitución varias veces. De esta forma, las Karendon se fabricaban a sí mismas. Pero había un límite, impuesto por el tamaño. Una Karendon sólo podía producir máquinas que tuvieran cabida en su cámara de restitución. Por lógica, las Karendon de mayor tamaño no podían ser fabricadas en ninguna otra. Ese era el caso de las llamadas de grada, las empleadas para la integración de cruceros. La mayor parte de sus piezas y componentes electrónicos de menor tamaño podían ser fabricados en cantidades ingentes sin ningún problema mediante el consabido método, pero la inmensa cápsula cristalina que recubría el interior de la cámara debía ser fabricada de una sola pieza, lo que implicaba un delicadísimo proceso industrial cuasi artesanal.


  En la Tierra, en Valera, en Marte, y en cualquier otro mundo industrializado, ese problema había comenzado a resolverse mediante la aplicación de una monstruosa máquina devoradora de energía denominada Karendon Matriz. En el interior de aquella enorme Karendon, la más grande de todas las construidas jamás, se restituían las grada y todos los bienes de equipamiento que necesitaban ser producidos en cantidades masivas. Los valeranos estaban montando una Matriz cerca de Nuevo Toledo, pero los cálculos más optimistas no fijaban el inicio de su actividad antes de seis meses. Por el momento, los thorbod tendrían que esperar.


  El piloto automático del aerobote se situó en la órbita adecuada para salir al encuentro del Calíope. Mientras esperaba, Miguel Ángel contempló con indiferencia la superficie azul y blanca de Lanká.


  Durante el primer mes de exilio fuera del Sistema Solar, el Calíope navegó a la deriva, alejándose de los mundos del espacio conocido, en su inmensa mayoría ocupados por el Directorio o bajo su influencia política directa. Pasados los momentos de excitación, se imponía planear con serenidad el futuro. ¿Dónde irían?


  La primera opción fue el circumplaneta, donde tendrían sobrada cabida y podrían dedicarse de lleno a la reconstrucción de sus flotas. Además, allí habían quedado tanto la República Tapo de Maquetania como los restos del Imperio Thorbod. Unos y otros no dejarían de ayudar a los exiliados. Durante unos días fue la opción más popular; al fin y al cabo, había un importante elemento tapo en la tripulación del Calíope, y los thorbod esperaban salir al encuentro de sus hermanos de raza.


  Pero, una vez más, Miguel Ángel usó su carisma natural para imponer su criterio a los demás. Los terrestres tenían un amplio catálogo de planetas habitables, de los tiempos de la Diáspora, cuando los descontentos eran despachados a bordo de un autoplaneta. Con una selección de los más asequibles convocó una reunión de urgencia.


  No, ir a Atolón a ciegas no era una buena idea. Las relaciones entre los valeranos y los tapo nunca fueron buenas, y presentarse con un autoplaneta cargado con las vetatom de veinte millones de valeranos, pidiendo que se les hiciera un hueco, era tentar a la suerte. Por otro lado, no había ninguna constancia de que el circumplaneta no hubiera sido tomado por el Directorio.


  —Yo les propongo prudencia —había dicho en aquella ocasión—. Instalemos nuestra colonia en uno de estos mundos habitables, lejos del radio de acción de los redentores y de las rutas habituales. Después, yo mismo me ofrezco a encabezar una misión diplomática conjunta ante Maquetania. Mi hermano y yo, con toda seguridad, somos los únicos valeranos en quienes confían.


  Hubo una jornada de reflexión. La opción propuesta por el almirante fue apoyada por los valeranos y los terrestres, que formaban mayoría. Para los primeros, Atolón traía a la memoria episodios oscuros de la historia del planetillo: la fallida colonización casi impuesta por el Superalmirante, padre de Miguel Ángel, la dictadura de Juan McLane, la rebelión de los izrailitas, el baldón de un vergonzante exilio político… Para los segundos significaba poco más que un nombre. Los tapo y los thorbod, que habían votado en contra de la opción de Miguel Ángel, tuvieron que resignarse. Eso sí, obtuvieron de éste el compromiso de que se organizaría la expedición al circumplaneta en cuanto la colonia estuviese establecida.


  El catálogo de la República Federal contenía información acerca de tres tipos de mundos. En primer lugar, aquellos hallados como resultado de la exploración pasiva del espacio profundo, efectuada por los astrofísicos terrestres. No había ninguna constancia de que estuvieran habitados. En segundo lugar, aquellos mundos hacia los que se sabía habían partido grupos colonizadores. Se presumía que estaban habitados por descendientes de terrestres, pero no había ninguna noticia directa de ellos. Y por último, aquellos mundos de los que se tenían noticias directas gracias al testimonio de personas que, por un motivo u otro, habían vuelto a la Tierra.


  La prudencia aconsejaba no probar suerte con los mundos del primer tipo. Los del segundo no ofrecían mayores garantías: las condiciones en que habían partido de la Tierra no presagiaban un buen recibimiento. Así pues, ¿Qué posibilidades ofrecían los del tercer tipo?


  En su mayoría, la docena escasa de mundos colonizados de los que se tenía noticia directa eran pequeñas colonias en las que se habían llevado a cabo experimentos sociales en diversas fases de fracaso y declive. Tan sólo dos ofrecían posibilidades dignas de considerar.


  El primero de ellos había sido colonizado por Rodrigo Aznar, abuelo de la almirante Raquel Martín, y primo lejano de Miguel Ángel. Los padres de ésta habían partido hacía cientos de miles de años de él, y no se podía prever de qué forma había evolucionado aquella sociedad, y como recibirían a los exiliados.


  Por lo tanto, quedaba Lanká como única opción.


  La estrella que daba luz a Lanká se encontraba en el extremo lejano del Brazo de Orión o Brazo Local, en el borde de la Galaxia. Una flota de tres autoplanetas había arribado en él después de un viaje plagado de accidentes, portando un contingente de colonos de doscientas veinte mil personas. Hallaron un mundo ligeramente más pequeño que la Tierra, pero con una fuerza de gravedad equivalente. Su eje era absolutamente perpendicular al plano de la eclíptica, y por lo tanto su estacionalidad era mínima. Apenas contaba con masa continental, estando ésta representada por una veintena de grandes archipiélagos y una infinidad de pequeños islotes. La fauna y flora nativas carecían de biodiversidad y parecían responder a un ecosistema que está saliendo de un cuello de botella evolutivo provocado por algún tipo de desastre natural catastrófico. En resumen, la biosfera de Lanká estaba integrada por una escasa microfauna y una flora arbustiva.


  La atmósfera era perfectamente respirable, si bien la temperatura tendía a ser un tanto tórrida para la comodidad humana.


  Tras el período de estudio y la fabricación del paquete habitual de vacunas, el desembarco se realizó tal y como se había planeado, si bien la falta de pericia de los colonos provocó varios accidentes mortales. La nueva colonia comenzó a funcionar normalmente en menos de un año.


  A partir de ahí, la información es confusa. Por un lado, de los informes parecía desprenderse un grave problema de superpoblación ya en la primera década de ocupación, unido a un reparto desigual del acceso a la tecnología cuyas causas últimas no acababan de aclararse. Por otro, se hablaba de un extraño déficit de población femenina. Algo provocó una terrible escasez de mujeres, aunque nunca quedó claro si se trató de una plaga o de una tendencia demográfica con raíces sociales. Lo que sí parece claro es que las influencias fueron demoledoras para la colonia. Por un lado, el Estado intentaba reproducir con matices el viejo sistema patriarcal monógamo heredado de la Tierra. Por otro lado, las tendencias de la población derivaron hacia el modelo de familia poliandria, sumamente inestable, y una amplia extensión de la homosexualidad masculina. Se deduce que pudo haber un aumento espectacular de la competitividad sexual, y los estudios psicológicos sobre individuos supervivientes apuntaban en esa dirección. En principio, nada de ello suponía un problema auténtico; aquella sociedad hubiera salido de la crisis deficitaria femenina de forma natural en sólo unas generaciones si el estado se hubiera limitado a aceptar los hechos o al menos hubiera mostrado un cierto margen de tolerancia.


  Pero no lo hizo, y se provocó un estado de tensión grave entre las tendencias y mecanismos naturales de la sociedad y los deseos de control del Estado. La situación no era nueva en el marco de las sociedades humanas, y tampoco permitía suponer el final catastrófico en que derivaron los hechos. Las interpretaciones estaban divididas. Un grupo de sociólogos deterministas consideraba suficiente aquel estado de cosas para generar un conflicto violento. Un segundo grupo, más amplio, consideraba que debían confluir otros factores de diferente naturaleza. Nunca quedó claro.


  Los relatos de los supervivientes hacen pensar que en Lanká se había formado un núcleo dominante, diferenciado por el acceso a las Karendon —y por lo tanto al milagro de la reencarnación—, y a determinados privilegios sociales. El control sobre la inmensa mayoría de la población incluía una férrea vigilancia sobre la moral y las costumbres, así como el establecimiento de un aparato policial de tipo paramilitar hipertrofiado. La familia poliándrica nunca llegó a cuajar como modelo reconocido, pero fue más o menos practicado por la mayoría de la población bajo las formas más diversas. El hecho de ser una institución que funcionaba por debajo del margen de lo reconocido abiertamente provocaba una gran inestabilidad familiar. Sin embargo, el grupo dominante no consideró que fuera un problema grave.


  El Estado comenzó a percibir la hondura de la crisis demasiado tarde. Había veinte hombres por cada mujer. Los índices de violencia social y familiar estaban alcanzando niveles superiores a los de las zonas más conflictivas de la propia Tierra. Pronto, el uso de armamento individual desbordó las prohibiciones oficiales. Como resultado de aquellas especiales condiciones, el índice de natalidad cayó en picado y el crecimiento vegetativo entró en valores negativos.


  La crisis se resolvió de forma brutal. Una cadena de incidentes sociales no aclarados, entre los que parece haber una crisis de subsistencias unida a otra de tipo energético, condujeron a una escalada de violencia que derivó en guerra civil. Toda la población estaba armada, legal o ilegalmente. Durante tres meses, el Estado estuvo totalmente desbordado por una situación de caos y terror de la que no había datos seguros. Algunos de los supervivientes interrogados hablaban de levantamientos sociales ahogados en sangre por medios coercitivos. Otros, restaban importancia al componente social y hacían hincapié en el estado de anarquía social. De cualquiera de las dos formas, los testimonios recogidos por el gobierno federal hablaban de una gran mortandad por causas violentas.


  Cuando al fin el Estado se hizo cargo de la situación, se encontró un panorama desolador: los muertos se contaban por centenares de miles, en una sociedad que nunca pasó de los tres millones y medio de individuos. Amplias masas de población sin hogar. Y sobre todo, lo más grave: el índice de población femenina había caído hasta valores increíbles. La crisis se había cebado en las mujeres. Los relatos eran escalofriantes.


  ¿Qué hacer? La violencia estallaría antes o después, el Estado se tambaleaba desde sus mismos cimientos. Una voz serena aconsejó desmantelar la colonia y buscar otro mundo habitable o volver a la Tierra, idea que fue acogida con fervor. La perspectiva no era prometedora en sí misma, pero siempre era preferible a vivir en medio del caos, y al menos en la Tierra todo el mundo tenía una casa y una mesa llena.


  El grupo dominante se opuso de plano en un primer momento, temeroso de perder sus privilegios. Sin embargo, claudicó a los primeros estallidos de insurrección. Lanká fue evacuada en menos de un mes. Aunque sólo dos de los tres autoplanetas originales continuaban operativos, fueron suficientes. En uno de ellos embarcaron aquellas personas que deseaban buscar otro mundo en el que comenzar de nuevo, y no se había vuelto a tener noticias de ellos. En el segundo, aquellos que preferían volver a la Tierra. Cincuenta mil años después de la partida del grupo original, éstos últimos volvieron al Sistema Solar.


  Los exiliados del Calíope, contaban por tanto con un mundo en principio no habitado. Merecía la pena intentarlo.


  El tiempo había borrado casi por completo las huellas de ocupación humana después de ciento cincuenta mil años de erosión, y Lanká tenía todo el aspecto de un mundo virgen cuando el Calíope se ancló en órbita.


  La historia de la nueva colonia era de momento más apacible, si bien no faltaban algunos conflictos de competencias en el seno del Mando Unificado. Todos los esfuerzos estaban encaminados al estudio y aplicación de la tecnología redentora hallada a bordo del San Crispín por un lado y a la puesta en pie de las respectivas flotas por otro.


  Sin embargo, Miguel Ángel veía el futuro con cierta perspectiva. Si no lograban recuperar Valera en un plazo corto, los valeranos, a los que habría que recurrir tarde o temprano, podrían estimar que el esfuerzo no merecía la pena y obligar a sus dirigentes a derivar las energías a la vida civil y la construcción de una nueva sociedad donde continuar sus vidas. Por el momento, nadie había planteado esa posibilidad, pero seguro que no era el único que la había acariciado en su fuero interno.


  Mientras el pensamiento del Almirante Mayor derivaba por aquellos derroteros, el autoplaneta Calíope había aparecido a proa, y el aerobote estaba realizando por su cuenta la maniobra de aproximación.


  Miguel Ángel no podía evitar sentir cariño por su nave. Pertenecía a un tipo de esferonave, el T-3000, del que sólo se llegaron a fabricar cuatro unidades, destinadas casi de inmediato al desguace con la política de restricción del armamento llevada a cabo por el gobierno Sanz. Fueron diseñadas para ser el arma pesada de la Armada Valerana, un tipo de buque capaz de actuar lejos del paraguas protector del planetillo en operaciones de castigo. Fidel Aznar, utilizando toda su increíble influencia en los estamentos oficiales, había conseguido su cesión a un programa científico de exploración profunda desarrollado por él, Alejandro Aznar, Mario Valera y un grupo de profesionales de distintas disciplinas.


  Cuando Fidel le propuso el mando del Calíope, Miguel Ángel titubeó, llevado por el orgullo de los Aznar: le habían condenado al ostracismo durante veinte años y ahora le reclamaban… Pero su espíritu aventurero y emprendedor pudo más y acabó aceptando. Esa era la explicación que le gustaba ofrecerse a sí mismo. Su joven novia tenía otros datos que aportar.


  Tras los trágicos acontecimientos de hacía un año, el Calíope se convirtió en el único hogar de todos los valeranos, que permanecían en la Dimensión Temporal completamente ignorantes de la guerra y el Directorio. Miguel Ángel seguía conservando nominalmente el mando del Calíope, aunque era su nieto Tuanko quien lo ejercía en realidad.


  A bordo de aquel autoplaneta ocurría un extraño fenómeno. Había sido asignado a una misión científica, y como tal estaba bajo mando civil. Sin embargo, había sido reasignado a la Armada como fruto de la evacuación de Valera. De hecho, se había convertido en La Armada. Pero dado que nadie había cambiado al personal asignado, en su mayoría civiles, o militares adscritos al proyecto, en la práctica, el Calíope continuaba siendo una nave completamente civil, habida cuenta que no participaría en acciones de combate por el momento.


  Por ese motivo, el Almirante Mayor no fue recibido con la habitual parafernalia de taconazos y silbidos de aviso tan cara a la Armada Valerana. Tan sólo Tuanko y Fidel le esperaban en el hangar cuando abrió la portezuela del aerobote.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Tuanko. Hola, Fidel. ¿Está todo listo?


  La cabezota rubia del bundo asintió.


  —Roerich está arriba preparando la exposición.


  —No perdamos tiempo. ¿Falta alguien?


  —Sólo tú. Los demás pasaron la noche a bordo.


  Miguel Ángel se encaminaba ya hacia el ascensor, seguido por Tuanko y Fidel de cerca.


  —¿A qué esperas para buscarle nombre, viejo? —inquirió Tuanko.


  —Le toca a ella. Es una niña.


  —Y tú querías un niño…


  —Me da lo mismo.


  El tapo emitió una risita irónica.


  —Mentiroso…


  


  CAPÍTULO II


  TARSIS


  HACÍA un año, los valeranos regresaron al Sistema Solar con la esperanza de convertir al planetillo en una nación más del cortejo de planetas e iniciar una nueva etapa de su historia. Valera había renunciado hacía años a su activa política armamentística de antaño, realizando una drástica reducción de los efectivos de su flota. La pretensión del gobierno y el pueblo era apear al autoplaneta de su puesto autoproclamado de garante de la paz universal y enemigo de las tiranías.


  Nada más lógico. En su continuo deambular por el Universo, Valera había participado en varias de las guerras más cruentas de la Historia, esquilmando sus recursos y sufriendo graves pérdidas de población. Sus partidas inmediatas, que le hacían desaparecer durante miles de años de los cielos de los mundos conocidos, no permitían el aprovechamiento político o estratégico de sus victorias, que se veían reducidas así en brillantes e inútiles historias heroicas para aprender en la escuela.


  En dos ocasiones, el planetillo había caído en manos de potencias enemigas. La primera vez, el Imperio Nahumita había utilizado el Rayo Azul para arrebatar la energía eléctrica de los generadores valeranos. La Armada Imperial penetró sin un disparo en el mundo concha y sometió a la población al genocidio y la esclavitud durante años, hasta que un joven Aznar acaudilló una victoriosa contraofensiva


  En la segunda ocasión, en su primer viaje fuera de la Vía Láctea, Valera llegó al sistema de Uhlan. El destino quiso que un fallo provocado por una colisión con un objeto estelar de gran tamaño provocara enormes destrozos y detuviera el programa informático que debería haber restituido a los valeranos. Valera quedó inerme y fue ocupado por Ankor, la potencia hegemónica de Uhlan, que trasladó la flota a su propio planeta, junto con las vetatom de varios millones de valeranos. La suerte dispuso que un hombre, el coronel Edward Roerich, se encontrara crionizado en los sótanos del Hospital General de la Armada, en lugar de desmaterializado junto con el resto de la población. La máquina que le mantenía en animación suspendida le despertó, y a los ojos del alemán se ofreció el desolador panorama del planetillo ocupado. Sin embargo, su rápida intervención, restituyendo al Estado Mayor, salvó a la larga a Valera.


  Aquellos tristes episodios perduraban en la memoria colectiva: en ambas ocasiones, se exigió de los habitantes del planetillo esfuerzos titánicos para rescatar a la nación y devolverla a su antigua pujanza. Y los valeranos se habían cansado. Los Aznares, la casta privilegiada y dominante del planeta, fueron los chivos expiatorios de aquellos desastres, y sobre ellos cayó la culpa.


  Pero el destino no iba a permitir a los valeranos convertirse en una nación próspera y pacífica. A su llegada al Sistema Solar, lo encontraron sumido en una profunda crisis bélica. Una potencia desconocida había llevado hasta sus proximidades una flota expedicionaria compuesta por más de dos millones de buques. No había potencia militar en todo el universo conocido capaz de poner en el espacio una fuerza de tal calibre.


  Las dotes telepáticas de Fidel Aznar permitieron conocer a los valeranos la identidad y potencia real del enemigo. Redención había resurgido del pasado, tras sufrir una dilatada etapa de oscurantismo y violencia. Un sistema político autárquico, una sociedad ultranatalista y un aparato militar inconcebible habían propiciado su expansión por más de una decena de mundos.


  ¿Pero dónde obtenían los redentores la extraordinaria cantidad de dedona necesaria para construir la Armada Sideral más potente y numerosa que habían conocido los valeranos? Al parecer ese era uno de los dos secretos mejor guardados en el Directorio.


  Sin embargo, pese a contar con un infalible sistema de contraespionaje, los redentores no conocían las facultades paragnósticas del menor de los hermanos Aznar, y durante el curso de unas conversaciones de paz concedidas a regañadientes por los almirantes redentores, Fidel y Marek sondearon las mentes de éstos. La situación de Tarsis dejó de ser un secreto para siempre, y por el momento, la posesión de aquel preciado secreto era la única baza que podían jugar los exiliados.


  ***


  Dos meses después del asentamiento definitivo en Lanká, Marek comenzó a oír hablar de la expedición que se acercaría hasta Tarsis para intentar completar los escasos datos de que se disponía por el momento. No se habían hecho públicos por el momento los detalles, y nadie parecía saber nada al respecto. Aunque no se esperaban grandes sorpresas, se respiraba un ambiente general de expectación.


  Él no pudo conceder excesiva atención a aquellos rumores. Había sido destinado al Servicio de Inteligencia de la Armada, y hacía horas extra comparando los informes contradictorios que llegaban del Sistema Solar. El Estado Mayor sentía pánico sólo ante la posibilidad de que los redentores hubieran podido infiltrar agentes entre las tripulaciones destacadas allí por la Armada Federal y las precauciones tomadas para que los necesarios contactos con la resistencia no comprometieran la seguridad y el incógnito de Lanká llegaban hasta extremos ridículos.


  Poco a poco, los rumores fueron tomando cuerpo. Incluso los altos mandos hablaban de ello, y Marek comenzó a pensar que después de todo debía ser cierto. Comenzó a indagar aquí y allá, con el poco tino y diplomacia que le caracterizaban, y descubrió que había dos datos seguros: habría una expedición a Tarsis, y el Estado Mayor estaba comenzando a considerar quienes debían integrarla. Punto.


  Harto de chismes, Marek decidió apelar a más altas instancias, y usó su apellido para llegar hasta la casa del propio Miguel Ángel. Por aquel entonces no era aún Almirante Mayor, pero tras el juicio y encarcelamiento de los golpistas de Vara, la mayoría de los puestos del Estado Mayor habían quedado vacantes, para ser ocupados de inmediato por jóvenes generales y almirantes entre los que predominaban los adeptos a Miguel Ángel. Por lo tanto, su voz era oída y respetada como si de un oráculo se tratara.


  La noche acaba de caer sobre Nuevo Toledo, pero Miguel Ángel no había regresado aún. Inmaculada acaba de abandonar el laboratorio y estaba cenando unos emparedados.


  —Buenas noches, Marek. Me sorprende verte por aquí. ¿Quieres uno? ¿Vino? ¿Cerveza? ¿Agua?


  —No, de verdad, no quiero nada. Gracias.


  —Tú veras. Son de los que da la despensera. Miguel Ángel cocina estupendamente, pero ahora no tiene tiempo para esas cosas —hizo un mohín de resignación, mientras volvía a su cena.


  Marek la miró, mientras ella comía a carrillos llenos y tomaba sorbitos de vino blanco, y sintió que en su estómago se hacía el vacío.


  Hacía tiempo que había descubierto que la amaba total y desesperadamente. Era el suyo un amor resignado, callado, un amor a lo tapo, bien diferente del tormentoso sentimiento de Miguel Ángel.


  —¿Tardará mucho?


  —No creo… Mira ahí está su aerobote.


  Efectivamente, en aquellos momentos se posaba frente a la casa la pequeña navecilla de diamantina y dedona. Pocos momentos después, Miguel Ángel entraba en el salón.


  —Buenas noches —fue la seca bienvenida del almirante.


  —No os entretendré mucho —dijo Marek, azorado—. Sólo quería saber qué hay de cierto en los rumores que se oyen en el Almirantazgo.


  —Son muchos. Sé más específico.


  —Los relativos a Tarsis.


  —Son ciertos.


  —¿Habrá una expedición?


  El almirante desabrochaba con parsimonia los botones dorados de su guerrera, mientras miraba fijamente a Marek.


  —Sí. Han puesto a Raquel Martín al mando. Y Roerich y tú la acompañaréis, además del personal científico.


  —¿Quién? ¿Roerich?


  —Si, Roerich. ¿Tanto te sorprende?


  —La verdad es que sí.


  —Según Fidel, después de tantos años viviendo en el presente, su alma está completamente vinculada a su cuerpo, y no existe ningún problema en desmaterializarle y restituirle. No podía seguir criogenizándose con cada nuevo viaje de Valera sin arriesgamos a perderle.


  —Me lo figuro.


  —Ha estado apartado de la vida pública durante mucho tiempo, pero ahora está de nuevo con nosotros; ha sido asignado al Servicio de Inteligencia de la Armada. Su primera misión será en Tarsis.


  —A mí no me han dicho nada.


  —Tienes mucho trabajo.


  —Sí. Tanto que no me queda apenas tiempo para visitaros —replicó, con la más beatífica de sus sonrisas.


  Encaja eso, viejo.


  —Pues ahora te va a quedar aún menos, a lo que parece.


  Marek decidió que la tensión en el ambiente ya era demasiado palpable; se levantó y se despidió de la pareja con unas breves palabras de cortesía.


  —Ya nos veremos. Cuando vuelva de Tarsis.


  La orden de embarque le llegó dos semanas después, y en pocos días, partió el crucero Oberón hacia Tarsis.


  Recordaba todo aquello mientras veía a Miguel Ángel recoger las felicitaciones y parabienes de los tres estados mayores en la sala de conferencias del Calíope. Miguel Ángel le había mandado a una misión en el espacio profundo con el oculto y no autoconfesado propósito de apartarle de su mujer.


  Los roces habían comenzado inmediatamente que partieron del Sistema Solar. Miguel Ángel estaba demasiado ocupado en las obligaciones de su cargo para ocuparse de su propia intimidad. Inmaculada pasaba días enteros en que sólo le veía a la hora de acostarse. Al fin y al cabo, tenía cuarenta y cuatro años, una chiquilla según los parámetros valeranos, y su trabajo con los microorganismos de Hanumat no le absorbía lo bastante para hacerle olvidar que tenía un vida por disfrutar. No estaba preparada para el papel de solitaria pareja de un militar con responsabilidades políticas.


  De modo que pronto llegó a oídos del almirante que su novia estaba tonteando con Marek. Por supuesto nadie cometió la temeridad de decírselo a la cara, de modo tuvo que escucharlo accidentalmente, cuando sorprendió una conversación privada.


  En realidad eran encuentros inocentes. Al fin y al cabo los dos se habían hecho amigos durante el momento del ataque, estando en Marte a bordo del San Crispín, y aunque no tenían absolutamente nada en común, sus caracteres congeniaban a la perfección. Además, él la amaba, de forma que les unía una amistad compleja.


  Pero en la mente de Miguel Ángel, Marek se parecía demasiado a su sobrino Fidel Aznar, quien le había arrebatado a Banda hacía ya muchos años. No podía organizar una escena, y la íntima sospecha de que nada estaba ocurriendo en realidad le impedía hablarlo con Inmaculada.


  Cuando la colonia fue una realidad, Miguel Ángel consiguió para Marek un puesto que le mantendría ocupado y alejado de su casa. Eso le proporcionó una tranquilidad que duró unos días.


  Al fin y al cabo, Miguel Ángel no deseaba ningún mal a Marek y no albergaba sentimientos sombríos con respecto a él. La culpa se mezcló con los celos, y eso agrió el ya de por sí difícil carácter del almirante. Una conversación con su nieto Tuanko, en que éste aprovechó para cantarle las verdades de una forma que nadie más se habría atrevido a hacer, no hizo sino agravar la situación. Llegó un momento en que no pudo soportarlo más y buscó la forma de quitárselo de encima durante unos meses. La Misión Tarsis fue la oportunidad perfecta.


  Sin embargo, no hubo rencor en Marek cuando estrechó la mano de Miguel Ángel. Es difícil para un telépata sentir rencor por una persona arrepentida. El tapo vio en su tío bisabuelo cuánto había sufrido y decidió olvidar.


  —Te felicito.


  —Muchas gracias. Y ahora me toca a mí felicitarte. Ya me han dicho lo de Inmaculada.


  —Sí, es una niña.


  —Mira, ahí está Roerich. Vamos a sentamos.


  Edward Roerich acaba de subir al estrado, en medio de un murmullo de conversaciones que se cerraban y de asientos de cuero que suspiraban al expulsar el aire.


  Con toda seguridad, se trataba del hombre más viejo del Universo. Había nacido en 1913, en un país extinto llamado Alemania, donde había servido en las SS, hasta que un accidental encuentro con los hermanos Aznar le había proporcionado el pasaje al futuro. Era una auténtica leyenda viva, y se había hecho una famosa película sobre el episodio histórico en el que tomó parte: el primer viaje al pasado de una nave. Toda la sociedad valerana conocía su rostro y su historia. Pocos le conocían en persona. Se trataba de un hombre reservado y seco, que hablaba en voz baja y observaba a sus interlocutores con una mirada dura, inquisitoria, que le hacía poco popular en una sociedad dominada por la máxima no juzgues si no quieres ser juzgado. Los pocos que tenían trato con él decían que su presencia era inquietante. Los que le trataban a menudo decían que era un monstruo. Sólo un reducido grupo de personas, entre los que se contaba a los Aznar, sabían de cierto lo que había en el fondo del alma de aquel viejo soldado.


  Marek le había conocido por primera vez durante el viaje a bordo del Oberón. Después de unos primeros contactos tímidos, comenzó a tratarle, y de ahí a adorarle de forma incondicional sólo mediaron dos semanas. Había encontrado en aquel alemán un alma gemela, un corazón sombrío y torturado, lleno a partes iguales de generosidad, nobleza y violencia. En la actualidad mantenían una de esas raras amistades entre varones heterosexuales que hacen pensar en un impulso homosexual latente.


  Roerich miró a todos los presentes, mientras un ordenanza de la Armada empujaba tras de él una gran pantalla de vídeo hasta colocarla en un lugar visible.


  —Atenúen las luces por favor. Gracias. Bien, voy a ser muy breve. Como todos ustedes saben, nuestro primer conocimiento de la situación de Tarsis se lo debemos a las facultades del doctor Fidel Aznar, aquí presente. Él realizó la proeza de leer el pensamiento del almirante redentor Ezequiel a través de kilómetros de espacio vacío, eligiendo su mente entre otras miles de un autoplaneta enemigo. La naturaleza y posición exactas de Tarsis son un secreto muy bien guardado por los redentores, y sólo conocido por los miembros de su Estado Mayor y algunos altos cargos. Por fortuna, uno de ellos comandaba la flota expedicionaria que se destacó en el Sistema Solar.


  »De esta forma supimos que Tarsis se encuentra a mil doscientos años luz del centro galáctico, en la base del Brazo de Sagitario. Aquí —señaló la pantalla de vídeo, donde se mostraba una imagen de la Vía Láctea—. El otro dato que el señor Aznar arrebató al almirante redentor es que nadie sabe a ciencia cierta qué es exactamente Tarsis. Y al decir nadie, nos incluyo a nosotros mismos.


  «Nuestra expedición tenía ante sí un difícil reto. Teníamos que acercarnos al objetivo a suficiente distancia como para que las observaciones fueran significativas, pero teníamos que evitar al mismo tiempo ser detectados. Podíamos escapar a tiempo, huyendo hacia el hiperespacio, pero no deseamos que los redentores bajen la guardia por el momento. Se había tomado la decisión de permitir que el enemigo continuara pensando que nadie sabía a ciencia cierta donde se encontraba su Talón de Aquiles.


  »El crucero Oberón surgió al espacio normal a cinco años luz de Tarsis —la imagen de la Vía Láctea fue sustituía por un montaje compuesto por diversos esquemas explicativos y algunas fotografías tomadas por los telescopios del buque—. Se había escogido con cuidado el punto exacto, en las proximidades de una estrella de tipoF. Nosotros aparecimos exactamente en un punto de la línea recta que separa el objetivo de la estrella. Confiábamos en que el flujo de neutrinos de nuestro buque, cuyos reactores actuaban para decelerar nuestra velocidad, quedaría camuflado por el de la estrella, como efectivamente ocurrió. Por supuesto, corríamos el peligro de ser detectados si había naves redentoras observando desde otros ángulos. Pero era prácticamente imposible que supieran de nuestra llegada.


  »Lo siguiente era, evidentemente, realizar una exploración visual. Los radiotelescopios y los telescopios ópticos que llevábamos montados a bordo realizaron una exploración exhaustiva del espacio que rodea a Tarsis y del mismo Tarsis.


  »Según don Mario Valera, del personal científico de la misión, se trata del más curioso objeto estelar conocido hasta la fecha. Podemos afirmar tranquilamente que cualquier teoría acerca de su origen y naturaleza es pura especulación. Miren, por favor, la pantalla. Esto es el sistema de Tarsis. Se trata de una imagen electrónica proporcionada por un radiotelescopio. Esto es el agujero negro, esta mancha de aquí. Su masa no es muy grande. Don Mario Valera cree que es artificial. Gira en tomo de esta estrella, una gigante roja, de la que extrae un chorro de materia. Miren, en esta imagen se ven mejor ambos objetos. Ahora podremos ver el chorro de materia ampliado. Tarsis es… ahora sí, esa pequeña manchita de aquí. Es difícil de detectar si no se conoce su situación. Se mueve en una órbita que no le separa nunca de las cercanías del chorro de materia absorbido por Salomón… Perdonen, así es como bautizó don Mario Valera al agujero negro… Tarsis emite flujos de neutrinos de treinta y nueve minutos de duración que se suceden matemáticamente cada setenta y tres horas, aproximadamente. Así fue como vimos por vez primera Tarsis.


  »El paso siguiente era el acercamiento, la parte más problemática de la misión. Calculamos que a una distancia de un cuarto de año luz, un crucero Stelar al pairo, con los generadores atómicos apagados, no sería detectado si no se conocía con exactitud su posición. De forma que iniciamos la maniobra. Nos desmaterializamos en las Karendon. El ordenador se hizo cargo de la nave, y la aceleró hasta la velocidad de la luz, realizando el salto hiperespacial de forma normal. El Oberón reapareció en el espacio normal sin incidentes, a la distancia predeterminada de Tarsis. En el mismo momento en que reaparecimos en el espacio normal, los proyectores de aG comenzaron la maniobra de frenado.


  »Todos los instrumentos de la nave comenzaron a registrar cualquier cosa que pudiera estar ocurriendo en las inmediaciones de Tarsis, y al mismo Tarsis. Aquí lo tienen. Presten atención: esto es Tarsis.


  De forma involuntaria, todos los rostros se adelantaron, como queriendo acercarse más a la fantástica forma que se adivinaba en la imagen de vídeo.


  —La imagen ha sido tratada de forma que sea más visible. Como pueden comprobar, no es natural. Se trata de algo construido por alguien hace muchos centenares de miles de años. La edad no puede calcularse sin realizar un estudio exhaustivo del objeto en sí, lo que por desgracia no podemos hacer. Tiene una forma vagamente esférica. De hecho, la almirante Raquel Martín lo definió como una esfera armilar —Roerich se permitió una sonrisa que abrió dos surcos perpendiculares a ambos lados de su boca— Sólo que esta esfera armilar tiene quinientos ochenta kilómetros de diámetro. No hemos podido determinar el material en que está construida, pero hemos descartado la dedona. Al menos no completamente. Es evidente que posee medios de navegación y estabilización propios, puesto que su posición no puede ser más inestable, y sin embargo no varía más que unos kilómetros.


  »Tarsis es una máquina. Una máquina que funciona aún, aunque no sabemos si a pleno rendimiento. Cada setenta y tres horas se pone en marcha y fabrica una esfera de dedona maciza de dos kilómetros de diámetro. Dicha esfera es expulsada del interior de Tarsis por un proyector de ondas gravitatorias, de forma que describe una órbita espiral en tomo a Salomón. Al final, en el curso de unos días, la esfera es destruida y absorbida por el agujero negro.


  »Eso nos desconcertó. ¿Por qué fabrica Tarsis esferas de dedona para ser destruidas? Parece completamente absurdo. La primera hipótesis que surgió entre nuestro grupo científico, cuyo informe les será repartido a la salida, fue la del accidente. Tarsis fue construida para generar dedona en grandes cantidades; después cayó bajo la atracción del sistema formado por Salomón y la gigante roja, al que en principio no estaría vinculada.


  »Sin embargo, una vez más debemos a don Mario Valera la hipótesis ahora mismo más aceptada, por cuanto las observaciones realizadas parecen confirmarla. Tanto el agujero negro como Tarsis fueron creados juntos, o bien Tarsis fue asociado a un agujero ya existente, extrayendo la energía y la materia prima que le permite seguir funcionando del potente flujo entre éste y su compañera. Seguimos sin saber, ni siquiera imaginar, porqué una tal maquinaria fue abandonada. Sólo sabemos que ha estado produciendo dedona desde una fecha que no podemos determinar, hasta que fue hallada por los redentores.


  »Otra de las hipótesis iniciales, después descartada, fue la que consideraba a Tarsis como la Karendon más grande jamás construida. Sin embargo, después de semanas de observación y análisis reiterado del proceso de fabricación, nos dimos cuenta que se trata de un proceso mucho más grosero. En una Karendon, se fabrica materia a partir de energía, restituyendo las moléculas del objeto original subpartícula por subpartícula. En Tarsis, parece que la materia es sometida a un rápido proceso de tratamiento en el que tienen mucho que ver las ondas gravitacionales. De ahí la forma esférica de los lotes de dedona.


  «Nosotros no podríamos construir Tarsis, y hasta donde sabemos, tampoco los redentores, ni ninguna otra civilización actual…


  De repente, todos los rostros se volvieron hacia Fidel Aznar, que permaneció silencioso y ajeno a la expectación que generaba.


  —Los redentores se limitan a recoger las esferas de dedona recién fabricadas y sacarlas fuera del sistema, antes de que Salomón las engulla. No sabemos cuál es su destino, porque lo que es seguro, es que no fabrican sus buques in situ. Sus astilleros están en algún otro lugar que tampoco conocemos, y con toda probabilidad guardan una buena provisión de metal, quizá en un tercer sitio.


  —Con lo que estamos como al principio —se oyó decir a un joven general.


  —No exactamente, mi general. Sabemos de dónde obtienen la dedona, ya no es ningún secreto. Un hipotético ataque podría destruir Tarsis, y nadie que nosotros conozcamos podría fabricar algo parecido en los próximos dos mil años. Sólo nos quedaría confiar en que sus reservas de dedona no fueran muy abundantes…


  »Por supuesto, Tarsis está formidablemente defendido. Cinco flotas completas vigilan el sistema y sus alrededores continuamente. Además, han instalado plataformas artilleras rodeando Tarsis, de forma que está tan bien defendido como podría estarlo cualquier autoplaneta de su tamaño, lo que quiere decir que es prácticamente inexpugnable. La cercanía de dos cuerpos estelares de tal calibre es una dificultad añadida. Cualquier ataque provocaría la llegada de refuerzos inmediatamente, de eso podemos estar seguros.


  Mi humilde opinión, y también la de mis compañeros de viaje y colaboradores del Servicio de Inteligencia, es que un asalto a Tarsis es, hoy por hoy, impensable y suicida. Tendríamos que contar con una potencia militar similar a la suya para tener la más mínima esperanza de destruirlo.


  —¿Quién ha hablado de destruir Tarsis? —intervino Miguel Ángel— Yo no quiero que matemos a la gallina de los huevos de oro. Quiero que tomemos Tarsis por asalto y mantengamos la posición.


  —Con permiso, almirante, esa es una posibilidad muy lejana —objetó la voz nasal de un thorbod.


  —Recuerden el lema de la Armada: lo difícil se hace, lo imposible se intenta. Ahora mismo no podríamos ni acercar unos cuantos Stelar, ¿pero quién sabe si en el futuro podremos marchar sobre Tarsis? No se desanimen, caballeros, ese día puede no estar tan lejano. Continúa, Edward.


  —En realidad, eso era todo. Ahora veremos diferentes perspectivas de Tarsis, tomadas por el ordenador del Oberón, que les iré explicando…


  Marek no prestó mucha atención al resto de la exposición del alemán. Conocía todos los detalles. Durante seis agotadores meses permanecieron con los generadores atómicos apagados, vigilando el movimiento de los buques redentores. Por fin, llegó el momento en que la almirante juzgó que no serían detectados. Se conectaron de nuevo los generadores, aceleraron hasta la velocidad de la luz y saltaron al hiperespacio.


  Había sido un viaje durante el cual no decayó la tensión en ningún momento. Cualquier movimiento del enemigo, cualquier patrulla rutinaria, hacían creer que habían sido detectados. Sólo diecisiete personas convivieron a bordo durante aquel tiempo, lo que puso a prueba la paciencia de todos. Él mismo tuvo que echar mano de sus facultades tapo para dominar sus arranques de cólera. A Roerich se le veía siempre callado, bebiendo zumos a pequeños sorbos, contemplando los instrumentos con un ensimismamiento que llegó a ser comentario general, y absolutamente ajeno a las complejas relaciones forzadas por la convivencia estrecha.


  Pronto, Raquel Martín y él mismo comenzaron a participar activamente en las discusiones de los científicos, provocando unas veces comentarios condescendientes y en otras airadas salidas de tono.


  Y es que durante seis largos meses, Marek no tuvo otra cosa que hacer que velar por la buena convivencia en el seno de la tripulación del Oberón, ver viejas películas en su camarote y hablar con Roerich. De aquellos días interminables, compartiendo los zumos con el viejo soldado, provenía su amistad inquebrantable.


  La infancia y la adolescencia de Roerich le recordaban a la suya propia. Su estoicismo, su absoluta falta de cinismo, su rígido concepto del honor y la lealtad, su resignación ante el sufrimiento, eran características que Marek reconocía en sí mismo. Cuando Roerich contaba sus atroces experiencias con las SS, Marek no podía evitar pensar en la resistencia ante los thorbod, años duros en que tuvo que hacer cosas que aún su bisabuelo Fidel le reprochaba amargamente. Ambos habían nacido soldados y morirían en el campo de batalla un día.


  Por otro lado, era uno de los pocos valeranos que no se sentían incómodos en presencia de los tapo. Por regla general, aquellos tenían en muy alta estima la intimidad de sus mentes. Por el contrario, la mente de Roerich era sincera y abierta, y se exponía a los demás como un jardín bien cuidado. Sus pensamientos eran adecuadamente clasificados, sus emociones, certeramente reprimidas. Era la mente de un hombre íntegro, en el sentido más amplio de la palabra.


  Cuando concluyó la exposición, Marek se acercó a él e intercambiaron algunas palabras. Roerich se disculpó con él: debía reunirse con algunos compañeros.


  La sala era una algarabía de conversaciones entrecruzadas, cuyo denominador común era, evidentemente, Tarsis. Al fondo, Miguel Ángel discutía animadamente con los miembros del Estado Mayor.


  —Vamos a rescatarle —dijo a su lado Mario Valera—. Tengo algo que decirle.


  —Creo que nos lo agradecerá.


  Mario Valera y el Almirante eran viejos amigos; en cuanto le vio venir, se despidió de sus colegas.


  —Señores, dejémoslo aquí. Ya tienen todos el informe técnico de la Misión Tarsis. Hoy, a las cinco y media, tendremos una sesión extraordinaria del Estado Mayor. Me gustaría que lo tuvieran memorizado y estudiado para entonces.


  Aún tuvo que estrechar las manos de todos antes de poder dedicarles su atención.


  —Le felicito por su labor, Valera.


  —Muchas gracias. Ahora les toca a ustedes, los militares, sacarle partido.


  —Veremos cómo se dan las circunstancias. Es un objetivo difícilmente abatible. Pero dejémoslo de momento. Ayer me dijo que tenía algo importante que decirme.


  —Efectivamente. Por eso me he acercado a usted.


  —¿Hablamos en el comedor? Me gusta desayunar dos veces todas las mañanas. Marek. ¿Podrías llamar a Fidel y Tuanko?


  


  CAPÍTULO III


  UN NUEVO MUNDO


  DESPUÉS de un abundante pero apresurado desayuno en el que se habló de trivialidades, Mario Valera comenzó a hablar.


  —No sé si están enterados, pero hace muchos años que estoy empeñado en la confección de un nuevo catálogo estelar. El que está operativo hoy día data de la época de la Primera República, y a pesar de las frecuentes correcciones, es bastante malo.


  —Efectivamente —observó Miguel Ángel—, siempre he dicho que nos jugábamos el tipo usándolo. Me alegro que vaya a ser sustituido.


  —Tendré listo el nuevo catálogo en breve. Hace mucho que nuestro equipo trabaja en él: más o menos desde la época en que su padre fue nombrado superalmirante. Por supuesto, no siempre he podido prestarle la atención debida… En fin, iré a lo importante.


  »Cuando llegamos al Sistema Solar a bordo del Calíope, aproveché nuestra estupenda posición sobre el plano de la eclíptica para completar mis observaciones sobre el único área de la galaxia que aún nos queda por catalogar. Se trata de las regiones inmediatamente sobre el núcleo galáctico, por encima de los brazos. Aunque no está muy poblada, hay algunos objetos interesantes.


  —Mario, siento decirle que no está usted yendo al grano, y soy un hombre muy ocupado.


  —Lo sé, y le ruego que tenga paciencia. Como le decía, me encontraba realizando mis observaciones de forma rutinaria, cuando encontré una estrella tipoG, como el sol de la Tierra. Siempre es un gran descubrimiento, aunque el catálogo ya incluye una buena lista de ellas. Pero no fue eso lo que me sorprendió, sino un foco de energía situado en la propia estrella o en sus inmediaciones. Era muy potente, pero infinitamente muy por debajo de lo que hubiera sido normal en un agujero negro. Por otro lado, emitía también por debajo de los rayosX.


  —Luego no era un agujero negro —dijo Fidel, ceñudo y concentrado.


  —No, eso lo descarté enseguida.


  —No veo la importancia… —comenzó a decir el Almirante.


  —Es usted un impaciente —cortó Valera—. ¡Si me dejara continuar…! Bien. Como les decía, quedaba descartada la idea de un agujero negro. Sin embargo, la emisión de energía era lo bastante importante como para que no hubiera pasado desapercibida. Por suerte, tenía una manera de comprobar mis observaciones: en la época en que combatíamos a los sadritas, realicé varias observaciones del mismo sector usando los radiotelescopios de Valera. No tenía más que acudir a aquellos archivos y en paz.


  »El problema era que no estaba en Valera. Tuve que esperar a que el planetillo llegara al Sistema Solar. Por suerte, pude acceder a las grabaciones justo antes del golpe de estado de Vara y su gente. Estudié aquellos archivos con detenimiento y… ¡Allí estaba! Era la misma estrella, pero no emitía.


  »Por lo tanto, ya tenía dos datos. Hacía veintiocho mil años, aquella estrella emitía energía. Hace un millón de años, en la época de la guerra contra los sadritas, no. ¿Por qué? Tenía dos datos, pero ninguno me decía nada. Necesitaba una observación cercana.


  »Cuando llegamos a Lanká y establecimos la colonia, pude continuar mis trabajos. Localicé de nuevo la estrella… Nada. Mentiría si dijera que me sorprendió. Hace cuarenta y cuatro mil años tampoco emitía. Era una estrella normal y corriente. ¿Seguiría emitiendo ahora?


  »Con la misión tenía una oportunidad que no podía desaprovechar. Se da la casualidad de que Tarsis se encuentra a sólo cinco mil cuatrocientos años luz bajo la vertical de la estrella emisora. Es mucha distancia, pero tendría un dato más reciente.


  »De modo que, aprovechando los largos períodos de inactividad a bordo del Oberón, busqué la posición de la estrella. Y el resultado fue igualmente negativo. La estrella había comenzado a emitir en una fecha entre cuarenta y cuatro y veintiocho mil años antes del presente, y dejó de emitir en algún momento entre veintiocho y cinco mil cuatrocientos años antes del presente. ¿Por qué? Era una gran incógnita.


  —Mario, comprendo que le apasione este tema, pero no veo que tiene que ver con el esfuerzo de guerra, que es nuestra actual y prioritaria preocupación. Disculpe que sea tan brusco.


  Fidel contestó por el astrofísico.


  —Mario está intentando damos a entender que era una emisión artificial.


  —En efecto. Es la única explicación que se me ocurre.


  Miguel Ángel levantó involuntariamente las cejas.


  —¿Un mensaje?


  —No. No tiene ninguna de las características de un mensaje. La emisión era un subproducto de alguna gran tarea que se estaba realizando. Tengo mi propia teoría y quiero pasar a exponerla ahora.


  »Hablé largo y tendido con la almirante Martín. Sólo quería que el Oberón se desviara a su vuelta a Lanká y pasara por la estrella emisora el tiempo suficiente como para recabar datos. Las primeras negativas a hablar del tema fueron dando paso al interés a medida que iba suministrándole datos. Desde aquella distancia, había podido aislar el foco: se encontraba a poco más de una unidad astronómica de la estrella, y su masa era tan pequeña que no había llegado a aislarlo.


  —¡Un planeta…!


  —En efecto. Después de largos trabajos, logré oscurecer la luz de la estrella artificialmente en el ordenador… y allí estaba. Era enorme. No podía calcular su tamaño, pero era mucho mayor que la Tierra, y sin embargo su gravedad no parecía subir de un g. Mi curiosidad ya no tenía límites. Y la de la almirante tampoco. Con los datos delante, tomó la decisión de concederme lo que pedía. El Oberón no regresó a Lanká directamente, sino que antes reapareció en el espacio normal a veinte años luz de la estrella emisora. Sólo estuvimos allí unas horas, y únicamente yo fui restituido por la Karendon. Fue suficiente.


  »Garuda es un mundo del tamaño aproximado de Saturno, en el Sistema Solar. La fuerza de la gravedad en su superficie es de un 98 por ciento de g. Los datos referentes a composición de la atmósfera, presión, temperatura… es un mundo habitable por seres humanos, no hay ninguna duda. Después de una amplia exploración con el detector de neutrinos, llegué a la conclusión definitiva de que ningún reactor nuclear está funcionando en su superficie, o no lo estaba hace veinte años.


  Miguel Ángel Aznar iba abriendo más y más los ojos a medida que el astrofísico hablaba. Los mundos habitables son una rareza en el cosmos, oasis en medio del más aterrador de los desiertos. El hallazgo de uno es siempre celebrado como un gran acontecimiento. Éste llegaba además rodeado por un halo de misterio.


  —Es un mundo artificial, don Miguel —dijo Valera—. Esa es mi opinión, y creo que las observaciones posteriores lo confirmarán. Alguien construyó Garuda y lo dejó abandonado.


  —¿Está seguro?


  —Está abandonado. Al menos no hay civilizaciones tecnológicas en su superficie, ni en ningún otro lado del sistema.


  —¿Y las emisiones…?


  —Creo que corresponden al proceso de geoformación.


  Miguel Ángel asintió lentamente, ensimismado en la importancia del descubrimiento.


  —Mario, es un descubrimiento fabuloso.


  —Ya lo creo. Tenemos ante nosotros un nuevo Redención, un nuevo mundo en el que comenzar la tarea que se nos presenta. Lanká es solo un triste pedazo de tierra. Yo les ofrezco un mundo inmenso y virgen…


  —¿Qué propone? Sospecho que aún no ha terminado.


  —Claro que no. En las próximas semanas, según tengo entendido, usted encabezará una misión diplomática en Maquetania.


  —Así es. Dentro de quince días partimos. Llevaremos el San Crispín hasta Atolón para que los tapos y los thorbod vean una muestra del poder del Directorio.


  —Es una ocasión estupenda. Tengo el itinerario estudiado, así como un plan detallado y el material necesario. El San Crispín saldría de Lanká con rumbo a Garuda. Realizaría un primer acercamiento lejano, en el que confirmaríamos mis observaciones. Después, un equipo de investigadores y exploradores seríamos desembarcados en la superficie. El San Crispín partiría definitivamente para su misión diplomática, que realizaría en la forma programada. A la vuelta, nos recogerían y volveríamos acá. ¿Qué le parece? Tengo todos los datos técnicos en mi despacho.


  Miguel Ángel miró sucesivamente a Tuanko, Marek y Fidel. Los tres le miraban, expectantes. No necesitaba pedir su opinión.


  —No puede parecerme mejor, Mario, pero la decisión, como usted sabe, no es mía. No obstante, la someteré esta tarde al Estado Mayor y después al Mando Unificado.


  —Haré lo posible por conseguir apoyos para usted —afirmó Fidel.


  —Muchas gracias —contestó el astrofísico, emocionado—, sé que es usted muy influyente en las altas esferas. Yo carezco del tacto… La verdad es que pido bien poco: un satélite de comunicaciones, dos aerobotes, una cápsula KT, equipos individuales y un campamento base. El material científico puedo conseguirlo por mi cuenta.


  —Si está en mi mano —aseguró Miguel Ángel—, tendrá usted todo el material que necesite. Se lo prometo.


  —Bien, pues entonces no le entretendré más. Elevaré mi proyecto al gobierno de la forma habitual, ahora que sé que cuento con su apoyo. No sabe cómo se lo agradezco a los dos.


  Miguel Ángel se despidió de todos. Aún tenía una entrevista con Celia Sanz y debía preparar después su reunión con el Estado Mayor. Fidel, Tuanko y Marek se quedaron hablando con Valera.


  Éste estaba fascinado por el nuevo mundo descubierto.


  —Supongan por un momento que Garuda está deshabitado, y podemos disponer libremente de él ¡Es un regalo de inapreciable valor! Solo puedo compararlo al hallazgo de Redención cuando el Rayo tenía sus reservas de uranio prácticamente agotadas.


  —Seamos prudentes —aconsejó Tuanko—. Aún no sabemos nada sobre Garuda. Y el hecho de que sus constructores no estén en este momento habitándolo no significa que no puedan regresar en cualquier momento. Hay que reconocer que por el momento no tenemos nada.


  —Admito que es demasiado pronto para cantar victoria y que estoy demasiado entusiasmado. Con todo, eso no resta importancia al descubrimiento. Espero que el Mando Unificado me preste su apoyo.


  ***


  Sin embargo, todo fue mucho más difícil de lo que Mario Valera preveía. Tal y como tenía pensado, preparó un informe que presentó al Ministro de las Ciencias y al Ministerio de Defensa. Ambos torcieron el gesto ante el ímpetu del astrofísico y la audacia de su propuesta. Ya no estaban en Valera, con unos recursos fabulosos a su alcance, y la capacidad de asignar una escuadrilla entera de la Armada si era necesario: se encontraban en una situación de guerra, en un exilio forzado y con una escasez de medios que no tenía visos de solución en el próximo año. En el pasado, ninguno de ambos ministros habría dudado ni lo más mínimo en estampar su firma en los permisos necesarios. Pero todo había cambiado.


  Por lo tanto, y dado que el prestigio de Mario Valera hacía impensable un no rotundo, que después pudiera cubrir de oprobio al gobierno, se optó por archivar el proyecto por el momento.


  Ese hubiera sido el final de la historia, y Valera hubiera tenido que esperar a tiempos más prósperos, de no haber sido por la intervención de Fidel Aznar. En una conversación personal con Celia Sanz, a la que le unía una discreta amistad, supo que ésta no había tenido conocimiento del proyecto de Mario Valera. Al día siguiente, llamó a ambos ministros, con los que se reunió para revalorar los pros y contras que presentaba. Desde un principio, Celia se mostró partidaria del astrofísico, quizá influida por la potente personalidad de Fidel. Ambos ministros intentaron convencer por todos los medios a la presidenta.


  —Señores, no tenemos nada que perder —explicaba—. Valera sólo nos pide un ínfimo equipo y un pequeño desvío en la ruta del San Crispín.


  —No es un pequeño desvío, presidenta. Supondría un retraso considerable, lo que no estoy seguro que nos podamos permitir en las actuales condiciones. Pero no es la lista de material pedido por Valera lo que me preocupa, sino las consecuencias que pudiera tener para nuestra sociedad el descubrimiento de Garuda. Me permito recordarle el grave conflicto civil que supuso la conquista y posterior reconquista de Atolón, hace ya muchos años. Los aznaristas querrán que la colonización del nuevo mundo sea una prioridad nacional. Y ya sabe el poder que tienen.


  —Tenemos que madurar de una vez, señores. No podemos seguir poniendo cortapisas a nuestras decisiones según vayan a gustar o no a los aznaristas. La nuestra es una república sólidamente establecida.


  —Lo sé y no se lo discuto, presidenta. Pero le ruego que tome en consideración el futuro a la hora de decidir.


  El asunto pasó al Consejo de Ministros, y llegado a oídos de la oposición conservadora, provocó un fenomenal revuelo en la Asamblea Nacional. Los conservadores y los republicanos acusaban al gobierno de ser rehenes de la minoría radical aznarista y del Almirante Mayor. Los aznaristas, por su parte, acusaron al gobierno de ser timoratos ante la historia.


  —¡Me imagino a nuestro insigne Miguel Ángel Aznar de Soto titubeando a la vista de Redención! —chillaba Pereira desde su escaño—. ¿Se planteó él quizá si debía o no conquistar aquel nuevo mundo que la Providencia le ofrecía? Imagínense que en aquel momento hubiera dicho: «No, no debo desembarcar aquí a los refugiados de la Tierra. ¿Qué dirán de mí?» ¡Por el amor de Dios, señora presidenta! ¡Lo mejor de nuestra intelectualidad y nuestras Fuerzas Armadas apoyarán el proyecto!


  Celia Sanz pisaba terreno resbaladizo, pero había tomado la determinación de salir adelante y decidió hacer una jugada maestra.


  Informó a los terrestres y los thorbod del descubrimiento de Valera, haciendo uso de los tratados de cooperación de los miembros del Mando Unificado. No necesitaba permiso de la Asamblea Nacional para ello.


  Los thorbod se mostraron indiferentes; apoyarían cualquier acción que llevaran a cabo sus socios. La respuesta de la República Federal fue contundente. No podía dejarse pasar una tal ocasión. Ellos aportarían material y personal cualificado.


  Con la respuesta de Qenta y la Tierra bajo el brazo, Celia volvió a presentarse ante la Asamblea. Ahora era el prestigio de la nación lo que estaba en juego, no la Ciencia ni la Política. En la votación que siguió, los conservadores se abstuvieron, los Republicanos votaron en contra, y los Moderados y Aznaristas a favor, con lo que el proyecto fue aprobado por un estrecho margen. El acorazado San Crispín, arrebatado a los redentores, dejaría una misión científica conjunta en Garuda antes de proseguir viaje hacia Atolón.


  Durante aquel tiempo, Mario Valera no pudo pegar ojo, temeroso de que los vaivenes de la política echaran atrás un proyecto tan ambicioso y prometedor. Cuando recibió la noticia definitiva, fue a ver a Miguel Ángel a su despacho para darle las gracias personalmente.


  —Debe dárselas a la presidenta, Mario.


  —Sé que usted también ha influido, convenciendo al Estado Mayor. Sin el apoyo silencioso de la Armada, el futuro del proyecto habría sido dudoso. También sé que su hermano Fidel ha hecho lo posible.


  En efecto, Adler ban Aldrik había hecho valer toda su inmensa influencia en las altas instancias del Estado, llevando a cabo una auténtica y entusiasta campaña a favor de la exploración de Garuda, que había causado honda impresión.


  Pronto comenzaron a barajarse nombres para integrar la misión. Mario Valera fue puesto al frente del equipo, y no hubo discusión al respecto. A partir de ahí comenzaron las habituales peleas entre grupos de interés por colocar a allegados. En el mundo de las ciencias de Valera, una persona era respetada por los apoyos que recibía tanto como por su valía como científico. Disponer de un amplio grupo de hombres y mujeres vinculados por favores personales y a veces por lazos de sangre, era el primer peldaño para la fama y el encumbramiento.


  Sin embargo, Mario Valera había sido siempre alguien a quien aquellos manejos le habían parecido inmorales y no hizo caso de nadie, incluyendo a su propio clan, a la hora de escoger a sus acompañantes.


  Al mismo tiempo, Miguel Ángel preparaba su misión diplomática en Atolón. Hacía mucho tiempo que había partido del circumplaneta, a bordo del autoplaneta Hermes, que llevaba en sus bodegas las vetatom de las repúblicas de Maquetania y Renacimiento. Los thorbod habían llegado a Atolón, resurgiendo del pasado, poseedores de una potente armada, y habían arrasado las dos jóvenes naciones. Miguel Ángel se hizo cargo entonces de salir en busca del planetillo.


  No era el único vínculo que le ataba al circumplaneta. Él fue el primer valerano nacido sobre su superficie, el primer ciudadano de Nueva Hispania, hacía de ello un millón de años. Había pasado en él su infancia y su adolescencia, ya muy lejanas en el pasado.


  Nada quedaba ya de la ciudad que le había visto nacer y crecer. Durante aquel millón de años en que Valera había viajado hasta regiones remotísimas del Universo, el inmenso anillo de materia solidificada construido por la raza Bartpur se había resquebrajado en trece pedazos. Su orografía era apenas reconocible. Él tampoco era el mismo. Y sin embargo, un extraño lazo le unía a aquel mundo extraño.


  Por ello, en vísperas de la partida, sentía una extraña emoción. Por fin volvería a ver su mundo natal, después de tantos años.


  El propósito de la misión diplomática era conseguir el apoyo de los tapo, cuya nación él y Fidel habían construido a partir de las dispersas tribus que poblaban todo Atolón. Para ello contaban con la presencia de ambos hermanos. De seguro no se había borrado su recuerdo entre los tapo, aunque se estimaba en unos doscientos años el tiempo que habría transcurrido en su ausencia. Además, había pedido a Marek que les acompañara. Marek era considerado un héroe nacional en Maquetania. Él dio el último golpe de mano contra los thorbod, cuando intentaban construir una ciudad subterránea. El hecho que de Valera llegó prácticamente al mismo tiempo, haciendo estéril aquella costosa victoria, no restó importancia a la hazaña en la mente de sus compatriotas. De seguro, les gustaría volver a verle. Pero, ¿cómo se encontraba éste?


  Durante toda su vida en Atolón, en medio de la pobreza, la guerra y el terror, Marek soñó con el planetillo, a pesar de que había nacido después de su partida. Siempre se sintió orgulloso de las portentosas empresas llevadas a cabo por sus antepasados Aznar, de los que descendía por vía directa.


  Y durante su posterior vida en Valera, añoró las impenetrables selvas de Atolón, sus cielos abiertos en los que nunca se hacía la noche. Valera era su hogar, pero era sólo una nave espacial a la que los hombres habían decorado. Atolón, aunque construido por los bartpures, era un planeta inmenso y salvaje, cuyas cordilleras se levantaban veinte mil metros sobre la llanura.


  Tenía un pie en cada mundo, y no se sentía definitivamente atado a ninguno de los dos.


  Por ello, y por el recuerdo de su desgarradora separación de Bora y su hijo recién nacido, el ánimo de Marek estaba tan sumido en la ansiedad como el del Almirante Mayor.


  Éste esperaba arrancar de los tapo un pacto militar de cooperación, y también la cesión de cuantas Karendon rada pudieran concederles, así como algunas unidades T-1000.


  Algunos miembros del Estado Mayor no estaban muy seguros del resultado de la misión diplomática. Y no les faltaban argumentos a sus temores.


  Cuando los valeranos dejaron Atolón, el poder thorbod acababa de desmoronarse en el circumplaneta, y Maquetania resurgía de las cenizas lamiéndose sus terribles heridas. Los ghruros también tenían un largo historial de agravios que plantar ante los thorbod. Se trataba de seres vegetarianos y pacíficos que vivían divididos en ciudades-estado. Bajo el dominio de la Bestia Gris habían visto, al igual que los tapo, desmanteladas su industria e infraestructuras más importantes.


  El más superficial de los análisis sobre la evolución de la política internacional de Atolón en los últimos dos siglos resultaba inquietante. Por un lado, los tapo eran un pueblo joven, resentido y agresivo. Por otro, los ghruros habían visto amenazada en demasiadas ocasiones su seguridad y supervivencia.


  Y el factor más importante: los thorbod. Sus hermanos de Marte habían seguido una política pacífica y no imperialista, pero no había pruebas de que ellos hubieran hecho lo mismo. Con la doble amenaza tapo y ghruro sobre ellos, era más que probable que las tensiones fueran frecuentes. Incluso que hubieran desembocado en guerra abierta.


  Fidel Aznar opinaba de forma absolutamente contraria.


  —Los ghruros son un pueblo pacífico, y aunque extremen sus medidas de seguridad y refuercen su flota de guerra para preservarse de un ataque, es impensable que llevaran a cabo una política de represalias contra los thorbod. Los tapo no son un pueblo tan agresivo como los valeranos y los terrestres, y estos últimos han sabido convivir con los hombres grises. En cuanto a los thorbod, a la vista está que no desean la política imperialista, y que ésta era impuesta por la casta militar.


  Por una vez, Miguel Ángel no las tenía todas consigo ni en uno ni en otro sentido. Se limitaba a esperar los acontecimientos y a preparar el viaje de forma que ningún cabo quedase suelto.


  Por fin llegó la víspera del gran día, y Miguel Ángel decidió tomarse la tarde libre para pasarla con su novia, a la que no vería en algunos meses. Cogieron el aerobote privado y se desplazaron hasta un paraje solitario, una pequeña pradera que bajaba en suave pendiente hasta el mar.


  Merendaron unos bocadillos y bebieron unos zumos, y entre ellos flotaba como una tristeza no manifestada. A la caída de la tarde se levantó una débil brisa del mar, y Miguel Ángel sintió que no podía seguir ignorando la expresión de ella.


  —Sé que no te estoy prestando toda la atención que te mereces.


  —¡Oh, no, no!


  —Sí, sí, Inmaculada. Sé que sí.


  —¿Y cómo puedo pedirte yo que estés más tiempo conmigo? ¿Pidiéndote que renuncies a tu cargo y a tu vida? Yo no te consentiría que me pidieras abandonar mis investigaciones sobre Hanumat. Somos dos personas adultas, Miguel, y los dos conocíamos las consecuencias.


  —¿Y eso es todo?


  Miguel Ángel la contempló. Su rostro ovalado permanecía en sombras.


  —¿Qué más debo haber?


  —¿Qué es lo que he hecho mal, Inmaculada?


  —No has hecho nada mal.


  Va a llorar, Dios mío.


  —Algo he debido hacer mal. Te conozco y conozco ese tono de voz.


  —No es nada.


  —¡Ah!


  —No has hecho nada mal, cariño. Sólo que yo no sé si puedo soportar ser la mujer de otro Almirante Mayor Aznar.


  —¡Ah, era eso!


  Ella se volvió repentinamente.


  —No te gastes ironías conmigo, Miguel. No tienes derecho.


  —Lo siento.


  —Es lo mismo —ello volvió el rostro hacia el mar, y el ocaso iluminó sus ojos húmedos—. Todas las esposas de tus antepasados fueron mujeres abnegadas y sacrificadas que abandonaron sus vidas para vivir la de sus esposos. La historia no habla de ellas, sólo da sus nombres, pero existieron y vivieron y tenían sentimientos. La mujer del superalmirante Aznar, fuera éste el que fuera, siempre fue un ejemplo a seguir para las valeranas…


  —¡Inmaculada!


  —¿He de ser yo una de esas mujeres? ¿Debo convertirme en un órgano tuyo?


  —Si alguien te ha comentado algo, yo…


  —No me importan los comentarios, Miguel. Tú lo sabes. Eres tú quien me importas, lo que tú piensas y sientes. Cuando vuelves a casa, jamás me preguntas nada sobre mis investigaciones ni sobre lo que he hecho ese día. Siempre hablamos de tus grandes asuntos, de la reconquista de Valera y de la guerra. Nunca me consultas sobre nada de lo que decides, porque yo sólo soy otra santa esposa de Aznar, el ángel guardián del hogar, la madre de nuevos almirantes que realizarán grandes hazañas. Y por supuesto no me has preguntado aún si me parece bien que te vayas a Atolón, a un mundo que probablemente está en guerra, y del que puedes no volver.


  —¡Inmaculada, es mi obligación, y no lo hago por mi gusto!


  —¡Si no voy a impedírtelo! ¡Sólo quiero que lo hables conmigo, que me tengas en cuenta! ¡Quiero importarte! ¡No soy otra señora de Aznar, Miguel! Yo no voy a enterrar mi vida por ti. Te quiero más que a mí misma, pero no me pidas que deje de existir. ¡Joder, no quería llorar!


  Inmaculada hizo una pausa durante la cual intentó detener las primeras lágrimas.


  —He esperado hasta hoy a que me preguntes por el viaje a Atolón, y no lo has hecho, dando por sentado que he de esperar que vueltas con el escudo o sobre el escudo, como un general muerto, pero victorioso. Y no valgo para eso, Miguel, porque te amo tanto que me importan muy poco el planetillo, Atolón y la guerra, y te quiero para mí sola, y me importan muy poco tus obligaciones y el Estado Mayor. Ya lo sé, déjame en paz, me estoy desahogando —echó un trago de zumo sin dejar de mirar al atardecer—. Estoy sola, Miguel. Me encuentro sola, muy sola. Y tú nunca miras hacia mí. Tú estás en lo alto de la fama y la gloria, cercado por el Destino y las obligaciones, y crees que me amas tanto que eso lo suple todo. Eres un gran hombre, y los libros de historia hablarán de ti los próximos mil milenios, pero eres tan egoísta y tan mal compañero como todos los aznares que te precedieron. Quítate esa expresión de idiota que se te ha quedado, no te cuadra. Eres un egoísta, pero te amo demasiado para dejarte. Incluso te perdono que le hayas hecho la vida imposible al pobre Marek sólo por amarme, a pesar de que era mi único amigo y desde que te las apañas para que no pueda verme ni de lejos estoy aún más sola. ¡Ni una palabra, Miguel! No soporto tus excusas. Y por favor, bésame como aquel día en el Calíope, haz de mí lo que quieras: soy tuya. Porque te amo y te deseo tanto que no tengo más remedio que perdonarte. No esperes más. Está cayendo la noche, y mañana ya no estarás aquí.


  


  CAPÍTULO IV


  TEORÍAS


  EN el mismo momento en que el acorazado San Crispín surgió del hiperespacio, convertido en una nube de partículas que viajaban a la velocidad de la luz, sus instrumentos comenzaron a estudiar el sistema estelar en el que irrumpía.


  En principio, nada contradecía los datos tomados por el Oberón. Una estrella tipoG, similar en tamaño, edad y masa al Sol, alumbraba una cohorte de planetas de tipología diversa. Los tres mundos que se podrían llamar interiores carecían de atmósfera, y no sobrepasaban el volumen de Marte. Tenían órbitas situadas en el plano de la eclíptica, y uno de ellos poseía una luna de gran tamaño.


  En el exterior del sistema se observaron dos mundos rocosos de gran tamaño con atmósferas de metano y otros gases, en tomo de los cuales se habían formado sistemas de lunas.


  Sin embargo, a ciento setenta y tres millones de kilómetros de la estrella madre orbitaba un mundo que constituía por sí mismo un misterio. Con un diámetro ecuatorial de ciento dieciséis mil trescientos cuarenta kilómetros, algo menor que el de Saturno, y una gravedad en su superficie de 0'98G, poseía una atmósfera de nitrógeno, oxígeno, y vapor de agua perfectamente respirable por el ser humano. La superficie total era de cuarenta y dos mil quinientos veintiún millones de kilómetros cuadrados, es decir una superficie equivalente a ochenta y tres veces la del planeta Tierra. Su ligera inclinación con respecto al plano de la eclíptica provocaba una estacionalidad poco acusada. La velocidad de rotación permitía una alternancia día/noche asimilable, al tiempo que evitaba los devastadores efectos de las fuerzas de Coriolis sobre el régimen de vientos. La distribución de continentes y océanos, así como la proporción total de superficie líquida, evitaban las grandes masas continentales, generadoras de climas extremos y los océanos de gran extensión.


  En definitiva, Garuda tenía todo el aspecto de un enorme y costoso artefacto, un mundo diseñado con unas características que no sólo permitían la vida humana, sino que la hacían cómoda y placentera. La naturaleza jamás habría podido fabricar un mundo como aquel, ni como el mismo Valera. Detrás de él había una inteligencia dotada de vastos recursos y ambiciones de la que apenas nada podía especularse por el momento.


  —¡Es un jardín! —exclamaba Mario Valera mientras contemplaba las primeras imágenes tomadas por los telescopios— ¡Un jardín perfectamente diseñado, en el que la Humanidad podría expandirse durante miles de años! Atolón estaba diseñado para proporcionar una gran superficie habitable para la expansión de los bartpuranos, pero era necesariamente inestable. No sabe cuántas discusiones ha provocado entre los astrofísicos esa obra de sus antepasados, Fidel.


  —Sí que lo sé. Yo mismo he participado en algunas de esas discusiones —contestó el bundo sin dejar de mirar las imágenes—. Nadie se explica porque los bartpuranos diseñaron un mundo que se fragmentaría inevitablemente.


  —Eso es. Atolón es inestable. Los bartpuranos eran unos tíos sesudos y calculadores. ¿Por qué fabricar algo que no duraría? Coincidirá conmigo en que no es verosímil.


  —Duró muchos cientos miles de años, Mario. Muchos. En términos cósmicos es un suspiro, pero para la historia de una civilización es mucho tiempo. Especialmente una civilización tan vieja como la Bartpur. Mi teoría es que ellos sabían de antemano que la raza estaba condenada a la extinción, y fabricaron Atolón para que durara el tiempo necesario.


  —Sí, es interesante. Pero no me lo creo. Emplearon un millón de años sólo en equilibrar la ecología de Atolón. Una raza que se sabe abocada a la destrucción o la degeneración no se toma tanto tiempo en preparar su hábitat. No, yo creo que hay algo que se nos escapa. Hay otras teorías. Por ejemplo, yo sostengo que Atolón es un proyecto inacabado. La expansión mantis, un fenómeno por completo inesperado, sorprendió a los bartpures cuando intentaban culminar su obra, que de este modo quedó defectuosa.


  Fidel sonrió.


  —Su teoría no explica por qué no la completaron cuando fueron hallados por los valeranos y volvieron a la vida, con todos los recursos de antaño intactos. Tampoco explica qué le falta a Atolón. Aún hay una teoría que va más lejos.


  —¡Ah, sí! —contestó Valera con desprecio— la Histórica.


  —Sí, la Teoría Histórica. No la comparto en absoluto, pero ahí está.


  —Vallejo fue quien emitió aquella teoría. Pero él ni siquiera es especialista en Bartpur. Sostiene que hubo una fragmentación en el seno de la sociedad bartpurana, entre la rama que él denomina tecnológica, que pretendía continuar la labor tradicional de su pueblo, esto es, la siembra de la vida y la inteligencia, y la rama denominada espiritual, empeñada en una vuelta a los orígenes de la civilización, a la sencillez y la mística. Según Vallejo, el gran corpus de conocimientos de la antigua raza Bartpur se conservó entre los tecnológicos, y se degradó entre los espirituales.


  —Según Vallejo, los bartpures tecnológicos aún pueden estar viajando de un lado a otro del Universo. Con todo el respeto, Fidel, esa es una teoría idiota. En primer lugar, jamás ha explicado las razones de ese cisma. En segundo lugar, supone que los espirituales, como él los llama, no tenían ni siquiera sistemas de almacenamiento de los conocimientos. ¡Por Dios! Es sólo un cuento popular adaptado.


  —Sí, es una teoría descabellada. En principio. Pero suponga que únicamente está mal formulada. Podríamos estar ante una de sus obras. Usted mismo ha dicho que demuestra una mayor pericia que Atolón.


  Mario Valera se volvió para mirar el rostro angelical de Fidel, que le miraba desde las alturas.


  —¿Garuda? ¡Ésta sí que es buena!


  —No afirmo, Mario. Únicamente sugiero.


  —No sugiera, Fidel. Vallejo se alegraría de oírle.


  —¿Quién cree que fabricó Garuda? Porque estamos de acuerdo en que es artificial.


  —Yo no lo sé. Nadie lo sabe. Esa es una de las cosas que trataremos de averiguar una vez estemos allí.


  —No lo diga tan alto, Mario —dijo la voz suave de Roerich tras ellos—. Con seguridad, nuestro amigo Fidel sabe muchas más cosas sobre Atolón y sobre Garuda de las que dice saber.


  —Me supone usted demasiado, Edward.


  —¿De verdad? Su hermano afirma que conoce secretos sobre los bartpures que jamás desvelará.


  Los ojos profundamente azules de Fidel permanecieron serenos.


  —No hay nada de los bartpuranos que les pueda aprovechar a los valeranos, Edward. Ya he hablado de esto en otras ocasiones, y usted lo sabe.


  —¡Está bien, está bien! Le aprecio y no quiero enemistarme con usted. Díganme, ¿qué sabemos ya sobre Garuda?


  —No hemos encontrado nada que los instrumentos del Oberón no hubieran detectado ya. De cualquier forma estamos aún muy lejos de los límites exteriores del sistema. Hasta dentro de muchas horas no tendremos datos más fidedignos. Lo único que puedo adelantarle es que el sistema está completamente limpio. No hay rastro de asteroides ni cometas de ningún tamaño. Los constructores de Garuda se querían asegurar que su mundo sería un lugar seguro. Incluso las regiones exteriores del sistema han sido despejadas. Es impresionante.


  —No dejaban nada al azar —comentó Roerich como para sí.


  —Efectivamente. También los bartpuranos limpiaron su sistema de cuerpos rocosos. Es una medida muy lógica.


  Edward Roerich se inclinó sobre la pantalla y observó las imágenes de Garuda. Sólo era visible como un pequeño disco azul verdoso.


  —Este mundo va a traer problemas.


  —¿Por qué dice usted eso?


  —Tres razas tienen puestos sus ojos sobre él. Y una de esas tres razas son los thorbod. Habrá guerra y lamentaremos el primer momento en que pusimos los ojos sobre él.


  —En Garuda hay sitio sobrado para todos —protestó Fidel.


  —No sea usted ingenuo. No todo es sitio para vivir. Se trata de una cuestión de territorio vital. A nadie le gusta que los satélites y buques de los vecinos sobrevuelen sus instalaciones militares y sus ciudades. Un mundo, una raza. Esa es mi forma de verlo. Y en Garuda sobrarán dos.


  —Pero nosotros no podemos hacer eso —dijo Fidel, leyendo el pensamiento del alemán.


  —Sólo ha sido un pensamiento involuntario. No creo que debamos expulsar a los terrestres y a los thorbod. Pero me hubiera gustado que estuviéramos solos en esta misión. El tiempo me dará la razón, no lo duden.


  Mario Valera miró al bundo.


  —Es posible que lleve razón.


  —El tiempo lo dirá —contestó, soltando un suspiro—. Voy a la Sala de Control.


  Dominado por tenebrosos pensamientos, Fidel Aznar, Adler ban Aldrik para sus antepasados bartpuranos, salió del laboratorio de astrofísica, caminó a lo largo de un angosto pasillo y entró en un ascensor. Cuando se cerraban las puertas, dos enormes manos grises lo impidieron. Las hojas corredizas volvieron a escamotearse y apareció ante el bundo un enorme corpachón que se introdujo en el ascensor. El thorbod le sacaba toda la cabeza.


  —Buenos días, Daorqa.


  —Buenos días. Acabo de ser restituido. ¿Estamos en Garuda o en Atolón? ¿Hay novedades?


  —Estamos entrando en el sistema de Garuda. Dentro de poco iniciaremos la maniobra de frenado. No hay ninguna novedad digna de reseñar. Hemos encontrado el mundo tal y como fue observado por la Misión Tarsis.


  —Bien.


  No intercambiaron más palabras durante los escasos segundos que el ascensor empleó en llevarles hasta la cubierta principal.


  En la Sala de Control Miguel Ángel, Marek y Raquel Martín se ocupaban del buque. El San Crispín sólo se detendría en el sistema el tiempo justo para realizar una exploración preliminar de seguridad, dejar al equipo científico al mando de Mario Valera y después partiría con dirección a Atolón. Sólo iban a ser restituidos algunos representantes de cada delegación.


  —¿Cómo es que no lo detectó el Oberón? —exclamaba en ese momento Miguel Ángel.


  —Es demasiado débil, Miguel. Recuerda que el Oberón realizó sus observaciones desde veinte años luz de distancia. Desde esa distancia, el flujo tuvo que confundirse con el de la estrella.


  —¿Qué ocurre? —se interesó Daorqa.


  Los tres Aznar se volvieron hacia los recién llegados.


  —Hay una fuente de neutrinos sobre la superficie de Garuda. Es muy débil, pero ahí está.


  —¡Eso es muy grave!


  —Ya lo creo que es grave. Me temo que los sueños de Mario se han visto truncados. Hemos hecho el viaje para nada.


  Miguel Ángel estaba visiblemente alterado.


  —Sólo es un pequeño foco de neutrinos —apuntó Raquel.


  —Claro. Puede ser otra expedición científica como la nuestra.


  —Eso significa que alguien más ha encontrado Garuda —insistió Miguel Ángel—. Y eso es muy, muy grave. ¿Es que no lo entienden?


  —¿No se sabe de qué civilización se trata? —preguntó el thorbod.


  Miguel Ángel hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —No tenemos ni la más remota idea, Daorqa. Evidentemente, no nos hemos intentado poner en comunicación con ellos hasta tener algún dato más. En este momento estamos rastreando el resto del sistema en busca de otras fuentes de neutrinos. Por descontado, habrá que suspender el desembarco. Al menos de momento… —consultó al thorbod con la mirada.


  —Estoy de acuerdo. ¿Martín?


  —Totalmente.


  Durante las horas siguientes, el acorazado San Crispín comenzó a decelerar para entrar en el cortejo de planetas, al tiempo que enfilaba la proa en dirección a Garuda. Una vez la velocidad del buque hubo disminuido lo suficiente, los reactores de fusión fueron desconectados para acallar el flujo de neutrinos. En aquellas condiciones, había muy pocas posibilidades de que fuera detectado si no se conocía su rumbo y posición con exactitud. Al fin y al cabo, el reactor nuclear de un único buque significa poco en el vacío del espacio. De esta forma cortaron la órbita del sexto planeta, que en aquellos momentos se encontraba en el lado opuesto de la misma, y continuaron penetrando hacia el corazón del sistema.


  Mientras, todos los instrumentos del buque seguían fijos sobre Garuda, situado a treinta y cinco grados a la derecha de la estrella.


  La fuente desconocida de neutrinos no se movió durante las horas siguientes. No obstante, este dato tampoco resultaba revelador, pues podía tratarse de una fuente móvil, como una astronave o un vehículo de superficie, o una fuente fija, como una planta nuclear. Podría tratarse de una nave en medio de una maniobra de desembarco. Pero no era eso lo único que preocupaba a los tripulantes del San Crispín.


  —No hay emisiones en ninguna frecuencia. Ni de radio ni de televisión —dijo Marek—. Nada. Si hay alguien junto al reactor, no se están comunicando. Tampoco hay otras fuentes de neutrinos en la zona del sistema que podemos rastrear. No obstante, si nos elevamos sobre el plano de la eclíptica…


  —No lo recomiendo —cortó Miguel Ángel—. Por el momento, al menos. Ellos están en silencio y es por algo. Propongo que nosotros sigamos igual hasta que tengamos más datos. No me apetece que vuelva a suceder lo mismo que en el Sistema Solar.


  Durante las siguientes doce horas, volaron impulsados por la inercia. La fuente de neutrinos no varió ni en intensidad ni en posición desde que fuera detectada por los instrumentos del acorazado.


  —No lo entiendo —murmuraba Miguel Ángel—. Si se trata de una expedición científica… ¿Por qué no se mueven?


  —No intentes comprenderlos —apuntó Fidel—. No sabemos quiénes son, y por lo tanto desconocemos su nivel tecnológico, sus patrones de comportamiento y cualquier otra variable que podría ayudamos a predecir sus actos.


  —Lo sé, lo sé.


  —Todos nos habíamos hecho ya a la idea de un mundo virgen al alcance de nuestras manos. Pero el Universo es muy ancho, y está poblado por muchas razas, de las que sólo conocemos una docena. Y probablemente, todas con sus problemas que solucionar…


  —Escuchen… —inquirió Edward Roerich—. ¿Y si se tratase de una civilización prenuclear? Podríamos estar recibiendo las emisiones de su primera planta.


  —Ya lo hemos comprobado. Para llegar a ese nivel tecnológico, Edward, hay que haber subido otros escalones. No emiten en ninguna frecuencia. En ninguna en absoluto.


  —No tienen porque haber seguido el mismo patrón evolutivo que nosotros. Pueden haber llegado al descubrimiento de la desintegración del átomo antes que al desarrollo de las comunicaciones. Estoy de acuerdo en que resulta difícil de creer, pero no hay que cerrar ninguna posibilidad.


  —Roerich tiene razón —apuntó Fidel—. Tenemos que estar abiertos a cualquier hipótesis. Es posible que Garuda esté habitado por una civilización incipiente.


  —No discutamos eso ahora. Esperaremos veinticuatro horas. Si no hay ningún tipo de reacción, nos acercaremos más y echaremos un vistazo. ¿Les parece?


  Raquel y Daorqa estuvieron de acuerdo.


  ***


  Las veinticuatro horas transcurrieron con la mayor lentitud sin que se produjera ninguna novedad. La fuente de neutrinos continuó fija en su posición, en algún punto del hemisferio sur del planeta. No se captó ninguna señal de radio o televisión. Excepto por aquel pequeño reactor nuclear que funcionaba en Garuda, el sistema parecía desierto.


  Sin embargo, la proximidad permitió a Mario Valera realizar observaciones de la luna de Garuda, a la que Miguel Ángel había bautizado con el nombre de Oriana.


  —Orbita el planeta en un período de unos cuatro meses y medio. Al igual que el satélite de la Tierra, tiene una órbita perfectamente circular, cuyo radio es de quinientos ochenta mil kilómetros, y también presenta siempre la misma cara a Garuda. Es de mayor tamaño: cuatro mil doscientos kilómetros de diámetro. Está envuelta por una delgada atmósfera de anhídrido carbónico y otros gases. Su superficie está completamente cubierta por el hielo, por lo que su albedo es elevadísimo, en tomo al 80%. ¿Sabe lo que pienso, Fidel?


  —Iluminación nocturna gratuita.


  —Preguntar a un telépata por lo que piensa uno es una estupidez —dijo Mario Valera, resignado—. Sí, efectivamente. Una gran lámpara nocturna que ilumine las largas noches de Garuda. Debe ser un gran espectáculo fabuloso.


  —Espero contemplarlo.


  —¡Oh, ni lo sueñe! Su hermano no piensa dejamos bajar.


  —Bajaremos.


  —¿Por qué está tan seguro?


  —He tenido una premonición —confesó el bundo con la mayor sencillez.


  —No le preguntaré.


  —No hay nada que explicar. Sólo he tenido la premonición de que bajaríamos a Garuda. Ha sido muy fuerte.


  —Espero que al menos podamos acercamos lo suficiente para confeccionar un mapa topográfico detallado.


  Cumplido el plazo, Miguel Ángel, Raquel Martín y Daorqa acordaron que era el momento de realizar un acercamiento prudente. El buque conectó de nuevo el reactor nuclear y comenzó a acelerar en dirección al planeta.


  En ese momento alguien entró en la Sala de Control. Se trataba de una mujer en la que la antigua sangre redentora presente en los valeranos y terrícolas parecía haberse manifestado con una pureza extraordinaria. Se daban en ella todas las características que se asociaban a los primitivos habitantes del planeta hueco: elevada estatura, cabello rubio, ojos claros, complexión robusta. Marta Alonso había sustituido a Salgado al frente de la vicepresidencia de la República Federal de la Tierra. Su primera actuación como tal sería en Atolón, representando a su país.


  La primera impresión que todo el mundo se llevaba de ella cuando la veía por vez primera venía impuesta por su aspecto físico: una mujer atractiva y dinámica, rodeada por un imperceptible halo de eficacia.


  Los valeranos sabían poco de Alonso antes de embarcar hacia Garuda. Raquel afirmaba no conocerla más que de nombre, aunque añadía que se asociaba el buen hacer con su gestión al frente de diversos organismos.


  La almirante procedió a informar a la vicepresidenta de los últimos acontecimientos. Ésta escuchó en silencio hasta el final.


  —¿Y no tienen ni la más mínima sospecha?


  —No.


  —No tenemos medios de saber quiénes son ni lo que pretenden —intervino Daorqa—. Tan sólo tenemos el dato de la emisión de neutrinos. Ahora nos acercamos para poder observar de cerca lo que hacen.


  —Muy bien. ¿Han pensado que puede tratarse de los redentores?


  —Sí que lo hemos pensado —contestó Miguel Ángel—. De hecho fue mi primer pensamiento. No podemos afirmarlo ni negarlo, pero yo opino que no. No es su estilo. Si Redención hubiera descubierto este mundo habrían destacado una flota hasta aquí para tomar posesión. Piense que es justo lo que ellos buscan: territorio en abundancia, y virgen por añadidura.


  —Es cierto —admitió la vicepresidenta—. No apresuremos los juicios. Aguardemos a los hechos. ¿Alguien más ha sido desmaterializado?


  —Sólo los previstos: el almirante Daorqa, el almirante Martín, el contralmirante Roerich, el contralmirante Marek Aznar, don Mario Valera y el almirante Fidel Aznar. Además de los presentes, claro.


  Marta Alonso enarcó una ceja.


  —¿Su hermano es almirante?


  —Pertenece al cuerpo médico de la Armada. De todos modos su puesto es un tanto extraño en Valera. Puede decirse que está en la reserva. Lo cierto es que sólo se alistó en la Armada por no disgustar a mi padre.


  —He oído hablar de su hermano. Me gustaría conocerle más a fondo.


  —No se preocupe, tendrá oportunidad de hacerlo en Atolón.


  Durante las horas siguientes, el San Crispín continuó acortando la distancia con el inmenso planeta, fijos los instrumentos sobre él. Por desgracia, en aquellos momentos el movimiento de rotación había ocultado el foco de neutrinos. Siendo el período de rotación de Garuda de algo más de tres días, tardarían mucho tiempo aún en poder realizar observaciones directas.


  Con todo, aún quedaba por comprobar si sobre la superficie había rastros de cualquier tipo de civilización. Por ello, el ordenador del buque comenzó un rastreo exhaustivo de todas las tierras visibles desde aquella posición, buscando cualquier tipo de edificación que pudiera ser considerado artificial.


  Aquella tarea se vería interrumpida de forma brusca y definitiva.


  


  CAPÍTULO V


  COLAPSO


  LOS primeros síntomas del desastre que sobrevendría después pasaron totalmente inadvertidos para los tripulantes del San Crispín. De forma imperceptible pero segura, algo se había ido adhiriendo al casco del buque al tiempo que atravesaba el sistema estelar. Los abismos que separaban aquellos mundos no estaban tan despoblados como se creía a bordo. Una fuerza ciega, invisible e innumerable iba ciñendo los costados de la nave sin provocar la alarma en el programa de derrota.


  Mario Valera fue el primero en notar que algo estaba comenzando a fallar en los instrumentos de la nave. Hacía varias horas había obtenido del mando mancomunado del buque el permiso para usar uno de los equipos de observación y se dedicaba a explorar Oriana con atención. Un extraño impulso interior, algo a lo que Fidel hubiera podido dar un nombre bartpurano, le obligaba a estudiar aquel hermoso satélite envuelto en el resplandor de los hielos.


  Del mismo modo que no podía dudarse del origen artificial de Garuda, Valera no estaba totalmente convencido de ello con respecto a Oriana. Tenía la intuición de que se trataba de un mundo o satélite natural preexistente, arrancado de su órbita para servir de luminaria nocturna.


  —La construcción de Garuda, como la de Atolón, debió realizarse con toda seguridad en tres grandes fases —le explicaba en una ocasión a Fidel—. En una primera se fabricó el soporte sólido del planeta, que según los datos que tenemos, no es hueco al estilo de Redención, sino que está formado por un sencillo sistema de cámaras o bóvedas que le hacen muy resistente a cualquier cataclismo. Posteriormente se procedió a depositar la capa de roca madre y tierra, al tiempo que el agua de mares y ríos y la atmósfera se integraba molécula a molécula. Durante una tercera fase, la más compleja y ardua de todas, se crearía y organizaría la ecología, hasta lograr el equilibrio que la haría estable.


  »Pues bien, podemos suponer sin temor a equivocamos que durante las dos primeras fases, y la mayor parte de la tercera, Garuda no era un lugar adecuado ni cómodo para vivir. Los constructores debían estar en algún lado, aguardando pacientemente durante milenios a que el proceso se completara, probablemente desmaterializados en su mayor parte. Yo creo que su exilio temporal debió estar en Oriana, por agreste e inhospitalaria que parezca. Y si no me equivoco, esa larga permanencia tuvo que dejar rastros, en forma de tecnología.


  Animado por la convicción, Valera se lanzó a la exploración sistemática de la superficie de Oriana. Por desgracia, las especiales características de su movimiento de rotación le impedían ver más que un hemisferio, por lo que su investigación estuvo desde el principio condicionada.


  Y mientras contemplaba la imagen real de Oriana en la pantalla de vídeo del laboratorio de astrofísica, reflexionando sobre sus últimas observaciones y el alcance real de su hipótesis aún no probada, el disco blanquecino desapareció por completo.


  Durante un segundo, Mario Valera no reaccionó, cogido por sorpresa, y permaneció mirando fijamente el mensaje de error que había sustituido a Oriana. El ordenador había dejado de recibir imágenes de los telescopios situados en el exterior de la nave.


  Suponiendo que se había producido una avería, probó a usar otro telescopio. El resultado fue el mismo; las imágenes no llegaban.


  Aunque era astrofísico y no astronauta, Mario Valera sabía lo suficiente de ingeniería astronaval para tomar conciencia del alcance de aquel error. Durante el fragor de una batalla, el casco de una nave era sometido a un duro castigo que iba apagando progresivamente los proyectores de luz sólida, de rayos Z, ondas gravitacionales y los diversos instrumentos de observación. Durante una misión no bélica, como aquella, tan sólo el impacto de un meteorito hubiera podido silenciar el telescopio, de no mediar los diversos sistemas de protección activa y pasiva del buque.


  ¿Qué fallo informático podía ser lo suficientemente importante como para dejar temporalmente inactivos dos telescopios en una astronave como el San Crispín?


  Después de los primeros momentos de estupor y sorpresa, llegó a la conclusión de que no podía hacer nada, de forma que se puso inmediatamente en contacto con la Sala de Control.


  Nada más oír la voz de Miguel Ángel supo que ellos también habían notado el fallo.


  —En efecto, Mario —decía el almirante, visiblemente alterado—, ninguno de los instrumentos de la nave funciona. En estos momentos volamos a ciegas.


  Valera sintió que la sangre desaparecía de su cuerpo.


  —¿Cuánto tiempo tardarán en arreglarlo?


  Al otro lado hubo un silencio elocuente antes de la respuesta.


  —Estamos trabajando en ello. No lo sé.


  —Voy hacia allá.


  Dejando todo tal y como estaba, abandonó el laboratorio y se dirigió a la Sala de Control. Allí todos discutían en medio de una estruendosa algarabía. Marek estaba sentado ante una de las terminales, realizando chequeos de todos los sistemas electrónicos. Era observado atentamente por Edward Roerich, quien inclinaba su rostro sobre el hombro del tapo. Miguel Ángel Aznar intentaba hacerse oír por encima de las voces alteradas de Alonso, Martín y Daorqa. Aquel absoluto desconcierto impresionó al astrofísico mucho más que el mismo hecho. Nadie tenía ni la más remota idea de lo que podía estar sucediendo. Tan sólo Fidel Aznar permanecía en una tensa y expectante serenidad. Valera se acercó a él.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  —No lo sabemos con certeza. Lo único que parece claro es que el ordenador no se comunica con ninguno de los sistemas del exterior de la nave. Ni las cámaras de televisión, ni los telescopios… Ni siquiera los proyectores de luz sólida. Nada.


  Valera se rascó la barbilla con preocupación.


  —Ya veo. Estamos por completo aislados. ¿Se trata de un problema informático?


  —No lo parece, pero aún no lo hemos descartado. Desde luego, si se trata de eso, es un problema informático muy grave. Marek sospecha de una maniobra de los redentores. No olvide las extrañas circunstancias en que adquirimos este buque.


  Por supuesto que conocía aquellos hechos. Durante el asalto al Sistema Solar, los redentores habían utilizado a un grupo de prisioneros terrícolas como señuelo para colocar un acorazado en disposición de castigar las defensas de Marte. Ni siquiera las portentosas dotes del bundo lograron detener a tiempo el ataque.


  En realidad, ninguna posibilidad podía ser descartada en aquel momento. El acorazado redentor San Crispín, la más potente astronave conocida, se había convertido en un cascarón de dedona. Ninguno de los medios electrónicos que le comunicaban con el mundo exterior y le protegían de sus agresiones respondía al ordenador, que por otro lado, parecía funcionar sin problemas.


  Aunque la primera hipótesis fue la que Marek llamaba El Caballo de Troya Redentor, tanto Miguel Ángel como su prima lejana se oponían a ella, y se decantaban por la posibilidad de que estuvieran siendo objeto de una agresión externa, ya que ningún fenómeno natural conocido, excepto un agujero negro, podría dañar el buque, y mucho menos inutilizar sus sistemas electrónicos.


  Una vez aceptado este hecho llegaba la pregunta inevitable: ¿quién poseía la tecnología suficiente para realizar aquella proeza? Sólo se presentaban dos posibilidades. O bien el casco del buque había sido objeto de un bombardeo selectivo que había silenciado de forma progresiva y fulminante tanto las armas defensivas y ofensivas como los instrumentos de exploración, o bien, y esta era quizá la posibilidad más inquietante, alguien había encontrado la manera de manipular a distancia el ordenador de a bordo.


  Tanto una como otra posibilidad suponían una tecnología de amplios y aterradores recursos, capaz de coger por sorpresa incluso a un acorazado redentor y reducirlo a la indefensión.


  Fuera cual fuere la naturaleza de la agresión, los tripulantes del San Crispín se encontraban por completo atados de pies y manos, atrapados en la misma coraza que debía protegerles.


  La única posibilidad que quedaba era la de salir al exterior e inspeccionar directamente el estado real en que había quedado el buque. Aunque no era prudente arriesgar una vida, habida cuenta que no sabían qué se encontrarían fuera, la alternativa era aguardar los acontecimientos.


  Roerich se prestó voluntario para realizar la exploración exterior. Marek le acompañó hasta una de las esclusas de la nave, situada en el flanco de estribor, muy alejada de los centros vitales de la nave. Ante la más mínima sospecha de que un agente extraño estaba penetrando en el buque, se sellarían todos los compartimentos adyacentes.


  Marek, pertrechado con la armadura de combate completa, instaló sobre un trípode un cañón de luz sólida en el extremo más alejado de la estancia. Roerich, entretanto, accionaba el mecanismo que vaciaba el aire de la cámara. Una pequeña cámara de televisión en el frontal de su casco retransmitía en directo a la Sala de Control todo lo que ocurría.


  Una vez se encendió el piloto verde y se deslizó a un lado la compuerta que daba acceso a la esclusa, el alemán anunció que entraba, lo que hizo sin esperar confirmación. Inmediatamente, el aire a presión comenzó a llenar la cámara.


  Tanto Marek como los que se encontraban en la Sala de Control escuchaban el informe verbal de Roerich.


  —La compuerta exterior no parece haber sufrido daños. De todas formas, me dirijo hacia ella para inspeccionarla de cerca —durante unos segundos, sólo se oyó la respiración del astronauta y el lejano retumbar de sus pasos en el interior de la armadura de diamantina—. Estoy frente a ella. Las junturas están en perfecto estado. Según el terminal, fuera reinan las condiciones habituales de vacío y temperatura. Esperen… Sí, acaba de encenderse la luz verde. El terminal me pide autorización para abrir la compuerta. Ahí voy —la respiración de Roerich parecía tranquila, a pesar de la tensión del momento—. ¡Qué largo se hace! Un momento, esto debía haberse abierto ya.


  —Roerich —era la voz del Almirante Mayor—. Compruebe el terminal.


  —Parece en perfecto estado.


  —¿Está seguro de que en la cámara se ha hecho el vacío? Consulte los instrumentos de su armadura.


  —Ya lo he hecho, almirante. El vacío absoluto. Esperen… Nada. Tampoco responde a la apertura de emergencia. No hay forma de abrir la compuerta exterior.


  —Vuelvan entonces los dos. Inmediatamente. Y dejen sellada esa esclusa.


  Aquel incidente hizo ver a todos hasta qué punto su aislamiento era total y absoluto.


  Durante las siguientes horas, la tensión fue aumentando progresivamente. Al colapso de los sistemas de observación y defensa siguieron los primeros fallos en el sistema de impulsión.


  En un intento desesperado por salvar el buque y la tripulación, se puso en marcha el reactor de fusión, dado que toda ocultación era ya inútil, y se conectaron los dos potentes juegos de impulsores de luz sólida de la popa y los proyectores de ondas gravitacionales que permitían al buque moverse a través del espacio.


  El ordenador dio cuenta del éxito parcial de la maniobra. Los cuatro chorros paralelos de luz comenzaron a acelerar el San Crispín; aunque tal y como se preveía, los proyectores de ondasG no respondieron.


  El problema no era pequeño. Podían desarrollar suficiente velocidad para escapar del sistema en algunas horas remontando el plano de la eclíptica, siempre y cuando se diera por sentado que el rumbo de la nave no había sido alterado con posterioridad al colapso, y que ningún objeto estelar se encontraba en el rumbo del buque. Por otro lado, sin la ayuda de las ondasG, que desbrozaban el camino de la nave en condiciones normales de navegación, ésta se hacía peligrosa. Especialmente si se tenía en cuenta que se estaba volando a ciegas.


  Aunque los tres almirantes que se repartían el mando de la nave estaban de acuerdo en romper el silencio e intentar escapar del sistema, las opiniones se diversificaban en cuanto a qué hacer después. Daorqa era partidario de desmaterializar a la tripulación en las Karendon y destruir la nave para evitar que cayera en manos del enemigo, fuese éste quien fuese.


  —No es prudente —contestó Miguel Ángel—. Si hacemos eso salvaremos la vida, pero al ser restituidos en Lanká, no recordaremos absolutamente nada de lo sucedido, y una posterior expedición podría caer en la misma trampa. En este sistema está ocurriendo algo y tenemos que desentrañar su misterio para dar cuenta de él en el Mando Unificado.


  Raquel Martín propuso una solución intermedia.


  —Creo que es inútil escapar. Sin embargo, es razonable intentarlo, eso no lo niego. Por lo tanto propongo desmaterializar a la tripulación y dejar al buque en un rumbo que le saque del sistema. Un pequeño grupo de personas, quizá sólo una o dos, pueden quedarse a bordo e intentar echar alguna luz sobre el asunto…


  —Creo que eso es imprudente —intervino Fidel Aznar—. No conocemos la naturaleza del ataque que se ha dirigido sobre nosotros. Hasta ahora se ha limitado a dejamos ciegos y mudos. En una fase posterior puede acabar con el buque de forma definitiva. Creo que deberíamos desmaterializarnos mientras tengamos el control de las máquinas.


  Las palabras del bundo resultaron inquietantemente proféticas. Sólo tres minutos más tarde, los cuatro proyectores de popa se apagaban uno a uno y la nave volvía a ser un pecio a la deriva.


  Para entonces, otros sistemas comenzaron a fallar. El reciclado de aguas se detuvo bruscamente. El suministro eléctrico a la mayor parte de las cubiertas de la nave se interrumpió, dejando los angostos pasillos y camarotes de la nave convertidas en oscuras cavernas. El ordenador comenzó a mostrar los primeros síntomas de avería poco después, y quedó en silencio en menos de una hora.


  Naturalmente, el primer impulso fue el de correr a las Karendon, pero ya era tarde. Tal y como había anunciado implícitamente Adler ban Aldrik, las Karendon ya no funcionaban.


  En realidad, casi nada funcionaba a bordo del San Crispín, con la excepción de la iluminación de una pequeña parte de la nave, aquella que rodeaba a la Sala de Control y áreas adyacentes, y los sistemas de calefacción y reciclado del aire. Y dado que el suministro de alimentos se realizaba mediante las despenseras, el hambre comenzó a ser un problema a medio y largo plazo.


  Tres horas y media después de que Mario Valera viera desaparecer ante sus ojos la imagen de la luna de Garuda, el buque era una pieza inanimada que atravesaba el espacio a cincuenta mil kilómetros por segundo.


  Marek y Fidel realizaron una inspección visual por todas las cubiertas del buque. Si bien ninguna zona había sufrido despresurización ni daño mecánico aparente, resultaba obvio el desastre. Los dos astronautas, enfundados en armaduras de diamantina, se abrieron paso a través del vientre del buque utilizando los cierres hidráulicos de emergencia de las puertas, iluminando las tinieblas con los haces de luz sólida de los subfusiles abiertos al máximo.


  —¿Cómo nos hemos podido dejar atrapar tan tontamente? —se lamentaba el tapo.


  —No esperábamos el ataque, Marek. Ni siquiera sabemos qué o quién nos ha atacado.


  Caminaban a lo largo del pasillo axial que atravesaba la cubierta principal del buque, aquella en que se situaba el puente de mando, los comedores y las antiguas dependencias de la oficialidad redentora. Por el momento, respiraban a través de las válvulas externas de la armadura y se comunicaban mediante los altavoces exteriores.


  Marek podía leer la mente de su joven bisabuelo. La serenidad que reflejaban sus palabras no era fingida.


  —Te envidio.


  —No deberías envidiarme, sino seguir mi ejemplo.


  Mientras hablaban, revisaban las pantallas situadas junto a cada compuerta, que informaban de la presión y temperatura del aire en el interior. Pronto se convirtió en una tarea rutinaria.


  Fidel abría algunas de aquellas compuertas, las que correspondían a dependencias de cierta importancia para la nave: laboratorios, estaciones de reciclado, pañoles…


  —Mira, la capilla.


  —¿La capilla?


  —¿No recuerdas que los redentores practican una forma de cristianismo?


  Marek iluminó una amplia estancia semejante a un salón de actos.


  —No hay cruces ni imágenes.


  —No. Son iconoclastas. Y poco más sabemos de sus creencias; no he tenido tiempo de interrogar a los prisioneros en ese sentido, a pesar de que me interesa mucho.


  —La verdad es que no parece una capilla. Eso puede significar que, o bien practican una religiosidad muy superficial y aparente, o que desprecian los aspectos más materiales del misticismo.


  —Así es como yo pienso. Y espero recabar más datos en el futuro. Sigamos.


  Periódicamente, Fidel informaba a la Sala de Control de lo que iban encontrando. Igualmente, utilizó la radio para informar de que habían terminado la inspección de aquella zona.


  —Control, abandonamos la cubierta principal. Descendemos a la cubierta inferior.


  Durante unos segundos, Fidel esperó en silencio, escuchando tan sólo su respiración.


  —Control, aquí Fidel Aznar. Contesten, por favor. Cambio.


  —Probaré yo. Control, aquí Marek Aznar. Cambio.


  Definitivamente, tuvieron que admitir que la radio estaba silenciosa. Fidel decidió usar un método más expeditivo.


  Miguel Ángel, nos es imposible contactar con vosotros por radio. Lo que significa que también controlan nuestras comunicaciones internas. De cualquier forma, quiero que hagáis una prueba en cada cubierta.


  —De acuerdo. Continuamos la exploración.


  Una vez hubieron descendido hasta la cubierta inferior, Fidel intentó restablecer la comunicación, sin éxito.


  —Parecen muy eficientes —murmuró el bundo.


  El resto de la inspección se realizó de forma menos exhaustiva, habida cuenta de lo apurado de la situación. Recorrieron los pasillos utilizando los backs, haciendo paradas para realizar observaciones al azar.


  Aparte de confirmar que nada funcionaba en ninguna de las setenta y cinco cubiertas por debajo de la principal, pudieron constatar que la temperatura descendía progresivamente en todas ellas. Cuando llegaron a la sala de torpedos ventral, la temperatura era de diez grados centígrados.


  —Por supuesto —dijo Marek—. La calefacción ha dejado de funcionar. Si seguimos así el buque tendrá muy pronto la temperatura del espacio. ¡Qué desastre!


  —No creo que tengamos que sufrirlo. Nos han dejado activas las estancias en tomo a la Sala de Control. Vamos, tenemos que inspeccionar las cubiertas superiores.


  Cuando después de todo el trabajo, los Aznares volvieron a la Sala de Control, no pudieron informar de ninguna novedad reseñable. Únicamente confirmar el progresivo descenso de las temperaturas en todas las cubiertas. Las diferentes esclusas, incluida la del hangar que albergaba las aerofalúas, se negaban a responder a los mandos.


  —Lo que quiere decir —concluyó Fidel— que el control ejercido sobre el buque no se limita a nuestros ordenadores, puesto que el sistema de apertura de emergencia es hidráulico. Eso implica que el problema informático queda por completo descartado, así como el telecontrol sobre el ordenador. ¿Están de acuerdo conmigo?


  Un asentimiento generalizado siguió a las palabras del bundo.


  Miguel Ángel Aznar abandonó el Puente, desde el que había estado observando a Fidel atentamente.


  —¿Disponemos de un taladro de luz sólida?


  —Por supuesto, el buque cuenta con los vetatom correspondientes… —dijo Raquel Martín, dubitativamente.


  —Ya lo supongo. No podemos contar con nada que esté desmaterializado. Me refiero a si tenemos físicamente uno.


  —Si no recuerdo mal —dijo Daorqa— se incluyó toda clase de material en el cargo destinado a situaciones de emergencia.


  —Sí —dijo Marek—. En uno de los pañoles de la cubierta inmediatamente inferior a ésta había diversa maquinaria. Vi un taladro.


  —¿De qué calibre?


  —Por el tamaño, debía ser de los de nueve milímetros.


  —Mediano. Suficiente. Si les parece bien, podemos atacar la esclusa que exploró Roerich. La plancha de dedona a taladrar será menor, y por lo tanto perderemos menos tiempo.


  —Espero que funcione la pila atómica del taladro —observó Fidel.


  Miguel Ángel miró a su hermano con un súbito gesto de desagrado, como si le pareciera que la sola mención de aquella posibilidad pudiera materializarla.


  —Sí, yo también lo espero.


  —Yo iré a la esclusa —dijo Marek—. Me mantendré en contacto con Miguel Ángel. Él es de mi familia y la comunicación será más fluida.


  —En el equipo de emergencia tiene que haber material suficiente —dijo Roerich—. Vámonos.


  Fidel y Roerich acompañaron al tapo para ayudarle a trasladar y montar el material necesario. En la Sala de Control quedó un silencio espeso. Miguel Ángel paseó la mirada por todos los presentes. Daorqa y Raquel Martín eran militares experimentados y conocían las implicaciones de la situación. Sin embargo, Marta Alonso sólo era un político que jamás se había enfrentado a una situación de peligro. Sentada en una de las butacas del patio de consolas, miraba con intensidad un punto situado en el vacío. Con toda probabilidad se encontraba al borde de la crisis nerviosa.


  De Mario Valera le constaba que había pasado por situaciones muy comprometidas, a pesar de ser un hombre de ciencia. En el Hiperplaneta Negro había acompañado a Tuanko, Marek, Fidel y otro grupo de exploradores en una aventura que pudo terminar trágicamente. Aunque se le veía silencioso y preocupado, sabía que guardaría la entereza.


  —No sé si llegan a intuir la situación en toda su gravedad.


  Todos asintieron.


  —La situación de Lanká no debe ser revelada —dijo Raquel Martín.


  —Por supuesto que no.


  Alonso levantó la mirada.


  —¿Piensan que hemos podido ser atacados por los redentores?


  —Francamente, no lo creo —contestó Miguel Ángel— Pero parece bastante claro que, sea quien sea, es un enemigo potencial, dado que hemos sido atacados sin mediar provocación ni aviso, y el potencial ofensivo y defensivo de nuestra nave ha sido reducido a cero…


  —Aún no hemos sido agredidos —observó Alonso—. Parece que estamos siendo objeto de una medida preventiva, más que de un ataque en toda regla.


  Miguel Ángel iba a contestar, cuando fue atajado por Valera.


  —La señora Alonso tiene razón, don Miguel. Han reducido nuestra capacidad para atacarles y nos han cegado por alguna razón. Pero no hemos sufrido agresión física alguna capaz de poner nuestra integridad en peligro. Con toda seguridad, si pueden hacer lo que han hecho, han podido destruimos sin damos ocasión a defendemos.


  —¿Y qué quiere decir? —inquirió Daorqa, no muy convencido.


  —No pretendo justificarles —se defendió Valera, repentinamente avergonzado por la dura mirada del thorbod—. Sólo pretendo arrojar alguna luz de esperanza sobre nuestro porvenir.


  —Es posible que no tengamos porque esperar torturas o una muerte violenta —contestó Miguel Ángel en tono cínico—. Pero la situación de nuestro mundo es muy comprometida. Tres naciones viven en él con una protección militar ridícula e insuficiente. Sé que mi hermano me reprocharía mi desconfianza, pero así son las cosas en nuestro Universo. Supongo que estarán de acuerdo conmigo en que no debemos ser capturados o interrogados de ninguna forma.


  —¿Es que esperan poder evitarlo? —inquirió Alonso.


  Miguel Ángel no contestó. Mario Valera lo hizo por él.


  —El almirante se refiere a que no deben capturarnos vivos.


  Aunque Miguel Ángel esperaba un estallido histérico, le sorprendió la serenidad con que la mujer encajó la noticia. Asintió lentamente y continuó mirando al vacío como antes.


  En ese momento escuchó en el interior de su mente la voz familiar de Marek.


  Estamos ante la esclusa. Por supuesto, no responde a los mandos. Comenzaremos a taladrar inmediatamente.


  Tras instalar una cámara de televisión que grabaría todo proceso, Fidel y Roerich se retiraron a la estancia contigua y Marek aplicó el taladro a la gruesa compuerta interior, una pieza de dedona de un metro setenta y cinco centímetros de espesor. El rayo de luz sólida dio cuenta de ella sin ningún problema en el espacio de unos segundos. Una gran rueda de dedona, cuyo peso en el estado de no inducción debía ser de varios miles de toneladas, quedó encajada en el agujero. Para trasladarla, Marek usó una herramienta que los valeranos habían visto utilizar a los bartpuranos en la reconstrucción de sus ciudades destruidas por las mantis. Se trataba de un pequeño proyector de ondas gravitacionales. Un solo hombre podía realizar el trabajo de una grúa.


  Tras depositar la pieza en el extremo más alejado de la estancia para poder trabajar con tranquilidad, procedió a instalar las cámaras en el interior del pasillo que se había abierto ante él. Después colocó el taladro contra la compuerta exterior y enganchó su armadura mediante una cadena a una anilla del techo destinada precisamente a situaciones como aquella. En el momento en que perforara los dos metros y medio de la compuerta del fondo, todo el aire contenido en la esclusa y en la estancia anexa escaparía al espacio exterior rápidamente, llevando consigo cualquier objeto que no estuviera anclado. Aunque confiaba en que su back le llevaría de vuelta a la nave, tanto él como el resto de los tripulantes preferían no correr riesgos.


  Estoy listo. Comienzo a taladrar.


  Asestó el rayo dorado sobre la compuerta. Unos minutos después pudo escuchar el silbido del aire, escapando a toda velocidad por el agujero practicado. Gracias al taladro, construido con dedona, y al anclaje practicado con anterioridad, pudo continuar trabajando sin ser arrastrado por la potentísima corriente de aire.


  Un chasquido familiar en el interior de su traje le comunicó que la válvula exterior se había cerrado al descender de forma súbita la presión.


  Al fin, pudo retirar hacia fuera el tambor de dedona.


  Voy a salir.


  Ante él se abría un círculo perfecto de negrura salpicada por las estrellas.


  Desde aquí no se distingue nada fuera de lo normal. Estoy traspasando el umbral… El casco no parece dañado…


  Conectó el impulsor de su back y se aventuró fuera de la nave. A izquierda y derecha, arriba y abajo, el San Crispín tenía todo el aspecto de una muralla ciclópea, cuyos extremos apenas se distinguían en medio de las tinieblas.


  El orgullo de los almirantes de la Armada Sideral Valerana había sufrido un muy serio revés cuando hubieron de enfrentarse con los acorazados redentores. Se trataba de buques de mil cuatrocientos metros de eslora, al lado de los cuales los cruceros Stelar resultaban desalentadoramente diminutos. Al igual que las naves valeranas, eran integrados de una pieza de dedona enriquecida. Los acorazados redentores del tipo San Crispín eran el fruto de una civilización abocada a la escalada bélica, que disponía de vastos recursos y de la libertad para administrarlos sin el apoyo de un parlamento democrático. En realidad, los valeranos sí disponían de un tipo de nave que habría podido enfrentarse en igualdad de condiciones a los acorazados redentores, y eran las esferonaves T-3000. Aunque su monocasco de hormigón las hacía más frágiles, su mayor tamaño (tres mil cien metros de diámetro) les permitía cargar un número muy superior de caza-interceptores Delta, torpedos y proyectores de luz sólida. Sin embargo, la política antibelicista del gobierno Sanz había enviado aquellos buques al desguace, y Valera se encontró prácticamente desarmada ante los redentores. En la actualidad, el Mando Unificado trabajaba a marchas forzadas en la construcción de un modelo del T-3000 mejorado con las aportaciones tecnológicas redentoras.


  Marek, contemplando ahora la masa oscura e imponente del San Crispín, se preguntaba si aquel esfuerzo supondría alguna diferencia.


  Me encuentro en la umbría del buque. Conecto el haz de mi subfusil.


  Un amplio óvalo dorado se iluminó en el costado del acorazado sin provocar destellos.


  La textura exterior del casco está en perfectas condiciones hasta donde alcanza la vista.


  ¿Has recogido el material? —inquirió la voz del Almirante Mayor en su mente.


  Sí, desde luego. Estoy subiendo a lo largo del casco… Ahí está, uno de los proyectores de luz sólida… Me estoy acercando…


  ¿Qué distingues?


  No es operativo. Ha sido destruido.


  ¿En qué forma?


  Un momento… Estoy sobre él… Parece el resultado de una microexplosión atómica.


  Bombardeo selectivo…


  Efectivamente. Me dirijo hacia otro proyector… Se encuentra en las mismas condiciones.


  Un momento, Marek. Valera me pide que fijes la vista en el horizonte del buque, hacia proa.


  Por supuesto. ¿Qué ocurre, Mario?


  Las estrellas…


  ¡Ya lo veo! ¡Estamos girando! ¡Están girando la nave!


  Lo que quiere decir que siguen teniendo el control —murmuró la voz de Miguel Ángel—. Es impresionante. Marek, inspecciona el casco en un radio de doscientos metros y después instala las cámaras. Cuando termines, vuelve al buque.


  


  CAPÍTULO VI


  ATRAQUE


  TRAS la instalación provisional de varias cámaras de televisión en puntos estratégicos del exterior, conectadas directamente a la Sala de Control mediante cable, los tripulantes del San Crispín recuperaron una mínima parte de la capacidad de observación anterior a la agresión.


  Teniendo en cuenta que el ordenador del buque se encontraba por completo fuera de servicio, al igual que todos los sistemas electrónicos dependientes directa o indirectamente de él, las imágenes debían ser seguidas mediante pantallas portátiles extraídas del equipo de emergencia.


  Una vez se hubo realizado la conexión temporal de los impulsores de luz sólida, antes de su anulación, el rumbo y velocidad del acorazado habían cambiado sustancialmente. Las inteligencias que habían tomado el control tras el colapso de la nave parecían estar desviando la proa de nuevo en dirección a Garuda.


  —Evidentemente —comentó Mario Valera, haciendo un gesto impreciso en dirección al disco verde azulado del planeta— nuestro mundo artificial no está deshabitado, y nosotros no estábamos pasando tan desapercibidos como creíamos.


  —El problema, Mario, es cómo pudieron detectar un único buque, durante las escasísimas horas en que tuvimos activo el reactor sin conocer nuestro rumbo de entrada en el sistema…


  —Pues parece fuera de toda duda —contestó el astrofísico— que poseen medios de detección más sutiles que los nuestros. ¿Encontraron algo sobre la superficie de Garuda?


  —¿Antes del ataque? No hubo tiempo de hacer una exploración exhaustiva. Apenas llegamos al treinta por ciento de la superficie. La inmensa mayoría del planeta sigue siendo un misterio para nosotros. Lo que sí es seguro es que no había en aquel momento más que un pequeño foco de neutrinos sobre la superficie. ¿Encontró usted algo en Oriana?


  Mario Valera se restregó los ojos cansados con los dedos.


  —Ahora que lo dice sí. Aunque no detecté ninguna fuente de neutrinos procedente de Oriana, sí que pude detectar grandes masas metálicas sobre la superficie y en órbita, que corresponden, casi con completa seguridad a instalaciones de algún tipo. Estaba aguardando más datos en el momento en que…


  —Ya.


  —No comprendo lo que está ocurriendo. Hemos entrado en un sistema virgen: no hemos encontrado rastro de tráfico, ni saturación de residuos tecnológicos, ni ondas de radio o televisión… tan sólo un solitario foco de neutrinos. Sin embargo, el San Crispín ha sido reducido en el espacio de unas horas sin que se nos haya concedido siquiera tiempo para disparar una salva de aviso.


  —¿Y cuál es su teoría? —se interesó Roerich.


  Mario Valera abrió los brazos y después volvió a dejarlos caer con resignación.


  —Ninguna. Estoy tan perdido como ustedes, pueden creerme. No tengo ni la más remota idea de qué puede estar ocurriendo ni de que puede llegar a ocurrir con nosotros.


  Fidel y Marek llegaron en aquel momento procedentes del pañol portando armaduras de vacío y armas para todos. El bundo se adelantó hasta el coro de pantallas, en medio del cual se encontraba Mario Valera.


  —¿Alguna novedad?


  —Por ahora ninguna. A lo que parece, hemos enfilado Garuda y hacia allá nos dirigimos.


  —¡Fíjense en lo que hemos encontrado! —dijo Marek, mostrando un grueso paquete.


  —¡Raciones de campaña! —exclamó Marta Alonso— No me dijeron que habían previsto también esa eventualidad.


  —Ni siquiera yo lo sabía —contestó Miguel Ángel—. Lo cierto es que, con todo el trabajo que tuve en Lanká antes de nuestra partida, sólo eché un vistazo rápido a la lista del cargo. ¿Hay suficientes?


  —Por supuesto —contestó el tapo—. Por fortuna, tendremos la alimentación asegurada por un tiempo.


  Después de haber devorado las raciones, todos se sintieron un tanto más optimistas. Mario Valera aprovechó para informar de sus cálculos.


  —He estado calculando la velocidad a la que viajamos; teniéndola en cuenta, habremos alcanzado el planeta dentro de hora y media.


  —¿Y entonces? —preguntó Alonso.


  —Eso ya no lo sé. Cualquier hipótesis que podamos aventurar será sólo una especulación sin sentido.


  —Por eso precisamente debemos estar preparados para cualquier posibilidad —dijo Miguel Ángel con firmeza—. Recuerden que somos portadores de secretos que no deben ser revelados a nadie.


  —¿Podemos abandonar el buque? —preguntó la vicepresidenta.


  Miguel Ángel respondió con un movimiento negativo de la cabeza.


  —Fidel y Marek comprobaron los aerobotes. Ninguno de ellos es operativo. Únicamente disponemos de las armaduras de vacío, equipo y armamento individual y herramientas para tareas diversas.


  Fidel, que había terminado con una ración completa y procedía a revisar el contenido de otra, levantó unos momentos la vista.


  —¿No creen que cualquier resistencia puede ser inútil? Les sugiero que consideren el potencial de quienes han dejado inerme esta nave.


  —¿Piensas que debemos entregamos sin más, Fidel?


  —¿Por qué no?


  —¡Bueno, esto es inaudito!


  —Piensa un poco, Miguel. No quieren destruimos, eso es seguro. Sólo han silenciado nuestra capacidad armamentística. Recuerda que hemos penetrado con un buque de guerra en su sistema estelar sin enviar por delante mensaje de ningún tipo. Piensa en cómo actuaríamos nosotros en su lugar.


  —¿Usted cree que no tenemos que temer nada? —inquirió el almirante thorbod.


  —Eso es lo que yo creo, y el tiempo habrá de darme la razón, ténganlo por seguro.


  —¿Debemos entonces esperar los acontecimientos?


  —Es lo más racional. Sin descuidar cualquier medida de precaución, por supuesto.


  Aunque en esencia Miguel Ángel siempre discrepaba con su hermano en todas aquellas cuestiones que atañían a la actitud frente a otras razas y naciones, con frecuencia terminaban por hacerle reflexionar. En aquella ocasión, el Almirante Mayor tuvo que admitir que su juicio de la situación quizá estaba dominado por el miedo y la ignorancia. En aquellos pensamientos se encontraba ensimismado cuando Mario Valera obtuvo las primeras imágenes nítidas de Oriana.


  —Nos encontramos a menos de un millón de kilómetros de Garuda y estamos desacelerando rápidamente. Miren aquí.


  Junto a la esfera brillante de Oriana se distinguía un diminuto objeto que reflejaba la luz del sol.


  —No se distingue si es una astronave o una estación espacial… En cualquier caso es un objeto artificial. Y hay indicios sobre la superficie del satélite de construcciones y estructuras de gran entidad. Creo que esto corrobora mi hipótesis.


  —No se precipite, Mario —observó Fidel—. Aún no sabemos nada.


  Incluso para los ojos de los valeranos, viajeros incansables que habían contemplado Atolón y el Hiperplaneta Negro, monstruos del espacio de dimensiones inconcebibles, la vista de aquella esfera sólo ligeramente menor que el planeta Saturno agrandándose paulatinamente ante sus ojos produjo una honda impresión.


  Parte del hemisferio visible de Garuda era ocultado por su satélite, Oriana. No obstante el pequeño tamaño con respecto al planeta madre, y debido a la menor distancia que les separaba de él, su diámetro aparente se agrandaba mucho más rápidamente que el de Garuda, y pronto lo eclipsó.


  —¿Se están dando cuenta de que no nos dirigimos a Garuda? —observó Fidel después de varios minutos de contemplación silenciosa.


  —Sí, ya lo he notado —contestó el astrofísico sin dejar de mirar la pantalla—. Y no me sorprende. De hecho ayuda a corroborar mi teoría. Garuda se encuentra aún en las últimas etapas de su proceso de geoformación, y sus futuros habitantes aguardan pacientemente en el satélite.


  —Debemos estar a unos quince mil kilómetros de distancia —dijo Raquel Martín.


  —¡Miren! ¡Allí, a la derecha del disco!


  Todos los rostros se adelantaron hacia la pantalla. Mario Valera aumentó el zoom de la cámara y enfocó una esfera dorada, quizá una inmensa estación espacial en órbita.


  —No se ve muy bien. Aumente el zoom, Valera.


  —Sí, un momento.


  La imagen en las pantallas saltó hacia ellos, mostrando en detalle la estación. Su lento movimiento de rotación permitía tener una perspectiva de toda la superficie.


  —¿No podría ser un autoplaneta? —preguntó Alonso.


  —No, no lo es. Al menos yo no lo creo. Mire estas estructuras de aquí, aquí y aquí. Tienen todo el aspecto de ser dársenas para el atraque de astronaves. Fíese de las impresiones de un viejo astronauta.


  —¡Eh, eh! ¿Qué es eso?


  La estación, al girar, había mostrado una de las dársenas de atraque ocupada por un objeto oscuro y alargado. Miguel Ángel reconoció inmediatamente la astronave. Todo su cuerpo se vio inundado por una oleada gélida de pánico.


  —Es un crucero redentor… —murmuró.


  —¡Un crucero redentor! ¡Es imposible!


  —¿Por qué imposible? —gruñó la voz profunda del thorbod.


  —Ellos carecen de la tecnología…


  —¡Esperen un momento! —chilló Valera— ¡No se lancen a hablar todos al mismo tiempo! Vamos a ver ese crucero más de cerca.


  Nuevamente, la imagen dio un salto que la acercó aún más a los ansiosos espectadores.


  —Quizá sea impresión mía —dijo Valera no sin cierta alegría cínica en la voz—. Pero creo que nuestros amigos los calvos están en el mismo brete que nosotros.


  El apelativo de calvos había sido acuñado por los astronautas terrícolas durante el exilio en Lanká para referirse a los redentores, a quienes su religión obligaba a llevar la cabeza rapada. Se había extendido con rapidez por todos los sectores de la colonia.


  Efectivamente, el casco del crucero redentor se encontraba tan castigado como el del San Crispín. Aquella nave había sufrido la misma agresión y con toda seguridad se encontraba igualmente inutilizada.


  Miguel Ángel emitió un sonoro suspiro.


  —Es un alivio. Claro que seguimos sin saber nada de los habitantes de Garuda.


  —Una cosa es segura, Miguel —observó el astrofísico— y es que nos dirigimos a la estación. Pronto nos vamos a ver las caras con ellos.


  Miguel Ángel se pasó una mano por el rostro.


  —No perdamos más el tiempo. Pónganse todos las armaduras de vacío.


  Para colocarse las pesadas armaduras de diamantina, todos se despojaron rápidamente de sus ropas. El reglamento, pensando en la comodidad de las personas que podían pasar horas y horas sin despojarse de aquellos equipos, prescribía la utilización de una ropa especial, consistente en un mono gris de una pieza ajustado al cuerpo, de manga y pernera cortas. Una vez vestido con aquella ligera indumentaria, el astronauta tomaba el tronco de la armadura y se lo enfundaba como si de un jersey se tratara. El resto de piezas, correspondientes a brazos, piernas y cabezas, así como el dorsal de levitación o back, se montaban sobre el tronco.


  Embutido en el interior de una armadura de diamantina, un ser humano disponía no sólo de una sólida protección contra agresiones mecánicas, las radiaciones nocivas y las temperaturas extremas, sino también un equipo de vuelo individual que le permitía desarrollar velocidades de hasta mil kilómetros a la hora. Desde aquellos lejanos tiempos en que el autoplaneta Valera, recién creado como máquina de guerra, realizaba su primer viaje desde Redención hasta el Sistema Solar para liberar a la Humanidad esclavizada por la Bestia, las armaduras de diamantina habían sufrido muy pocas modificaciones en su diseño esencial. Los valeranos las habían usado como equipo de salvamento por los astronautas de la Armada Sideral y como equipo de combate de las unidades de la Infantería Aérea y del Ejército. Tan sólo el back había sufrido transformaciones sustanciales, pasando de los viejos impulsores de iones a los modernos de luz sólida.


  Entretanto, el acorazado continuaba acercándose a la estación espacial, conducido por fuerzas vastas e intangibles. En las pantallas, la superficie refulgente de Oriana ocupaba ya la mayor parte del cielo. Mario Valera parecía completamente fascinado por aquel mundo.


  —Tiene una meteorología infernal —comentaba—. Fíjense en esas tormentas. Al tener un período de rotación sobre su eje tan largo, el gradiente térmico entre el hemisferio iluminado y el que permanece en sombras es muy acusado. Es lo que ocurre, por ejemplo, en Ganímedes.


  —Y sin embargo, allí sobrevivieron humanos y thorbod durante siglos. ¿No es cierto? —apuntó Fidel, leyendo el pensamiento del astrofísico.


  —Efectivamente. Probaré que Oriana fue el refugio de los constructores de Garuda.


  —Yo no me opongo a su teoría, Mario. Tan sólo le recomiendo calma. Mire, estamos a punto de atracar.


  Las pantallas de babor mostraban el fuselaje dorado de la estación. Las airosas estructuras del muelle de atraque se adelantaban hasta ellos.


  —Van a empalmar con la esclusa del hangar —observó Daorqa—. Sugiero que nos desplacemos todos hasta allí. Cuanto antes se produzca el contacto, mucho mejor.


  Miguel Ángel cruzó una mirada con el thorbod.


  —Sí, quizá sea lo mejor.


  Apresurándose a través de los corredores en sombras de la nave, el grupo se desplazó hasta el hangar. Las aerofalúas de la dotación del San Crispín, un relicto de la época en que la evacuación de una astronave era una peligrosa aventura, se alineaban en sus senos, como cetáceos metálicos varados en una playa. Heridas por los focos de luz sólida, las cubiertas de diamantina desprendían reflejos irisados hacia el techo abovedado.


  En aquel momento, Miguel Ángel Aznar hubiera deseado tener las maravillosas dotes telepáticas de su hermano para poder leer las mentes de todos los presentes mientras aguardaban en las tinieblas a que se abriese la inmensa compuerta del hangar. ¿Quién había construido Garuda y aquella estación espacial? ¿Qué inteligencias habían capturado el San Crispín en una red sutil? ¿Qué podían esperar de ellos? Miguel Ángel sopesó el subfusil de luz sólida en sus manos enguantadas. Su deber era acabar con la vida de todos y con la suya propia antes de caer en manos del enemigo y comprometer la seguridad de la colonia y sus habitantes. No había dudado de ello en ningún momento. Sin embargo, ahora que se encontraba ante el sólido muro de dedona, única barrera que les separaba de la estación espacial, supo que no podría hacerlo, y eso le colmó de un resignado alivio.


  Fidel se había adelantado hasta la terminal de la compuerta.


  —La presión y la temperatura están aumentando con rapidez al otro lado —informó, usando el altavoz exterior de la armadura—. Eso significa que ya se ha completado el atraque y están llenando la esclusa. Ya queda poco… Ya está. Se han estabilizado.


  Miguel Ángel intuyó lo que iba a hacer su hermano, pero no tuvo tiempo siquiera de abrir la boca para impedírselo. El bundo presionó el botón que abría la compuerta. A través del micrófono exterior le llegó una aguda exclamación de sorpresa de Alonso cuando las enormes hojas se deslizaron a los lados. Fidel retrocedió, recortada en negro su figura contra el raudal de luz que entraba desde la estación.


  En medio del silencio, los seguros de los subfusiles al ser quitados sonaron como una salva.


  —¡No sean chiquillos! —exclamó Fidel—. ¿Piensan hacer algo con esas armas de juguete? ¡Vamos, abajo esos cañones!


  La voz del bundo, habitualmente melodiosa y amable, se mostró ahora con una firmeza y poder extraordinarios. Incluso Miguel Ángel, que le conocía mejor que nadie y era un experimentado militar de carrera, se sorprendió a sí mismo bajando el cañón del subfusil hacia el suelo.


  Ahora, la compuerta estaba completamente abierta. Al otro lado se extendía más de una treintena de metros un amplio pasillo de acceso iluminado por cuatro hileras paralelas de focos de luz blanca.


  —¡Nadie! —exclamó Roerich— ¡Nadie ha venido a recibimos!


  —Esa es quizá la única eventualidad para la cual no estábamos preparados, ¿no es cierto?


  —Le noto muy risueño, Mario —en la voz de Raquel Martín había un ligerísimo matiz de reproche.


  —¡Qué quieren que les diga! En el fondo no puedo dejar de sentirme solidario con la postura de Fidel Aznar. Para los que han construido todo esto, debemos ser como aquellos brutos redentores con los que se encontraron nuestros antepasados del Rayo, que luchaban con espadas y flechas y adoraban al dios Tomok.


  —¡Fidel!


  El bundo había dado ya algunos pasos en el interior del pasillo y consultaba los instrumentos ubicados en el antebrazo izquierdo de su armadura.


  —Perfecto. ¡Fuera esas escafandras!


  Y se despojó de la suya. Se oyó perfectamente el suspiro resignado de Miguel Ángel.


  —El aire es respirable y no hay gérmenes patógenos. Compruébenlo.


  —¡Gracias a Dios que nunca fuiste astronauta, hermano!


  Fidel se volvió y miró a su hermano con una expresión de dulce ironía que nunca habían visto en él.


  —Mis antepasados eran astronautas un millón de años antes de que los tuyos aprendieran a confeccionar sus propios vestidos.


  —Gracias por recordármelo.


  —Mejor si dejamos las discusiones históricas —propuso Valera— y seguimos a Fidel.


  Y sin mirar atrás, el astrofísico saltó al interior del túnel de acceso, colocándose junto al bundo.


  Poco después, todos los demás les habían seguido y habían echado hacia atrás sus escafandras.


  La superficie interior del pasillo, de un purísimo blanco, no parecía metálica, sino de algún material cerámico.


  Al final se distinguía una compuerta. Después de unos primeros pasos tímidos y exploratorios, se dirigieron decididamente hasta ella, dando por sentado que no se encontrarían verdaderamente en el interior de la estación hasta que no la hubieran franqueado.


  Esta vez, el primero en llegar hasta ella fue el almirante Daorqa, cuyas largas piernas de thorbod daban amplias zancadas. Ante su proximidad, la compuerta se deslizó a un lado sin ruido. Tras el umbral, la luz no era tan intensa.


  Daorqa exploró con la mirada todo el espacio que circundaba a la esclusa y después se volvió hacia los demás.


  —No hay nadie.


  —Yo estoy ya harto de esto —gruñó el Almirante Mayor—. No comprendo nada.


  —Ten paciencia, hermano.


  —¿Es que tú comprendes algo?


  —Por supuesto que no. Pero no me va a ayudar a hacerlo una actitud como la tuya.


  —Está bien, reconozco que llevas razón. Vamos, sigamos a Daorqa.


  Tras la compuerta, encontraron una estancia cuadrada de regulares proporciones. En las paredes de ambos lados se distinguían hornacinas cerradas con portezuelas ligeras.


  —Si estuviéramos en una astronave humana —comentó Marek— diría que se trata de los armarios destinados a los equipos individuales de vacío.


  —Puede ser, pero no toquemos nada por el momento —pidió Miguel Ángel—. Al menos hasta que sepamos algo más.


  Aquella estancia daba al extremo de un pasillo igualmente desierto, a cuyos lados se abrían compuertas a otras estancias. Una exhaustiva exploración les convenció, al cabo de casi una hora, de aquel sector de la estación se encontraba desierto.


  Por otro lado, ninguna de las estancias visitadas parecía estar en uso. Algunas parecían pañoles destinados al almacenaje de equipo. Otras tenían objetivos más oscuros. En ninguna hallaron ningún tipo de señal que indicara que alguien había estado o pasado por allí. Ninguna compuerta se resistió a su paso.


  —Pueden ustedes reírse de mí si quieren —dijo Edward Roerich cuando detuvieron la exploración, desconcertados y titubeantes—. Pero yo tengo la sensación de que esto está abandonado.


  —¿La estación?


  —No sé la estación, pero al menos el área que hemos visitado—. He tenido la sensación de que estaba abandonada.


  —Yo he tenido la misma sensación —dijo Fidel—. ¿Y tú, Marek?


  —Sí.


  —La ocupación de un lugar deja en él una impronta psíquica característica —explicó el bundo—. Algunas personas especialmente sensibles, aunque no tengan facultades paragnósticas, pueden detectar su ausencia, como es el caso de Edward. Yo también soy de la opinión de que nos encontramos en una zona no utilizada de la estación.


  —Lo que significa —dijo Miguel Ángel— que toda la estación puede estar completamente abandonada, ¿no?


  —Exactamente. Eso es lo que yo intuyo.


  —Ahora es cuando de verdad no comprendo nada.


  —¿Saben lo que yo creo? —dijo Raquel Martín— Que si los constructores originales ya no se encuentran en ella, quizá los tripulantes del crucero redentor pueden estar campando a sus anchas. No estimo prudente que dejemos el San Crispín solo.


  —Eso es muy sabio, prima.


  —Volved vosotros a la nave —dijo Fidel—. Marek, Edward y yo continuaremos explorando. En caso de necesidad podemos informaros telepáticamente.


  —¿Estás seguro?


  —Vamos, Miguel. Estamos armados. Aunque los redentores se encuentren en la estación se encontrarán tan indefensos como nosotros.


  No muy convencidos, Miguel Ángel, Raquel, Daorqa y Mario regresaron al San Crispín.


  Seguido por Marek y el alemán, Fidel se encaminó hacia la batería de ascensores del final del pasillo.


  —Veamos si el resto de la estación está tan desierto.


  Sólo uno de los ascensores se encontraba en aquella cubierta, y la compuerta se abrió en cuanto se aproximaron. La cabina tenía una extraordinaria amplitud.


  —¡No puede ser!


  —¿Qué es lo que ocurre, Marek?


  El tapo, llevado por una costumbre milenaria, se había dirigido de forma inconsciente hacia los controles del ascensor. Cuando su mano se hubo posado sobre las teclas, tomó súbita conciencia de lo que estaba contemplando.


  —¡Números arábigos!


  —¿Es que pretenden gastarme una broma? —dijo el alemán, adelantándose para mirar por encima de los hombros de Marek y Fidel— ¡Santo Dios!


  En efecto, los controles de aquel ascensor no solo no eran muy diferentes en su estructura básica de los de cualquier astronave valerana o terrícola. Los números grabados en las teclas eran los mismos.


  Hubo unos segundos interminables de silencio. De repente, el silbido de la puerta del ascensor al cerrarse sacó a los tres astronautas de su ensimismamiento. Fidel Aznar adelantó su mano enguantada hacia el teclado y pulsó el dieciséis. La pantallita negra se iluminó.


  
    CUBIERTA 16.

  


  —Lo que yo suponía —dijo el bundo, mostrando una sonrisa beatífica—. No sólo usan la numeración arábiga, sino que hablan el castellano. Los constructores de Garuda no nos son tan extraños como creímos en un principio.


  —¿Y de quien puede tratarse? —inquirió Roerich.


  —Las ramas del pueblo terrícola son muy numerosas, y la valerana es sólo la más conocida, aunque no la única. No podemos aventurar ninguna hipótesis válida, pero si quieren mi opinión, creo que se trata de una de las colonias de la Diáspora.


  —Lo que quiere decir que no todas sufrieron la misma suerte adversa que Lanká.


  —Aún no sabemos qué suerte corrió esta —observó Roerich—. De momento sólo sabemos que la estación está abandonada. Bien pudieron seguir el mismo camino que los otros.


  —Tienes razón. Lo que me recuerda que aún no hemos visto más que una minúscula parte de la estación y ya estamos emitiendo teorías. Exploremos un poco este teclado, de momento.


  El bundo continuó introduciendo números, comenzando por el uno. Las cubiertas parecían sucederse desde la uno hasta la doscientos cinco.


  —El trayecto de este ascensor no cubre toda la estación —observó Marek.


  —Eso creo yo.


  —Vayamos a una cualquiera.


  Fidel pulsó dos números al azar y pulsó la tecla de marcha. El ascensor se puso en movimiento.


  —Vamos a la cubierta noventa y ocho. Eso está veinte cubiertas sobre nosotros, aproximadamente en el ecuador de la estación —murmuró el bundo.


  —Sólo espero que no estén los redentores esperándonos —dijo Roerich, perfectamente sereno, mientras miraba hacia el techo.


  


  CAPÍTULO VII


  EXPLORACIÓN


  EL ascensor se detuvo después de unos segundos de trayecto durante el cual los tres ocupantes no sintieron la más mínima sensación de movimiento. Una voz neutra en perfecto castellano anunció que se encontraban en la cubierta noventa y ocho.


  —¿Os habéis fijado bien en el acento de la voz? —dijo Marek


  —No tenía acento alguno —contestó Fidel—. No nos sirve de nada.


  Mientras hablaban, las puertas del ascensor se abrieron. Al otro lado reinaba la más absoluta oscuridad, hendida por el rectángulo de luz que partía del ascensor. Iluminando su camino con la linterna de su subfusil, Marek salió al exterior. Por los ecos retumbantes que sus pasos y su voz provocaban, supo que se encontraba en una estancia de grandes proporciones.


  —¿Por qué está la cubierta novena y ocho a oscuras? —preguntó, como hablando consigo mismo.


  Fidel y Roerich llegaron a su altura, proyectando por delante los conos dorados de luz sólida. Dispersándose para abarcar mayor espacio, comenzaron a avanzar hacia el lugar que podría ser el centro. Ante ellos, los focos se perdían en aquel inmenso espacio vacío sin tropezar con ningún objeto. Sobre ellos, el techo era completamente plano.


  —Me recuerda a las bodegas de carga de los discos —dijo Marek.


  Los discos a los que se refería el tapo eran los autoplanetas de mayor tamaño construidos jamás en toda la historia de la astronáutica, con la sola excepción de Valera, que después de todo era un producto natural. Fueron concebidos en la época en que la Armada Sideral Valerana era diseñada y construida desde cero en Redención, con la mente puesta en la próxima guerra contra los thorbod, y se usaban generalmente como transportes de tropas. Al igual que el resto de la Armada Sideral, habían sido construidos con la dedona del planetillo. Debían su nombre a su forma de disco de catorce o doce kilómetros de diámetro, dependiendo de los modelos, y uno de grosor.


  El interior de aquellas fabulosas máquinas albergaba una completa ciudad con capacidad para ser habitada cómodamente por una población de dos millones de personas, por lo que en otras ocasiones se les había dado otros usos, como la ocasión en que los valeranos evacuaron a la población del planeta Aqua, en su incursión en el Universo Antimateria.


  Los restos de la flota de transportes de Valera, cincuenta autoplanetas, pertenecía ya al pasado. Todos habían sido sacrificados, junto con el resto de la Armada, durante la evacuación del planetillo, y tuvieron un glorioso final digno de su historia.


  Debido a su tamaño y lo costoso de su fabricación, incluso para un pueblo lleno de recursos como el valerano, la flota de discos sólo había sido renovada parcialmente en contadas ocasiones durante la historia del planetillo. Algunas de las unidades habían combatido en la primera guerra contra los thorbod, y ninguna había sido construida desde los tiempos en que Valera, recién convertida en una república independiente, se alejaba de Redención. Eso significaba que su diseño databa de aquellos tiempos en que los valeranos no habían recibido aún la Karendon de manos de los bartpuranos, y eran necesarias inmensas bodegas de carga para albergar el equipamiento necesario para las misiones de guerra y paz. En las más grandes de aquellas bodegas, tendrían cabida media docena de cruceros Stelar, si esa hubiera sido su misión.


  En efecto, la inmensa estancia en que los tres astronautas se movían ahora hubiera podido pasar por una de las bodegas de carga de uno de aquellos discos de transporte.


  —¿Recordáis aquella película? —dijo Marek, súbitamente asaltado por el recuerdo— ¿Cómo se llamaba? Aquella que trataba de la primera lucha contra los nahumitas…


  —Guerra de autómatas —contestó Roerich, a un centenar de metros de distancia.


  —Sí, esa. Hay una escena que se desarrolla en la bodega de carga de un disco de transporte, cuando están desembarcando el Ejército Autómata. Era una película estupenda.


  —Sí que lo era —contestó el alemán.


  —Siempre me ha resultado incómoda la afición de los valeranos por el género de aventuras bélicas —dijo Fidel—. Casi todas las guerras que narran esas películas fueron episodios trágicos de la historia del planetillo, en que murieron millones de personas y se exigieron sacrificios sin límites al pueblo valerano. Particularmente espeluznante fue el período de esclavitud en Nahum. Y sin embargo es uno de los que más películas ha generado. No comprendo ese gusto morboso.


  —La guerra es terrible y trágica, pero también hermosa y heroica —dijo Roerich—. Ninguna actividad humana es tan grandiosa, tan estética como la guerra. Aunque sea terrible. Es cierto que saca a relucir lo más mezquino del ser humano, pero también los más nobles sentimientos: el patriotismo, el sacrificio, el compañerismo… La guerra es humana, Fidel, y no se puede entender lo humano sin ella.


  —No discutamos —cortó Marek—. Tenemos tarea.


  Las paredes de la estancia eran completamente verticales, y no se distinguía en ellas adorno de ninguna clase, observaciones que vinieron a corroborar la teoría de Marek. Tan sólo pudieron encontrar, a espacios regulares, grandes compuertas de acceso que daban, unas a amplísimos montacargas y otras a corredores de acceso.


  No fue necesario recorrer toda la bodega para constatar el hecho de que estaba completamente vacía. Fueran cuales fueran los pertrechos que estaban destinados a llenarla, se encontraban en otro lugar.


  Fidel se puso en contacto con su hermano para informarle someramente de los resultados de la exploración. Aunque el almirante se sorprendió por la revelación de que los constructores de Garuda hablaban el castellano, se mostró mucho más preocupado por la presencia de los redentores.


  No hemos tenido contacto alguno con ellos. De hecho, tanto Marek como yo hemos tenido la sensación de que nadie frecuenta estos corredores.


  No he comprendido nada desde que salimos del hiperespacio, Fidel.


  Yo tampoco, si te sirve de consuelo. Vamos a continuar.


  Buena suerte.


  Cuando estuvieron de vuelta en el San Crispín, Fidel realizó un relato detallado de los resultados de la exploración, que fue escuchado con la mayor de las atenciones.


  —Resumiendo: todos los sectores de la estación que hemos recorrido no sólo están completamente vacíos, sino que podríamos afirmar que no han estado en uso en mucho tiempo.


  —O no lo han estado jamás —dijo Mario Valera.


  —Podría ser —admitió el bundo.


  —No tiene sentido —protestó Marta Alonso.


  El bundo volvió su apacible rostro hacia la mujer.


  —Mario cree que los constructores de Garuda nunca llegaron a tomar posesión de sus obras.


  —Comprendo. Eso explicaría sólo en parte la situación en que nos encontramos, es decir, un sistema estelar completamente libre de tráfico y un mundo artificial en el que no parece haber signos de civilización. Pero seguimos teniendo dos incógnitas sin despejar, señor Valera, y son: ¿qué es ese foco de neutrinos? y ¿quién ha atrapado nuestra nave?


  —Cierto. Mi teoría cojea acusadamente, lo reconozco. Pero es la única que me encaja con los datos.


  —En algún momento después de nuestra llegada al sistema —apuntó Raquel—, alguien aventuró que el foco de neutrinos podría no pertenecer a la cultura nativa, sino a un grupo explorador foráneo. Los mismos redentores han podido llegar hasta la superficie de Garuda utilizando algún medio. Quizá en este mismo momento estén intentando salir el planeta…


  —Puede ser —intervino Miguel Ángel—. Si los redentores han llegado antes que nosotros, dudo mucho que se hayan quedado esperando acontecimientos. Del mismo modo en que tampoco lo vamos a hacer nosotros.


  Fidel asintió lenta y sosegadamente. Todos se volvieron hacia él.


  —Es el momento de tomar decisiones importantes. La astronave, casi con total seguridad, no se encuentra en condiciones de vuelo. Por otro lado, hemos sido arrastrados hasta la estación espacial por una tecnología muy superior a la nuestra, e incluso a la de los redentores. Es posible que, con tiempo y paciencia, lleguemos a localizar el foco de la fuerza que ata al San Crispín, pero no es seguro que lleguemos a devolverle su operatividad.


  »Por otro lado, nos enfrentamos a una serie de enigmas vinculados a este mundo y su origen. Los redentores también lo han descubierto, y quizá puede ser cuestión de tiempo el que hallen un medio de volver a su patria y den cuenta de lo que han encontrado aquí. Piensen sólo durante unos momentos en lo que podría suponer para el Directorio contar con un mundo como Garuda, y sobre todo, en lo que podría suponer para nosotros. Todos ustedes saben que detesto la guerra, incluso aquellas que se consideran justas, y que ninguna muerte me parece justificable, aunque lleve aparejada la salvación de un millón de personas. Aunque formo parte de la Armada Sideral Valerana, lo cierto es que ingresé en ella porque amaba a mi padre y no deseaba decepcionarle. Pero nada de eso significa que sea egoísta ni estúpido. El Directorio Redentor es la fuerza militar más importante que ha conocido el orbe. Ni siquiera Valera, en los viejos tiempos del superalmirantazgo, cuando era la más poderosa máquina de guerra conocida y decidía los destinos de las naciones acumuló sobre sí tal potencia, y sobre todo, jamás hizo gala de una tal falta de escrúpulos a la hora de usarla.


  »De modo que ha recaído sobre nosotros un deber pesado, pero ineludible. Por un lado, debemos impedir que la tripulación de ese crucero redentor vuelva a su mundo. Por otro, nosotros mismos debemos regresar a Lanká e informar al Mando Unificado de lo hallado en Garuda. ¿Qué debemos hacer?


  Hubo unos segundos de silencio. Aunque Fidel no había dicho nada que todos no supieran ya, sus palabras habían servido para activar las conciencias de todos, hasta ahora abstraídas por los últimos acontecimientos. Miguel Ángel fue el primero en hablar.


  —En primer lugar, creo que todos deberíamos dormir un poco antes de hacer nada. La jornada ha sido agotadora y, no sé ustedes, pero yo me caigo de sueño. Ahora bien, pienso que la tarea de mañana debería ser completar la exploración de la estación. Me gustaría saber si los redentores se encuentran a bordo, y de ser así, cuál es su situación. Por otro lado, debe haber algún medio de descender hasta Oriana, e incluso de viajar a Garuda, y debemos hallarlo.


  —Totalmente de acuerdo en cuanto a lo de dormir —dijo Mario Valera—. Mañana será otro día.


  —¿Y no deberíamos intentar hallar la manera de recuperar el control de la nave? —dijo Roerich— Aunque haya perdido todo su poder ofensivo y defensivo, quizá podemos llevarla de regreso a Lanká.


  Miguel Ángel hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —No creo que podamos, al menos por el momento. Además, si nos atraparon al entrar en el sistema, cuando era difícil localizar nuestro rumbo y posición…


  —Comprendo. Sin embargo, yo no descartaría con tanta rapidez esa posibilidad.


  —Es posible que el control de la defensa del sistema se halle en alguna parte de Garuda o de Oriana… —apuntó Raquel Martín.


  —O incluso en la propia estación —dijo Daorqa.


  La discusión se alargó un par de horas más, durante la cena y la sobremesa, antes de que todos fueran cediendo al sueño. Miguel Ángel repartió las imaginarias al azar y anunció que se retiraba.


  Fidel, que había obtenido el primer turno, despidió a todos y se sentó cómodamente en el puesto ante las pantallas provisionales. Por supuesto, la más importante era la situada en la esclusa del hangar, aquella que unía el acorazado con la estación espacial.


  De cualquier forma, si los redentores se hallaban aún en la estación, no lo tendrían fácil para sorprender a la tripulación del San Crispín. Después de penetrar en el hangar, deberían dedicarse a la nada desdeñable tarea de forzar medio centenar de compuertas selladas hasta llegar al pequeño núcleo activo en tomo a la Sala de Control donde se hallaban todos, lo que sería imposible sin llamar la atención de la persona que se hallara de guardia, aunque estuviera prestando escasa atención a su tarea de vigilancia.


  Sabiendo eso, y ayudado por el fortísimo presentimiento de que se hallaban completamente solos en la estación, Adler ban Aldrik tomó un grueso libro, reliquia anacrónica en aquella sociedad hipertecnificada, y se dispuso a pasar las dos horas de guardia que le quedaban enfrascado en su lectura.


  Aquel tomo de tres mil páginas largas, encuadernado con sencillez monástica, estaba escrito en la antiquísima lengua bartpur, que sólo podía titularse de lengua viva por el hecho de que aún quedaba un nativo que la usaba a diario: Fidel Aznar.


  Los bartpures habían escrito aquel hermoso libro en un tiempo en que los seres humanos no habían aparecido sobre el planeta tierra como especie inteligente, y los simios antropoides que eran sus ancestros aún poblaban la sabana de África. En aquella época, el pueblo bartpur tenía una historia astronáutica muy dilatada y comenzaba a tomar conciencia de su misión fertilizadora en un universo en el que la vida inteligente era una rareza fruto del azar. Un monje bundo, como el mismo Adler ban Aldrik, escribió aquel tratado en el que la ciencia y la filosofía caminaban de la mano, en forma de hermoso poema épico. Las palabras contenidas en aquel libro había llamado a generaciones enteras de bartpures a poblar los mundos de especies inteligentes.


  Fidel, como bartpur y como bundo, había leído aquella, obra a la que nadie se había se había molestado en poner título, al menos una docena de veces a lo largo de su dilatada vida. Como valerano, lo había traducido al castellano para darlo a conocer a aquel pueblo curioso. Vio la luz como El Texto de los bartpur y durante una época gozó de popularidad en medios cultos, por lo hermoso de sus versos y por la fantasía desbordante de algunos episodios. Aún se le podía encontrar en algunas estanterías junto al Kalebala, el Ramayana y la Odisea. En la época en que el autoplaneta Calíope abandonó el planetillo para realizar su viaje al Sistema Solar, era un libro olvidado.


  Por ello, siempre que lo cogía en sus manos para rememorar alguno de sus episodios, sentía una oleada de pena por la oportunidad que habían perdido los valeranos dejando de lado aquel libro de los bartpures. Porque Fidel sabía que bajo aquella apariencia de fanfarronería, hedonismo y autocomplacencia, que hablaba de sus orígenes mejor que cualquier libro de historia, escondían un alma noble, generosa e ingenua, heredada quizá de aquellos primitivos redentores que el primer Aznar halló viviendo en la Edad de Bronce.


  En aquellas reflexiones se hallaba ocupado cuando llegó Mario Valera con expresión hosca.


  —No puedo dormir. Me es imposible, así que si lo desea le cambio la guardia.


  —No es necesario. Puedo inducirle el sueño…


  —No lo recordaba. Es posible que le tome la palabra, Fidel. ¿Interrumpo su lectura?


  —No se preocupe. Lo he leído tantas veces…


  —Lo sé. Yo mismo lo leí hace muchos años en su versión bartpurana. Ahora tengo el idioma por completo olvidado…


  —Es normal, si no se tiene alguien con quien practicar. Debería haber acudido a mí.


  El astrofísico se dejó caer con expresión de cansancio en una butaca frente a Fidel.


  —No puedo dejar de darle vueltas en la cabeza al asunto de los letreros en castellano.


  —Es curioso, sí.


  —Doblemente curioso porque ninguna de las expediciones de la Diáspora se encaminó hacia este sector.


  —Lo sé, he consultado los archivos en numerosas ocasiones en busca de datos para mis investigaciones. Es sorprendente: la inmensa mayoría de las expediciones partían en direcciones que se repetían con frecuencia.


  —Con toda probabilidad, los miembros de una esperaban reunirse con los de alguna anterior de la que habían tenido conocimiento.


  —Había algo más —dijo Fidel con la mirada pérdida—. Según he podido constatar, entre las masas populares circulaban toda clase de leyendas variadas que, sin embargo respondían en su mayor parte a un esquema básico. Por supuesto, siempre se apelaba al silencio oficial y a su censura para justificar la falta de datos. La base de todas esas leyendas era una historia contada por una expedición fracasada. A partir de ahí, todas variaban. Según la más conocida, dicha expedición había encontrado Valera, que en la imaginería popular de la época eran tanto como decir el País de Nunca Jamás o la isla de Utopía. Unas veces el planetillo había sido hallado en los planetas thorbod, donde se dedicaba a la labor de colonización. Otras veces se hallaba mucho más cerca, en Próxima Centauri, incluso.


  —Sí, conozco esas habladurías. Se contaba que Valera estaba recogiendo las expediciones que salían de la Tierra. Pintaban el planetillo como un paraíso de bienestar y justicia en el que los colonos vivían en una felicidad eterna el resto de sus dilatadas vidas.


  —Cierto. Pero no siempre se trataba de Valera. En otro grupo de leyendas, sólo un poco menos popular, un grupo de colonos había partido de la Tierra y había fundado en alguna parte una colonia que había conocido una prosperidad sin límites. Una versión menos extendida decía que habían sido los valeranos los fundadores de esa colonia. En todo caso, se trataba de un auténtico paraíso del que se hablaban toda clase de maravillas.


  —No me extraña que inventaran aquellas historias. La Tierra fue un infierno durante centenares de miles de años.


  —Cierto. Pero no es por su sabor popular por lo que me he interesado durante todos estos años por esas historias. Me gustaría saber si únicamente se trata de invenciones o si realmente hay algo de verdad.


  Mario Valera suspiró profundamente.


  —¿Sabe, Fidel? Hace solamente unos días me hubiera reído de usted. Ahora mismo no sé qué pensar.


  —Piense durante un momento que realmente existiera esa expedición que regresó para contar lo que habían visto. De todas las expediciones de la Diáspora, no creo que todas terminaran tan trágicamente como aquella que naufragó en Negro o la de Lanká. Podemos suponer que una o más llegaron realmente a prosperar y fundar nuevas sociedades. Después de doscientos, trescientos, cuatrocientos mil años o más de desarrollo sostenido, una sociedad que mantenga su pulso juvenil puede llegar a altas cotas tecnológicas. De aquella historia contada por miembros de una colonia fallida pudo nacer el germen que dio lugar a toda una mitología popular.


  —Estoy dispuesto a admitir que puede llevar razón. No obstante, si los expedicionarios encontraron un mundo así, ¿por qué volvieron a la vieja y podrida Tierra? ¿Es que no les permitieron integrarse en esa sociedad idílica?


  —No sabemos si era una sociedad idílica. Quizá tan sólo tenían una avanzada tecnología, y la imaginación puso lo demás.


  —Puede ser. Y usted, Fidel, piensa que Garuda…


  —Ya sabe que yo nunca apresuro mis teorías, Mario. El conocimiento humano es limitado, y tiende a rellenar con sus anhelos los huecos que faltan. Lo que nosotros llamamos conocimiento no es más que una ilusión. Pero lo cierto es que tengo esa sospecha. Creo que este mundo fue construido por los descendientes de una de las colonias de la Diáspora.


  —Lo que quiere decir, que después de todo, suelen terminar mal. Lo digo porque no hay ni rastro de los constructores.


  Fidel sonrió ante la ironía.


  —Cierto. Parece que ellos tampoco tuvieron suerte. ¿Le apetece dormir?


  —¿Qué?


  —Digo si desea dormir.


  —Sí, será lo mejor. La de mañana será una jornada intensa. Se lo agradezco.


  ***


  Mario Valera no fue el único a quien Fidel hubo de inducir el sueño. Miguel Ángel, Raquel Martín y Marta Alonso necesitaron las facultades psíquicas de Fidel. Daorqa fue el único de los no psíquicos que durmió tranquila y profundamente durante las horas que le correspondían.


  La ansiedad se había apoderado de toda la tripulación, ante la perspectiva de graves e imprevistos acontecimientos. Durante el desayuno, todo fueron especulaciones y teorías entorno a Garuda y las enigmáticas gentes que habían estado destinadas a poblarlo. Las horas de insomnio les habían dado a todos ocasión para echar a volar la imaginación.


  La exploración de la estación espacial se realizaría en dos fases. En una primera, se daría preferencia a constatar la presencia en la misma de los redentores. De los resultados de la primera dependería qué hacer a continuación.


  —Si nos encontramos con ellos —decía el Almirante Mayor— no debemos olvidar que estamos en guerra. Nuestro primer objetivo entonces será reducirlos y tomarlos prisioneros. Si resulta que nos encontramos solos en la estación, entonces nuestro deber será hallar la forma de escapar del sistema de la forma que sea.


  —¿Qué les parece un acercamiento directo? —propuso Marek— Podemos abandonar el San Crispín por la esclusa que forzamos ayer, rodear todo el casco de la estación y echar un vistazo desde fuera al crucero. Quizá ellos hayan hecho lo mismo que nosotros, y podamos acceder directamente a la nave.


  —¿No es un poco arriesgado? —objetó Valera.


  —Igual de arriesgado que intentar entrar desde la estación.


  —Es cierto.


  —No hay porque arriesgarse —dijo Fidel Aznar—. Yo puedo hacer un viaje hasta el crucero. Anoche estuve reflexionando sobre el tema mientras duraba mi imaginaria. No es mucha distancia, y no necesitaré ayuda. No obstante, si Marek quiere…


  —¿Cómo un viaje? —inquirió Alonso.


  —Mi hermano se refiere a un viaje astral… Lo ha hecho en otras ocasiones. Desprende su alma de la envoltura material, lo que le permite realizar viajes de duración limitada.


  —¿Y no será peligroso?


  —Puede llegar a serlo —explicó el bundo—, si demoro mi viaje más de lo debido. Pero puede estar tranquila. La ocasión a la que mi hermano se ha referido con una elegante y diplomática elipsis fue durante la guerra contra los thorbods. Realicé un viaje desde Valera hasta Argos con la ayuda de Tuanko, y volví para contarlo. Eran muchos millones de kilómetros.


  —Pero en aquella ocasión contabas con un equipo médico dispuesto a reanimarte en caso de peligro. Ahora no podríamos hacer nada por ti.


  —No hay peligro, os digo. Nunca he sido imprudente y no voy a serlo ahora. Realizaba viajes astrales más largos como entrenamiento cuando estaba en el monasterio bundo, en Atolón. Y hace más de un siglo de ello. Quiero intentarlo.


  Todos los presentes se miraron.


  —Hazlo. Y ten mucho cuidado. Si tienes la más ligera duda, vuelve.


  —No te preocupes tanto por mí, Miguel. Pero necesitaré un tiempo para entrar en trance. Deberán guardar silencio absoluto.


  —Muy bien —dijo Daorqa con una impenetrable expresión en su grotesco rostro de thorbod—. Y cuando vuelva con nosotros, me contará como espió nuestro autoplaneta. Siempre nos preguntamos cómo supieron de las agitaciones sociales que se sucedían entre nosotros.


  —Tendré mucho gusto.


  


  CAPÍTULO VIII


  ATENAS Y ESPARTA


  EL cuerpo inerme de Adler ban Aldrik yacía tumbado de espaldas sobre la cama. Un coro de rostros curiosos y expectantes le contemplaba con la mayor de las atenciones. El amplio pecho del bundo subía y bajaba a impulsos de una respiración acompasada. Desde hacía ya tres cuartos de hora permanecía en el mismo estado, sin que se hubiera operado el menor cambio.


  —¿No habría que despertarle ya?


  —Chssst. Baje la voz, hable en susurros.


  Marek se aproximó hasta la terrícola.


  —No, desde luego que no. Un viaje astral puede durar varias horas.


  Durante unos minutos, Marta Alonso miró con extrañeza el rostro de Adler ban Aldrik. Después se volvió al tapo.


  —Usted tiene las mismas facultades que él, según tengo entendido.


  —Puede decirse que sí. Él es mi bisabuelo, y por lo tanto, corre por mis venas la sangre de los antiguos bartpures. Aunque no soy más que un tapo. Poseo las mismas facultades paragnósticas que Fidel, pero con una intensidad mucho menor.


  —¿Podría usted realizar ese viaje?


  —Sí podría, no sería difícil para mí. Pero de ninguna forma hubiera podido repetir la hazaña del Argos. Sólo él podría repetirlo. Bueno, quizá Tuanko, en determinadas circunstancias.


  —¿Quién es Tuanko?


  —Tuanko Aznar, hijo de Alejandro y nieto de Miguel Ángel —dijo Marek, con un levísimo tono de orgullo en la voz—. Él tuvo al abuelo Fidel muy cerca durante su infancia, por lo que sus facultades están muy entrenadas. Yo no tuve esa oportunidad… Tuanko es, después de Fidel, el psíquico más potente que existe.


  —Son ustedes una familia curiosa.


  —Debemos parecerlo, sí —Marek miró a Fidel unos momentos con una extraña mirada de concentración—. Comienza a despertar.


  Poco a poco, la respiración de Fidel fue haciéndose más rápida, hasta que alcanzó el ritmo habitual. En unos minutos estuvo sentado en la cama, con la misma expresión que si despertara con resaca de un largo sueño. Miguel Ángel le alcanzó una botella de zumo de frutas, que el bundo aceptó con agradecimiento.


  —¿Qué es lo que ha visto? —inquirió Raquel Martín con acento ansioso.


  —No le agobien —pidió el Almirante Mayor—. Necesita unos minutos para recuperarse.


  Fidel tomó casi media botella de un trago. Su rostro comenzaba a recuperar el color.


  —¿Están seguros de que esto no ha sido peligroso? Parece que acabara de resucitar…


  El aludido resopló y miró con una sonrisa a todos los que le contemplaban.


  —Me encuentro bien. No se preocupen por mí. Sólo me estoy recuperando del trance. Tengo hambre, ¿no habría algo por ahí que echarse a la boca?


  —Espera —contestó Miguel Ángel—. Te traeré galletas. No empieces sin mí.


  —Gracias.


  Unos momentos después, volvió con uno de los paquetes de galletas de las raciones de campaña, que ofreció a su hermano ya abierto. Fidel devoró un buen puñado de ellas antes de comenzar.


  —Lo siento. Necesitaba comer algo —bebió un trago de zumo—. El crucero está vacío. No hay rastro ninguno de actividad permanente, aunque algunos sistemas permanecen activos en el área en tomo a la Sala de Control, tal y como ocurre en el San Crispín. No he encontrado signos de actividad u ocupación humana. La mayor parte de las áreas del buque están a oscuras y con los sistemas de calefacción, reciclado del aire y residuos y flujo de electricidad completamente desactivados. Las compuertas del interior de la nave no responden a los mandos electrónicos, únicamente a los de emergencia. Efectivamente, la tripulación se abrió paso a través del casco, aunque fueron más inteligentes que nosotros: utilizaron uno de los tubos de lanzamiento de torpedos.


  —¡Seremos idiotas! —gruñó Miguel Ángel Aznar.


  —La esclusa del hangar de aerofalúas, tal y como ocurrió en nuestro caso, fue la utilizada para conectar la nave al muelle de atraque, y se encuentra abierta, sin signos aparentes de haber sido forzada por ninguna de las dos partes. Las Karendon de a bordo no funcionan, sin excepción alguna: ni siquiera las despenseras. Tan sólo uno de los camarotes presenta signos de haber sido utilizado al menos una noche. Era uno de los correspondientes a la oficialidad, cerca de la Sala de Control.


  »En definitiva: los redentores han abandonado la nave.


  —O los han sacado de ella por la fuerza —apuntó Roerich en tono lúgubre.


  —También podría ser. Aunque no había signos de violencia por ningún lado.


  —Podrían hallarse en alguna parte de la estación —dijo Marta Alonso, no muy segura de sus palabras.


  Fidel hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —No. He tardado tanto en despertar porque he estado recorriendo la estación en todos sus puentes…


  —¡Pero si debe tener al menos diez kilómetros de diámetro, si no son doce! —exclamó Mario Valera.


  —Cuando se realiza un viaje astral, uno no está sometido a las leyes físicas —explicó el bundo—. No debe bajar ni subir escaleras, ni coger ascensores, ni encender luces, ni abrir puertas. Tampoco debe sufrir las barreras que la materia impone a la percepción. No ha sido difícil. La estación está tan vacía como el crucero redentor, puedo asegurárselo.


  Todos los rostros, excepto el de Marek, se volvieron inconscientemente hacia Miguel Ángel Aznar. Éste movió la cabeza afirmativamente.


  —Pueden fiarse de sus impresiones. No sé cómo la hace, pero son tan exactas y objetivas como si hubiera estado allí físicamente. Convenció de ello a la Armada Sideral Valerana en pleno, lo que no es cualquier cosa.


  En aquellos momentos, Fidel terminaba su zumo y anunciaba que se daría una ducha.


  —De forma que nos encontramos solos —dijo Mario Valera, quien no podía ocultar una expresión de satisfacción en el rostro—. Eso es estupendo. Propongo que tomemos posesión inmediatamente de la estación. Sin duda que su estudio detallado puede revelamos parte de los misterios que nos tienen preocupados.


  —Sin embargo —dijo Raquel Martín con el ceño fruncido—. Sigue habiendo cosas que no parecen encajar en un esquema lógico. ¿Dónde están los redentores?


  —El redentor —apunto Marek—. No olviden que Fidel ha hablado de un único camarote ocupado, lo que significa que únicamente tenemos pruebas de la existencia de un redentor.


  —¿Qué diferencia puede significar ese detalle? —protestó Mario Valera.


  —Usted no lo ve porque es un científico. No se moleste por ello, Mario. Quiero decir que no está entrenado para desconfiar, sino para buscar explicaciones a hechos físicos claros e inequívocos. Pero yo soy un militar, y mi especialidad es la inteligencia militar, al igual que mi compañero Edward Roerich aquí presente.


  —Marek lleva razón —prosiguió el alemán asintiendo—. Un crucero redentor. En primer lugar, conocemos los métodos de los redentores, sus normas y formas de actuar, que raramente desobedecen. Nunca enviarían una única astronave a un mundo tan retirado del Brazo Local y su área de expansión. Y si lo hicieran sería un autoplaneta de combate, no un crucero. En segundo lugar, tenemos el hecho de que sólo parecía estar tripulado por una persona. Ridículo.


  —¿Por qué ridículo? Una astronave moderna no necesita de nadie para ser operativa…


  Miguel Ángel se vio en la necesidad de intervenir.


  —Escuche a Roerich, Mario. Lleva razón en lo que dice. Cierto que un crucero redentor, terrícola, thorbod o valerano, puede realizar la mayoría de las misiones para las que fue diseñado por sí mismo sin el auxilio de la inteligencia humana. Sin embargo, hasta ahora ningún ordenador, ningún programa de derrota ha podido suplir ni de lejos la experiencia y pericia de un oficial humano, incluso de uno de los más ineptos. Por esa razón nunca se les manda sin tripulación si no es para misiones bélicas en que actúan en número de decenas y cientos de miles y no cuentan las decisiones tomadas correctamente, sino la fuerza de ataque y las estrategias prediseñadas. Incluso para una misión tan arriesgada como la del primer vuelo a través del hiperespacio, fue necesario el concurso de tripulantes humanos, que como saben fuimos mi hermano, el sargento Eced y yo. Los redentores no son idiotas, tan solo fundamentalistas. No se envía a una misión en un mundo situado a casi treinta mil años luz un crucero, un único crucero, con sólo un tripulante a bordo.


  —Ya. Comienzo a comprender… —dijo Valera con la mirada perdida— No había caído.


  —No está acostumbrado a pensar en esos términos. Eso es todo.


  —¿Qué vamos a hacer entonces?


  —A eso sí que no podemos responder —contestó Roerich con una sonrisa discreta—. Tan sólo puedo aconsejar cautela. Hemos de ser cautos como zorros. No sabemos dónde se encuentra ese redentor. Y lo que sí podemos decir sin temor a equivocamos es que no debe ser una persona vulgar si le han enviado hasta aquí solo.


  —Pudo ser más rápido de reacciones de lo que fuimos nosotros —dijo Alonso y acudir a desmaterializarse en una Karendon antes de que se consumara el colapso de la nave.


  —No lo parece, puesto que se vio obligado a abrirse paso al exterior a través de un tubo lanzatorpedos —apuntó Marek—. Yo creo que se encuentra aún en el sistema. En Oriana o en Garuda, pero aquí, desde luego.


  Fidel volvió, con el pelo aún húmedo de la ducha y un tono sonrosado en su blanca piel. Su hermano le puso al corriente de la discusión que habían mantenido.


  —Yo también creo que el redentor debe encontrarse aquí. No creo que llegara a usar las Karendon. Esperen un momento.


  Se encontraban en el camarote de Fidel, de forma que el bundo alargó la mano y abrió un cajón, del que extrajo papel y bolígrafo.


  —Veamos… —trazó un amplio círculo en una hoja en blanco— esta es la estación vista en alzado. Aproximadamente aquí, aquí y aquí hay muelles de atraque. Nosotros estamos anclados en este. Hay más, pero no los recuerdo ahora mismo —de un solo trazo dibujó un diminuto puro— Al otro lado, y a… esta altura, tenemos el crucero redentor. Hasta aquí el aspecto externo.


  »La estación está preparada para un intenso tráfico espacial que no parece haberse llegado a producir nunca. En las cubiertas de esta área hay camarotes, que podrían estar destinados a viajeros o el personal de servicio, no podemos saberlo con exactitud. Hay enormes bodegas de carga, de las que ya vimos tres Marek, Roerich y yo. Hay cuatro más aquí, aquí y aquí.


  »Hay varias áreas de recreo, repartidas de forma equitativa por toda la estación. Algunas son jardines tropicales. Otras están destinadas a la práctica de deportes. Pero vamos a lo importante.


  »En el corazón mismo de la estación está la Sala de Control. Es del tamaño aproximado de la del Calíope; no tiene aspecto de haber sido usada con frecuencia, aunque por supuesto una exploración visual minuciosa puede revelar detalles más exactos. Junto a la Sala de Control hay dos baterías de Karendones. Desgraciadamente no puedo decirles si están en uso o no. Si lo estuvieran, tendríamos una posibilidad de escape de este planeta en caso de necesidad, aunque ya saben lo que significaría eso.


  —¿Por qué no has comenzado por ahí? —protestó Miguel Ángel—. ¿Cómo se llega hasta la Sala de Control?


  —No es difícil. En quince minutos podemos estar allí.


  Se acordó que la tripulación se dividiría en dos grupos, de los cuales uno iría hasta el crucero redentor para completar de visu las observaciones del viaje astral de Fidel, y la otra iría hasta la Sala de Control.


  Marek y Marta Alonso se ocuparon de la segunda tarea y partieron sin más dilación.


  Encontraron la astronave en un estado no muy diferente al del propio San Crispín, tal y como la describiera Fidel. La inmensa mayoría de cubiertas permanecían completamente a oscuras, con los sistemas de mantenimiento vital mínimos detenidos o averiados. La temperatura era de diez grados bajo cero en algunos sollados, y sólo la absoluta sequedad del aire impedía la formación de escarcha. La estancia en comunicación inmediata con el muelle de atraque de la estación disfrutaba de temperaturas más altas, debido a las corrientes de aire provenientes de esta, así como una pequeña zona alrededor de la Sala de Control.


  Marek estudió con el mayor de los detenimientos aquella estancia, desde la cual se gobernaba en tiempos el buque. A diferencia de sus homologas de los cruceros Stelar valeranos, astronaves de tamaño similar, se trataba de un espacio angosto en el que se hacía difícil imaginar un centenar de controladores trabajando al mismo tiempo.


  Era la primera vez que un valerano, terrícola o thorbod visitaba el interior de un crucero redentor. El acorazado San Crispín había sido el único buque capturado a los redentores, y ello en circunstancias más bien especiales. El Directorio se había mostrado hasta el momento muy reservado en cuanto a su tecnología militar, lo que no dejaba de ser una táctica absolutamente comprensible si se tenía en cuenta su posición hegemónica. Ahora el tapo se llevó la impresión de una astronave no muy diferente del San Crispín en diseño y distribución del espacio.


  Los valeranos construían el interior de todos sus buques abriendo amplios espacios profusamente iluminados, signo exterior visible de toda una concepción filosófica humanista de la sociedad, el Ejército y el Ser Humano. La primera vez que Edward Roerich subió a bordo del crucero SondaI pensó que las personas que habían construido aquel buque no tenían ningún problema de medios, y habían construido como si les sobrase el espacio. En realidad era cierto.


  Los redentores, muy al contrario, parecían haber distribuido el espacio interior de sus buques con el criterio de la más recta y cicatera economía. Incluso las dependencias de la oficialidad eran tan ridículamente pequeñas que causaban sensación de claustrofobia.


  El Almirante Mayor había explicado muy bien la diferencia hacía unos meses, durante una reunión del Mando Unificado.


  —Ellos quieren buques que carguen muchos torpedos y que tengan una gran capacidad de autonomía. Incluso con el auxilio de las Karendon, eso requiere mucho espacio. Su sistema de reclutamiento no es voluntario, de modo que no tienen que preguntar a los soldados si desean vivir más cómodamente durante las largas expediciones en el espacio profundo. Nosotros no sólo construimos naves duraderas, eficientes y operativas, construimos lugares de trabajo para hombres libres, aunque eso suponga cargar algunos cientos de torpedos menos.


  Sin embargo, ese no era todo el secreto del éxito militar del Directorio Redentor. Su tecnología bélica se encontraba en cotas muy altas, aunque según había sabido el propio Marek a través de los prisioneros interrogados, la tecnología aplicada a la producción de bienes de equipamiento estaba mucho más atrasada que la valerana. La inmensa mayoría de los redentores vivían, tecnológicamente hablando, en los tiempos en que Valera llegó por vez primera a Atolón, y con un índice de calidad de vida comparable al de los primeros tiempos de la exploración espacial. Por contraste, la Armada Sideral y el Ejército disfrutaban de un status, un nivel de vida y unos recursos tecnológicos fabulosos e ilimitados. Todos los resortes, todos los esfuerzos de la nación estaban destinados a la industria bélica. El objetivo era la hegemonía total.


  Marek reflexionaba sobre todo ello mientras recorría con la vicepresidenta de la República Federal los oscuros corredores de la nave. El tapo se preguntaba en qué pararía aquel conflicto. La recuperación de Valera, la victoria final sobre el Directorio, pasaba por una reestructuración total del papel que los valeranos se habían asignado a sí mismos desde hacía décadas, en realidad desde los tiempos de la Primera República.


  —¿Usted cree que una sola persona pudo haber sido enviada a bordo de una nave de estas características a un punto tan alejado?


  Las palabras de Alonso le despertaron de sus cavilaciones.


  —¿Eh? Pues lo cierto es que no parece verosímil. Pero, como diría mi bisabuelo, no hay que obligar a los hechos a atenerse a nuestras teorías, sino al revés. No tenemos suficientes elementos de juicio.


  Hubo un silencio prolongado, durante el cual Marek aprovechó para investigar a la mujer.


  Encontró una mente profundamente femenina, en la acepción más clásica y estereotipada de la palabra. Había sido criada en el seno de una familia conservadora, perteneciente a la nueva clase social de tecnócratas que había sustituido a la vieja autocracia de los tiempos de la Ciudad Prohibida y las orgías públicas. Marta había sido educada en la convicción de que era un ser débil con un papel fundamental que cumplir en la sociedad: tener hijos y satisfacer a su esposo.


  No se sorprendió al encontrar un importante conflicto interno. Marta había resultado demasiado rebelde para aceptar aquella educación, de lo que había resultado una persona culta y capaz. Por otro lado, la educación administrada por sus padres había sido tan subliminal que la había atado de por vida y en cierto modo había castrado sus expectativas quizá para siempre. Por ello, muy en el fondo, Marta Alonso no se sentía cómoda en su puesto de político agresivo y carismático. Tampoco se sorprendió el tapo al descubrir que Marta era una mujer profundamente insatisfecha a todos los niveles.


  ¿Cómo pueden dos mujeres ser tan diferentes?


  E inmediatamente frunció el ceño. Repentinamente había recordado a Inmaculada. La dulce Inmaculada.


  —¿Qué dice usted?


  Marek se sintió arrobado. Había hablado en voz alta cuando creía pensar. Un defecto muy tapo.


  —Lo siento, hablaba solo.


  —¡Ah! —y después de un silencio— Marek…


  —¿Sí?


  —¿Es cierto que los tapos siempre se tutean?


  —Cierto.


  —Usted no.


  Marek emitió una risita.


  —Soy un Aznar, y oficial de la Armada Sideral Valerana. No se imagina lo que pueden llegar a marcar esas dos cosas. La verdad es que al principio tenía la costumbre de tutear a todo el mundo. Eso nos ha hecho muy impopulares en todas partes. Después, una conversación con Miguel Ángel me convenció de que haría mejor en mantener las formas si quería integrarme. Lo que sí es cierto es que no todos mis compatriotas piensan igual.


  —Es que me ha chocado esa actitud tan formal, habiendo tres miembros de la familia juntos.


  —En privado somos diferentes. Los Aznar tenemos que andar con pies de plomo…


  —Lo sé. Corren muchas historias en la Tierra sobre ustedes. O corrían.


  —Con toda probabilidad, el noventa por ciento son absolutamente ciertas.


  —Espero que no. Y también espero que nos tuteemos.


  —Con mucho gusto. Sigo siendo un tapo por encima y a pesar de todo.


  Ahora es cuando preguntará si es cierto que nos acostamos con quien nos da la gana y donde nos da la gana.


  Marek no tuvo tiempo de corroborarlo. Sintió la voz acariciante y profunda de Fidel Aznar entre sus sienes.


  Marek, ven en cuanto termines ahí.


  En realidad estamos en la Sala de Control y me iba a poner en comunicación contigo enseguida. ¿Ocurre algo?


  Nada serio, no te preocupes. Sencillamente, es que la Karendon Traslator de la estación funciona.


  Me alegro de oír eso. Iremos enseguida.


  Marek transmitió a su compañera todo lo que había hablado con Fidel y se pusieron inmediatamente en camino.


  Quince minutos después se encontraban con el resto de la tripulación en la amplísima Sala de Control de la estación. Todos estudiaban con atención las diversas consolas.


  —¡Es extraordinario! —decía Mario Valera— Todavía no puedo creer que esta gente hablara el castellano. Eso facilita todo.


  Marek dejó su subfusil sobre una butaca.


  —¿Habéis llegado a algo?


  Fidel hizo un gesto de resignación.


  —No. El funcionamiento básico de la estación es similar al de cualquier otra de la Tierra, Marte o Venus, y en un principio pensamos que podríamos hacemos cargo de ella. Pero no va a ser posible. La inmensa mayoría de las funciones relativas al tráfico aún no están habilitadas, y sólo se puede controlar desde aquí una parte muy pequeña de los sistemas básicos de funcionamiento. Ni siquiera podemos variar nuestra órbita.


  —Tampoco lo necesitábamos para nada.


  —No creas. Yo había pensado en usarla como vehículo para llegar hasta Garuda.


  —¡Estás loco!


  —¿No, por qué? No podríamos realizar un viaje a ninguno de los mundos del sistema, pero podríamos desplazamos hasta Garuda.


  —Estoy dispuesto a admitir que tienes razón. ¿Ahora qué?


  —Ahora las Karendon.


  —¿Nos vamos a desmaterializar? ¿Tan duro lo veis?


  —No, vamos a bajar.


  —¿A Garuda?


  —A Oriana. He estado trabajando con las Karendon, enviando señales para saber cuántas había conectadas en Garuda y Oriana. Ni una sola ha respondido desde el planeta. Pero ha respondido una desde el satélite.


  —¿No es un poco arriesgado?


  —Sí que lo es. Pero no hay alternativa, y tú lo sabes.


  —¿No tenéis miedo de que alguien pueda estar esperando allá abajo?


  —Eso sería típico de una de esas películas clásicas de aventuras que a ti te gustan tanto. En la vida real no ocurren esas cosas —Fidel suspiró—. Miguel Ángel me ha prohibido que intente lo del viaje astral.


  —Y yo estoy de acuerdo. Demasiada distancia y no hay asistencia médica.


  —Lo sé. Lo cierto es que estoy muy cansado. Bajaremos en dos fases. Primero bajará alguien…


  —Tomaré como una ofensa personal si ese alguien no soy yo. Y no pienso discutirlo.


  Fidel Aznar miró a su bisnieto con comprensión.


  —No tienes que aparentar nada delante de mí. Sé que eres un valiente. Veo tu aura y es intensa y potente.


  —Y yo no soy un bruto valerano para que intentes deslumbrarme con tus trucos. Yo también veo tu aura. Y no pretendo deslumbrarte. Sólo piensa un poco: ninguno de los tres almirantes debe arriesgar su vida. Por el mismo motivo, tampoco debe hacerlo Marta Alonso. Tú eres muy valioso por otros motivos. De modo que quedamos Roerich y yo. Pero él no es telépata. Yo podría enviar un mensaje de advertencia, y él no.


  —Si no pretendo discutírtelo… En fin, dejemos eso. Una vez tú des el visto bueno, bajaremos Roerich y yo y los tres realizaremos una exploración del entorno.


  —En una tercera fase, todos descenderemos…


  —Dependiendo de lo que hallemos allá abajo.


  —¿Qué encontraremos?


  —¿Quieres que te diga lo que pienso? Nada. Si hubiera alguien en el satélite no habría abandonado la estación. Porque una cosa sí es segura, y es que la estación lleva tiempo abandonada.


  —¡Miren esto!


  Todos se volvieron hacia la voz gutural del thorbod que, de pie en el puente de mando sostenía en alto un objeto.


  —¿Qué es, Daorqa? —preguntó Miguel Ángel.


  —Es una ración de campaña redentora. Está vacía. Él estuvo comiendo aquí.


  


  CAPÍTULO IX


  LA CIUDADELA


  BRILLANDO aún en sus retinas el fogonazo de la restitución, Marek permaneció unos segundos aguardando en el interior de la cabina, tenso y expectante, ignorando la voz neutra que le pedía que la abandonase. Del exterior no le llegaba ningún sonido.


  Deslizándose por detrás de la pantalla que cubría la entrada, salió al exterior. La Karendon estaba instalada en una sala rectangular, de dimensiones reducidas, que con toda probabilidad había sido diseñada específicamente para aquella utilidad. A un lado se encontraba el cuadro de mandos de la máquina, que en condiciones normales debería ser atendido por un técnico especializado. Marek no le prestó la menor atención y se dirigió hacia la puerta del fondo, que se abrió automáticamente por proximidad.


  Al otro lado del umbral se abría un inmenso espacio circular, cubierto por una bóveda cuyas nervaduras se continuaban hasta el suelo en robustos pilares semicirculares, dejando entre medias amplios vanos cubiertos por cristaleras. La oscuridad exterior y el reflejo de las luces del interior impedían distinguir nada más allá. El punto de Oriana en el que había sido materializado se encontraba en el hemisferio opuesto a aquel sobre el que se encontraba la estación en aquellos precisos instantes. Por lo tanto, Marek se hallaba ahora en la zona nocturna del satélite.


  Era sencillo llegar a la conclusión de que se encontraba en una biblioteca. Los puestos de lectura, cada uno provisto con su propia terminal de ordenador, se alineaban en círculos concéntricos. La iluminación, proporcionada por puntos de luz suspendidos del techo, era adecuada para un ambiente de concentración y lectura.


  Pero mientras avanzaba en silencio entre las mesas, su mirada estaba fija en las alturas, en algo que se percibía a través de la cristalera, allá en el cénit. Marek abrió su escafandra y la deslizó hacia atrás para contemplar directamente el espectáculo.


  Con un diámetro aparente veintitrés veces mayor que el del sol visto desde el planeta Tierra, Garuda brillaba en toda su plenitud sobre los cielos de Oriana. Aunque ya había visto aquella misma imagen en las pantallas del San Crispín no pudo evitar ahora sentirse sobrecogido. Su propio mundo, Atolón, era una obra de ingeniería más vasta, y un espectáculo más sobrecogedor, pero era preciso reconocer que la raza que había construido Garuda y lo había colocado en su órbita, poseía unos recursos y unas ambiciones que en absoluto se podían considerar menores que los de los antiguos bartpures.


  En ese momento notó algo que a nivel inconsciente su propio cuerpo ya había percibido. A pesar de encontrarse en Oriana, donde la fuerza de la gravedad era sólo un cincuenta por ciento superior a la del satélite de la Tierra, no había experimentado sensación de pérdida de peso alguna, lo que quería decir que se hallaba en un recinto sometido a gravedad artificial.


  Se aproximó a las cristaleras. Haciendo pantalla con los guanteletes de la armadura, miró hacia el exterior, hacia el paisaje iluminado por la fantasmagórica luz verde azulada de Garuda.


  Aunque era poco lo que podía percibirse, llegó a tener una visión de los campos desolados cubiertos por el hielo y las brumas. A la izquierda, era apenas perceptible la forma ciclópea y oscura de una cadena montañosa. Si las luces del interior pudieran apagarse, seguramente distinguiría el paisaje en su totalidad, bañado por el resplandor de Garuda.


  Sin embargo, lo que vio le bastó para constatar que la biblioteca se encontraba varias decenas de metros sobre el nivel de aquella llanura inhóspita barrida por los vientos, por lo que Marek imaginó que se encontraba en lo alto de un edificio de cierta altura, que probablemente formaba parte de un conjunto mayor.


  Realizó una somera inspección de la amplia estancia. Nada en ella apuntaba a una ocupación reciente. Más bien transmitían la sensación de lo que permanece abandonado desde hace años.


  Utilizando el ascensor que se encontraba junto a la sala de las Karendon, el tapo pudo constatar que el resto del edificio se encontraba en las mismas condiciones. Todos los sistemas destinados al mantenimiento de la vida humana, tales como reciclado del aire, climatización, iluminación, abastecimiento de agua, etc. funcionaban a la perfección, como si las gentes que habían diseñado y construido todo aquello se hubieran marchado repentinamente, o como si jamás hubieran llegado a disfrutar de sus obras, impresiones que confirmaron poco después Fidel Aznar y Edward Roerich, cuando siguieron al tapo.


  El edificio del cual la biblioteca formaba parte era una construcción de planta circular de treinta pisos. La totalidad de sus instalaciones parecían diseñadas para albergar un grupo humano compuesto por algunos miles de personas con todo lujo de comodidades y equipamientos.


  En principio, aquellos datos confirmaban las teorías de Mario Valera. La construcción de un hábitat permanente en Oriana únicamente podía tener como fin el albergar a la población durante el período en que la ecología de Garuda se estaba ajustando y equilibrando y el planeta no era habitable por los seres humanos. ¿Pero porqué mantenían aún aquellas instalaciones en funcionamiento?


  Mediante galerías de material transparente, el edificio de la biblioteca se conectaba con otros de diferentes características y funciones. La mayoría parecían laboratorios y centros de trabajo de diversa índole. Por el momento, decidieron no entretenerse en una investigación exhaustiva.


  Curiosamente, no encontraron por parte alguna el reactor de fusión que debía proporcionar toda la energía eléctrica necesaria para el mantenimiento de aquellas instalaciones. Fidel tenía su propia teoría para explicar aquello.


  —Estoy seguro de que no utilizan la energía nuclear para dar energía a la ciudadela, y a la estación. De existir algún reactor funcionando en Oriana, lo habríamos detectado. Con toda probabilidad captan la energía solar en órbita y la transmiten en forma de ondas hasta aquí. Eso significa que son ahorradores.


  —También significa —apuntó Roerich— que Garuda puede no estar tan muerto como nosotros creíamos. Si utilizan de forma habitual la energía solar…


  Fidel negó con un movimiento de cabeza.


  —No captamos señales de radio ni televisión… Sólo el foco de neutrinos…


  —De forma que continúa en pie la visión de Garuda abandonado —dijo Marek—. El foco de neutrinos podría incluso no corresponder a actividad humana de ningún tipo, sino a maquinaria que continúa funcionando después de años o siglos.


  —Pudiera ser —murmuró el bundo, no muy convencido.


  Una vez quedó claro que la ciudadela se hallaba tan abandonada como la estación, el resto de la tripulación del San Crispín fue entrando en la Karendon y realizaron instantáneamente el salto.


  ***


  Una despensera proporcionó una abundante comida, la primera que podía ser calificada como tal en varios días.


  Miguel Ángel, el único de todo el grupo con auténticas aficiones culinarias, observó cuidadosamente los platos que iba proporcionando la Karendon.


  —Sin duda que están emparentados con nosotros. Muchas de las especies de pescados de la lista me son familiares, aunque hay cosas que no he oído en mi vida. Y fíjense que, frente a la abundancia de hortalizas, frutas y pescados, las carnes y las aves apenas están representadas. Por otro lado, sólo hay un tipo de vino, el blanco, bebida que desde luego no era su especialidad y que con toda probabilidad fue obtenido químicamente. En cambio, hay quince tipos diferentes de bebidas de frutas.


  —Y los platos están cocinados sin sal alguna —protestó Mario Valera.


  —No usaban de las especias —afirmó Miguel Ángel, mirando al astrofísico.


  —Por eso no me gusta su comida.


  —Es más sana que la que consumimos en Valera —afirmó Fidel.


  —El concepto de comida sana ya no tiene ningún sentido desde que existe la transmigración —dijo Miguel Ángel, haciendo un gesto despectivo con la mano—. Desde que no tenemos que cuidar un solo cuerpo que ha de durarnos trescientos años, castigarlo ingiriendo exceso de grasas o de alcohol tiene el mismo efecto que una alimentación perfectamente cuidada.


  Fidel Aznar rehusó entrar en una nueva polémica con su hermano, quien raramente seguía los caminos de la lógica en sus discusiones.


  —De cualquier forma —dijo Raquel Martín—, lo que está muy claro es que seguimos sin saber absolutamente nada acerca de los constructores y pobladores de Garuda. No tenemos más pistas que el hecho de que hablaran el castellano.


  —Con toda seguridad —afirmó Valera— se trata de descendientes de una de las colonias de la Diáspora. Desde luego, una de las colonias de las que nunca se llegaron a tener noticias en la Tierra.


  —Aunque nuestro amigo el bundo cree que puede tratarse de esa especie de Reino del Preste Juan del que se ocupaba en tiempos la rumorología popular —dijo Alonso, mirando a Fidel de reojo.


  —No me gusta forzar los hechos. Sí, creo que podría tratarse de la colonia que dio pie a todo aquel grupo de leyendas. Pero aún es sólo una sospecha y no una teoría perfectamente montada. Prefiero esperar a encontrarme en Garuda.


  —Y eso —intervino Miguel Ángel— me recuerda nuestra principal preocupación en este momento. En la actualidad no hay ninguna Karendon funcionando en la superficie del planeta, por lo que no podemos trasladarnos hasta él.


  —No es ese el único problema —dijo Daorqa—. Está el problema del redentor. Si no hay ningún medio de salvar el espacio entre Oriana y Garuda, entonces él debe encontrarse aún en el satélite. Y si la Karendon de la biblioteca es la única que está en funcionamiento en todo el planeta, es seguro que tuvo que estar aquí.


  Fidel carraspeó ligeramente.


  —Quizá haya un medio de llegar hasta Garuda. No estoy seguro, pero en cuanto haga un pequeño inventario de lo que hay en la ciudadela podré contestarles definitivamente.


  Todos los rostros se volvieron hacia el bundo, que les miraba con la mayor de las inocencias reflejada en sus azules ojos.


  —¿Y qué medio es ese, si puede saberse? —inquirió Miguel Ángel.


  —Veréis. El sistema de defensa de Garuda, porque se trataba de eso sin lugar a dudas, inutilizó el ordenador de la nave y destruyó todos sus medios bélicos, así como también los impulsores, al tiempo que anuló el sistema informático. Parece que podría pensarse en algún tipo muy avanzado de armas miniatura, del tipo de los abejorros que utiliza nuestro ejército, utilizados en cantidades masivas y combinados con un tipo de tecnología que aún no conocemos. Si recuerdan bien, la nave estuvo un día y medio en el sistema antes de que se produjera el colapso, lo que quizá indica que su acción no es inmediata, o se restringe a una zona situada en las cercanías del planeta.


  »El sistema de defensa, estoy seguro, actúa contra cualquier buque armado que viole el espacio circundante de Garuda, o que lleve una trayectoria de colisión con el planeta. Eso me ha llevado a pensar que quizá un pequeño vehículo podría llevamos hasta él con éxito.


  —Pero los aerobotes del San Crispín… —comenzó a decir Marta Alonso.


  —Ya había pensado en los aerobotes de la nave. Están completamente fuera de uso. Había pensado en otra cosa, en un plan más ambicioso. Porque sería preferible no arriesgamos a viajar físicamente hasta Garuda. No sabemos cómo reaccionaría el sistema de defensa.


  —¡Entonces, Fidel, no sé de qué hablas! —protestó Miguel Ángel.


  —Es muy sencillo. Lo ideal sería una cápsula KT. Por desgracia, las del San Crispín se encuentran tan inutilizadas como los aerobotes. No sabemos si en Oriana habrá alguna, probablemente sí, pero buscarla sería tedioso. Lo más sencillo es que nosotros fabriquemos una.


  Hubo un corto silencio, durante el cual todos intentaron asimilar las implicaciones de las palabras de Fidel. Marek rompió el silencio.


  —Puede hacerse. Desmantelar la Karendon de la biblioteca será muy sencillo. Después habrá que intentar usar alguna de las otras que no están activadas.


  —Exactamente. Después, tengo la intención de volver a instalarla en el interior de una pequeña cápsula para cuya construcción he ido haciendo un pequeño inventario. No ha de tener más funciones que la de elevarse sobre Oriana, usando el poder de rechazo de la gravedad de la dedona, e impulsarse después por sus propios medios para salvar los quinientos ochenta mil kilómetros que hay hasta Garuda y aterrizar después allí. Creo que puedo dotarla de un pequeño impulsor. He calculado en tres días, aproximadamente, el tiempo que tardará en llegar. Eso sí, su capacidad de maniobra será muy pequeña, por lo que habrá que calcular con mucha antelación el lugar en que habrá de descender.


  —¿Cuánto puede tardar en construir ese artilugio? —inquirió el thorbod.


  —Creo que día o día y medio. No es mucho.


  —Y después tres días para que la cápsula llegue hasta Garuda —dijo Miguel Ángel, pensando en voz alta.


  —Pero eso no resuelve el otro problema, que es el del redentor que llegó antes que nosotros —insistió Daorqa—. No sabemos si existe algún medio en Garuda o su satélite para escapar de aquí, pero si existe, y él lo encuentra antes que nosotros… Los redentores no deben saber nunca de la existencia de este mundo, al menos hasta que tengamos suficiente potencia militar para defenderlo.


  La expresión del rostro de Miguel Ángel se tomó súbitamente dura.


  —No obstante, debemos comenzar a considerar con seriedad la posibilidad de que el Directorio conociera ya la existencia de Garuda. ¿Por qué si no habrían de enviar un buque?


  —Pero un buque tripulado por una sola persona, no lo olvidemos —intervino Raquel Martín—. No debemos olvidamos de la singularidad del caso con el que nos enfrentamos. Un astronauta solo a bordo de una astronave, que además es un simple crucero, a veintiocho mil años luz de Redención.


  —Discúlpenme —intervino Roerich—, pero esa cuestión no es importante ahora. Un ser humano sólo puede enfrentarse a aquello que está humanamente a su alcance, no a aquellas cosas sobre las cuales no puede decidir ni sobre las que puede intervenir. No sabemos si los redentores conocen Garuda y su satélite. No sabemos quién era ese redentor solitario ni porque se encuentra aquí. Y lo cierto es que por el momento no nos interesa demasiado. Lo importante en estos momentos es encontrarle e impedir que encuentre la forma de volver a Redención para dar noticia de lo que ha visto aquí, tanto si allí lo saben ya cómo no.


  —Tampoco sabemos si hay una forma de escapar de Garuda —apuntó Fidel.


  —Eso no importa —dijo Marta Alonso—. Tarde o temprano, en Lanká nos echarán de menos y enviarán una expedición para buscarnos. No sabemos si alguien vendrá a buscar al redentor. Imagínense por un momento que actuó por cuenta propia. Más sencillo aún: supongan que su nave volvía de una misión cuya naturaleza no conocemos. Viajando más rápido que la luz por el subespacio, los instrumentos del crucero captan la luz de una estrella tipoG, y el ordenador de a bordo inicia la maniobra de frenado y da media vuelta para explorar. Restituye al oficial de guardia para que se ocupe de la cuestión. El crucero entra en el sistema y es atrapado por el sistema de defensa, de la misma forma que hará con nosotros después, sin dar tiempo al oficial a regresar a las Karendon ni restituir a sus compañeros.


  Miguel Ángel suspiró.


  —Señora, ha conseguido que la cuestión parezca de repente de lo más sencilla. La felicito.


  Pero Roerich no estaba conforme.


  —Seguimos sin poder explicar qué hacía un crucero redentor tan lejos del Brazo de Orión. La misión que tenía encomendada debía ser más bien especial. Y desde luego, no estaba relacionada, al menos directamente, con el esfuerzo bélico.


  Fidel se terminaba en aquellos momentos la pieza de fruta que tomaba como postre.


  —Lo cierto es que estamos discutiendo de nuevo acerca de cosas sin provecho. Por mi parte, voy a ponerme manos a la obra inmediatamente.


  —Yo tampoco puedo estar aquí quieto discutiendo —dijo Mario Valera—. Tan sólo quedan unas horas para que comience a amanecer. Dado el lento período de rotación de Oriana, será un lento amanecer, pero habrá algo de luz, y siempre tendremos el auxilio de Garuda. Arroja un resplandor muy superior al de la luna de Valera durante el período de máxima intensidad. Como ya les dije en el San Crispín, detecté grandes masas metálicas sobre la superficie de Oriana que parecían corresponder a instalaciones o complejos. Aunque no tuve tiempo de realizar un mapa exhaustivo, creo poder recordar donde se encontraban la mayor parte de ellas. Sería interesante echarles un vistazo. Mientras Fidel esté trabajando en la cápsula no tendremos absolutamente nada que hacer.


  —El problema —dijo Miguel Ángel— es que sólo disponemos de los backs como medio de desplazamiento.


  Los dorsales de levitación no desarrollaban velocidades superiores a los mil kilómetros por hora, y la autonomía de sus tanques de aire era de doce horas, lo que permitía, al menos en teoría, explorar un círculo de seis mil kilómetros de radio cuyo centro era la ciudadela. Eso significaba una buena parte del hemisferio. Pero sólo en teoría.


  —Si queremos disponer de una cierta libertad de movimientos, tendremos que dejar una reserva de aire —explicó Marek—. De otro modo no podremos hacer otra cosa que sobrevolar el objetivo y volver. Eso significa que el radio de acción se reduce considerablemente.


  Mario Valera realizó sobre papel un boceto del mapa de Oriana, del que únicamente conocía los rasgos orográficos más sobresalientes, tales como cordilleras de gran entidad, mesetas y cañones. Sobre él procedió a colocar, en forma de círculos negros, las localizaciones de las principales masas metálicas detectadas.


  —Aquí, más o menos, se encuentra la ciudadela. El más cercano de los puntos se encuentra a unos dos mil quinientos kilómetros al noreste de nuestra posición.


  —Cinco horas de vuelo entre el viaje de ida y el de vuelta —dijo Marek— más una reserva de seguridad de una hora. Lo que quiere decir que dispondremos de seis horas de autonomía para explorar el lugar. No está nada mal.


  —Yo necesitaré ayuda —anunció Fidel—. Al menos una persona.


  —Me quedaré con usted —se ofreció Daorqa—. Aún tiene que contarme algo.


  


  CAPÍTULO X


  EXCAVACIONES


  LOS cálculos efectuados por Marek resultaron excesivamente optimistas debido fundamentalmente a que las estimaciones de Valera en cuanto a la distancia que les separaba del objetivo resultaron estar equivocadas. Los dos mil quinientos kilómetros del mapa del astrofísico eran en la práctica tres mil trescientos. Por otro lado, y durante los últimos mil kilómetros de trayecto, un fortísimo huracán de componente este les golpeaba continuamente desde la oblicua derecha, reduciendo la velocidad de crucero de forma sensible y obligando a continuas rectificaciones del rumbo.


  A todo ello había que añadir que, a pesar de que comenzaban a vislumbrarse las primeras y mortecinas luces del alba, la tormentosa climatología del satélite permitía una visibilidad muy reducida, lo que obligaba a volar siempre atento al piloto rojo que, situado en la escafandra del compañero que volaba delante, permitía mantener la formación. A pesar de ello, la inexperiencia provocó el que Marta Alonso perdiera completamente el contacto con los demás durante media hora. El viento, que superaba los doscientos kilómetros por hora, comenzó a desviar su curso ligeramente hacia el norte. Al notarlo, no corrigió su rumbo con un ligero golpe de cadera, como hubiera hecho un profesional, sino con brusco giro que la apartó de los demás. La nula visibilidad obligó a un considerable retraso para buscarla y devolverla a la formación.


  En definitiva, llegaron al objetivo después de cuatro horas y cuarto de vuelo. La vuelta no supondría menos de tres horas y media, y por simple prudencia, se debería dejar una hora de aire de reserva, por lo que las seis horas que se habían calculado en un principio de libertad de acción se habían recortado drásticamente a tres y cuarto.


  Con todo, el estado de ánimo de los cinco astronautas, después de tantas horas de viaje en condiciones tan incómodas, estaba tan dominado por la ansiedad y la expectación, que nadie lamentó el retraso.


  En medio de la furiosa ventisca, apenas penetrada por una luz grisácea, se distinguía una forma ciclópea. Habían aterrizado en una meseta situada aproximadamente a setecientos metros sobre el nivel de la ciudadela. Allí los vientos soplaban constantemente y la temperatura, habitualmente polar en todas las latitudes del satélite, en aquella meseta alcanzaba valores de hasta ciento diez grados bajo cero.


  Hundiendo las perneras de diamantina en una nieve que aún continuaba acumulándose y que el calor irradiado por la calefacción interior no llegaba a derretir, avanzaron penosamente.


  Los haces de luz se reflejaban en la espesa capa de nieve, que se convertía de repente en una pared sólida, blanca y cegadora, de forma que lo más aconsejable parecía apagarlos. Pero poco a poco, entre los jirones racheados iba cobrando forma una muralla grisácea que se levantaba sobre el terreno y se perdía de vista, de forma que se antojaba inmensa.


  —Fíjense —dijo la voz de Miguel Ángel Aznar en la radio—. Al ascender se comba ligeramente hacia dentro. Parece parte de una cúpula. Si les parece vamos a dividirnos para aprovechar el tiempo que tenemos.


  Marek y las dos mujeres se elevaron unos metros sobre el suelo y comenzaron a seguir la pared hacia la derecha, mientras que Miguel Ángel, Roerich y Mario Valera lo hicieron hacia la izquierda.


  —La superficie parece lisa —observó el astrofísico—. No tiene vanos.


  —¿Recuerdan cuando estábamos hablando en la estación de las películas de aventuras? —dijo Roerich— Pues todo esto me recuerda otro de los clásicos.


  —Sí —la voz del Almirante Mayor sonó súbitamente jovial—. Cerebros electrónicos. Pero la versión antigua.


  —Efectivamente. La versión antigua es poco exacta en términos históricos, y yo diría que hasta un poco fantasiosa, pero tiene más encanto. Me recuerda la escena en que…


  La voz de Marek irrumpió en la conversación repentinamente.


  —¡Impactos! Marta acaba de descubrir un grupo de impactos de luz sólida.


  —¿Qué dices?


  —¡Y hay más! Esta cúpula ha sido atacada desde el aire con luz sólida en el pasado. Y lo cierto es que no parecen muy viejos.


  Extendiendo los brazos como precaución para que la ventisca no le golpeara violentamente, Marek se aproximó a la pared metálica para ver de cerca los limpios agujeros característicos de la luz sólida.


  —No son de calibre alto. Pertenecen a tropas de infantería, sin duda alguna.


  —Marek —dijo Miguel Ángel, ahora de nuevo en su tono grave habitual— nosotros acabamos de ver más. Hay muchos metros cuadrados de impactos. Pero fíjate… todos son de salida.


  —Sí, es cierto, no lo había notado…


  —No fue un asalto aéreo. En el interior hubo una lucha muy enconada. A ver si encontramos una forma de entrar.


  Después de algunos minutos de explorar minuciosamente la superficie de la cúpula, podía aventurarse ya que su diámetro era de unos doscientos cincuenta metros, y no era perfectamente semicircular. En opinión de Mario Valera, la mayor parte del complejo podía estar bajo decenas de metros de nieve, y la cúpula ser mucho mayor.


  Después de media hora de búsqueda, llegaron a la conclusión de que la entrada debía encontrarse en algún lugar bajo la nieve. Sí que tuvieron ocasión de encontrar muchos otros agujeros ocasionados por impactos de luz sólida desde el interior.


  Regulando los subfusiles de luz sólida a media potencia, podía conseguirse un potente haz más coherente que el usado para iluminar, sin capacidad de penetración alguna, pero con la potencia de empuje de un pequeño huracán. Usando aquel medio, Marek probó a excavar en la nieve. Sin embargo, a pesar del aparente éxito inicial, pronto quedó claro que la ventisca podía ir acumulándola a mayor velocidad. Además, debido a la escasa gravedad de Oriana, las capas de nieve levantadas por el subfusil se arremolinaban con violencia a su alrededor en lugar de posarse de nuevo.


  —¡Desisto! ¡Es imposible! —exclamó después de varios minutos de luchar contra la nieve.


  —En el San Crispín hay explosivos —dijo Raquel Martín—. Si los colocamos estratégicamente, quizá podamos levantar varios metros de nieve de un solo golpe.


  —Creo que será mejor usar métodos más expeditivos —contestó Miguel Ángel—. Podemos abrimos paso a través del metal usando la luz sólida. Si los impactos de un subfusil durante una lucha han atravesado la pared es porque no es excesivamente gruesa.


  —Yo no lo recomiendo —dijo Valera—. Si utilizamos luz sólida, no sólo abriremos un hueco en la pared, también dañaremos, y quizá gravemente, el interior. Es mejor que lo encontremos todo tal y como está, si es que queremos que nuestras observaciones sean significativas.


  —¡Pues ya me dirán entonces cómo vamos a entrar!


  —Yo podría teleportarme al interior —se excusó Marek—, pero es una aventura muy peligrosa si no se conoce el sitio al que se va a parar.


  —Olvídate de ello. Lo que vamos a hacer es traer desde el San Crispín los cañones de luz sólida del pañol. Con un arma de gran calibre podremos desplazar la nieve a toneladas. Ahora podemos aprovechar el tiempo que nos queda explorando los alrededores.


  Tras realizar algunos vuelos sobre la meseta, el grupo volvió a la Ciudadela, donde pudieron desprenderse de las molestas armaduras y descansar. Encontraron a Fidel y Daorqa en medio de una intensa actividad.


  —Hemos tenido una suerte inmensa. Haciendo inventario hemos encontrado una vetatom que contenía repuestos para un vehículo de pequeño tamaño, tipo aerobote, de forma que tenemos el problema de la impulsión y dirección solucionado. No dispondrá de maniobrabilidad, pero tendremos más oportunidades de elegir el lugar de aterrizaje de las que pensábamos en un principio.


  —¿Dispones de equipo necesario? —se interesó Miguel Ángel.


  —Sí, la ciudadela parece haber sido concebida como un lugar para habitar de forma continuada durante períodos de tiempo dilatados, y por lo tanto dispone de vastos recursos —les mostró un esbozo—. El casco lo montaremos a partir de diversas piezas de diamantina que en un principio parecían destinadas a la cubierta de un aerobote. Después, estas dos placas de dedona de la base proporcionarán suficiente repulsión para que la cápsula escape a la gravedad de Oriana.


  —¿Necesitas más ayuda?


  —No será necesario. Creo que incluso habremos acabado antes de lo previsto.


  Roerich se encargó de regresar a la nave y recoger los cañones de luz sólida. Por iniciativa propia, cogió también una caja de explosivos. Cuando regresó a la ciudadela, todos le esperaban para cenar, lo que hicieron con apetito voraz.


  Al día siguiente partieron a las siete de la mañana. Roerich, Marek y Miguel Ángel cargaban con los tres cañones. Había aumentado la claridad y se distinguían ya con claridad algunos de los rasgos del paisaje. La ventisca de la jornada anterior había cedido en intensidad, lo que les permitió llegar a la cúpula semienterrada en sólo tres horas y media.


  Comenzaron a trabajar en el área de la cúpula que presentaba mayor número de impactos, instalando los cañones de forma que los haces de luz sólida barrieran a favor del viento. La idea era que éste ayudase en la tarea en lugar de entorpecerla.


  Los resultados no pudieron ser más satisfactorios. Al tiempo que Miguel Ángel, Roerich y Marek aplicaban los conos dorados sobre la nieve, Mario Valera, Raquel Martín y Marta Alonso utilizaban sus subfusiles para empujar la espesa nube blanca que se arremolinaba sobre la cúpula.


  Con todo, teniendo en cuenta que el diámetro de la cúpula era considerable, y que desconocían el grosor de la capa de nieve a desplazar, era imposible hacer una estimación del tiempo que sería necesario emplear.


  Después de cuatro horas de trabajo, cuando se acercaba ya el momento en que debían iniciar el regreso, el grueso estrato de nieve fue sustituido por uno de hielo perpetuo, en el que parecía encastrada la cúpula. Lo más seguro es que, algunos metros por debajo, los cimientos de la cúpula se asentasen directamente sobre la roca madre.


  —El glaciar estará con toda probabilidad sometido a potentes tensiones y tendrá un desplazamiento —explicó Valera— La cúpula no puede estar asentada directamente sobre él.


  —¿Y si la entrada está situada bajo el nivel del hielo?


  El astrofísico dudó unos momentos antes de contestar.


  —No lo creo. Debería haber transcurrido mucho tiempo desde su construcción.


  —Pero no conocemos la fecha en que se levantó esta construcción —apuntó Miguel Ángel Aznar—. No quiero ser pesimista, pero cabe dentro de lo posible que tengamos que levantar hielo fósil para poder acceder al interior.


  A pesar de aquellas razonables sospechas, los trabajos continuaron. Dentro de las armaduras de dedona, los astronautas, sofocados y medio asfixiados, se habían visto obligados a reducir la potencia de la calefacción. Todos sudaban copiosamente. Las maldiciones de unos y otros se entremezclaban en la radio cuando, repentinamente, un talud de nieve se venía abajo y tapaba el trabajo de una hora, sepultando a los que se encontraban en el fondo. Por fortuna, sólo había que conectar el reóstato del back para salir del atolladero. En una ocasión, Marek recibió de pleno el haz de luz sólida del cañón que manejaba Marta Alonso y salió despedido y dando tumbos veinte metros más allá.


  Antes de tomar el camino de vuelta, arrancaron diez minutos a la reserva de aire para descansar y recuperar el resuello.


  —Todo este trabajo para que mañana lo encontremos todo cubierto por la ventisca —dijo Roerich.


  —Es posible —contestó Valera— Pero al menos sabemos que en este sector no se encuentra la entrada, y ya es algo.


  A la vuelta les esperaba una sorpresa. Fidel y Daorqa ya habían acabado su trabajo y sólo esperaban a los demás para lanzar la cápsula en dirección a Garuda.


  Después del descanso y la comida, sacaron el estrambótico aparato al exterior. El planeta brillaba en los cielos, devorado lentamente por la zona en sombras que iba reduciendo la perfección esférica con que Marek lo había contemplado el primer día desde la biblioteca. El bundo únicamente tuvo que dar la orden al ordenador de a bordo para que ejecutara el programa de despegue. Un súbito aumento de la corriente que la pila atómica enviaba a las placas de dedona provocó la intensificación del efecto de repulsión de éstas con respecto a la fuerza de gravedad del satélite, y la cápsula dio un salto hacia los cielos, brillando la diamantina del casco con las luces del amanecer.


  De vuelta a la ciudadela, una botella de aquel aguado vino químico sirvió para celebrar el despegue.


  —Gracias al impulsor que he hallado en la vetatom de repuestos —explicaba Fidel Aznar después del brindis— tendremos que esperar menos tiempo del que teníamos previsto. Dentro de cincuenta horas aproximadamente, llegará a la superficie de Garuda.


  Miguel Ángel terminó su vino con un gesto involuntario de desagrado.


  —Lo mejor es que los trabajos de excavación en la cúpula no se vean interrumpidos. Podemos organizar dos grupos de trabajo que se vayan turnando.


  —Los dos psíquicos no deberían estar juntos en el mismo grupo —dijo Roerich—. En caso de emergencia, son el mejor medio de enlace. Si a ellos les parece bien, claro…


  Marek y Fidel asintieron.


  —Entonces Marek, la almirante Martín, Valera y yo podemos formar uno. Seremos cuatro y cuatro.


  —Nosotros saldremos primero —concluyó Fidel— en cuanto ellos hayan descansado lo suficiente. Tengo ganas de ver con mis propios ojos esa cúpula.


  Los trabajos de excavación en el perímetro de la cúpula continuaron de forma lenta y penosa. La violenta y variable climatología de Oriana tendía a rellenar la inmensa zanja circular que los astronautas iban abriendo con esfuerzo. Continuamente, podía contemplarse sobre la cúpula una corona de nieve pulverizada por los haces de luz sólida. Y en medio de la bruma blanca azotada por los vientos, brillaban las armaduras de diamantina con los destellos dorados de la luz sólida.


  Los trabajos se hicieron mucho más llevaderos desde que Marta Alonso halló un tesoro en la ciudadela. En una vetatom debidamente clasificada y empaquetada, había abundante material de supervivencia adaptado a las condiciones del satélite. Micropilas atómicas, tiendas, botiquines, Karendones de campaña, tanques auxiliares de aire… Con todos aquellos pertrechos, al amparo de un abrigo natural cercano a la cúpula, fue creciendo un pequeño campamento de trabajo. Los turnos podían espaciarse ahora cada ocho horas, lo que permitía un descanso más o menos continuado. También podía uno entrar en una de las dos tiendas neumáticas que se habían desplazado hasta allí, despojarse de la armadura, rascarse a gusto o limpiarse el sudor.


  Catorce horas antes del aterrizaje de la cápsula en Garuda, un violentísimo huracán comenzó a barrer la meseta. El campamento se libró de ser arrancado del sitio y lanzado contra los riscos gracias a un parapeto de nieve y rocas rápidamente levantado con el auxilio de los cañones de luz sólida. El grupo de Miguel Ángel, Daorqa, Fidel y Marta tuvo que refugiarse en las tiendas ante la imposibilidad de proseguir con los trabajos. Por fortuna, la provisión de repuesto de aire era suficiente para aguantar hasta que amainara el temporal.


  Cuando después de horas de aislamiento el viento fue cediendo en intensidad, hubieron de abrirse paso a través de una capa de nieve acumulada para salir a la superficie. La visión que se mostraba a sus ojos era descorazonadora: la ventisca había cubierto por completo la zanja en tomo a la cúpula acumulando, además, al menos uno o dos metros más de nieve.


  Las áreas ya exploradas del perímetro no necesitaban ser excavadas de nuevo, pero para abrir las nuevas se necesitaría trabajo adicional. Miguel Ángel sintió por unos momentos la tentación de aconsejar a los demás el abandono de aquella tarea. Era consciente de que su palabra era tenida en cuenta entre sus dos colegas, para los que era una especie de primus inter pares. Pero una inquietante intuición, una corazonada, le decía que la clave que descifraría algunos de los misterios con los que se enfrentaban se encontraba oculta bajo aquella cúpula, aguardando para ser desvelada.


  De modo que, con la furia que da la frustración, se entregaron de nuevo a la tarea.


  Entretanto, el segundo grupo contemplaba con expectación las imágenes que enviaba la cápsula. Al fin, la orografía de Garuda iba revelándose poco a poco en sus singularidades, y los astronautas podían contemplar por vez primera de cerca el mundo que habían venido a explorar.


  Particularmente intensa era la emoción de Mario Valera, quién había descubierto y puesto nombre a aquel planeta. Durante las últimas horas, apenas comió, dominado por una honda ansiedad.


  —¿Hemos avistado ya el origen del foco de neutrinos? —se interesó Raquel Martín, cuando salió de su camarote después de un largo sueño.


  —Aún no. Lo sobrevolaremos dentro de poco. Si tuviéramos cámaras más potentes, seguramente podríamos haberlo filmado ya, pero disponemos de un equipo preparado para otras tareas. Es una auténtica lástima.


  Aquella vez no se produjo el relevo habitual. El primer grupo volvió desde la meseta, sin que el segundo ocupara su lugar. En la pantalla que Fidel había montado en el comedor que todos usaban habitualmente, Garuda constituía ya la totalidad de lo que podía verse. La cámara de la cápsula, enfocada hacia abajo, transmitía imágenes del área en que se produciría el aterrizaje.


  Fidel señaló con dedo una zona de la pantalla, una península alargada en forma de dedo que apuntaba hacia el oeste.


  —¡Aquí está el foco de neutrinos!


  —¿No pueden aumentar el zoom? —pidió Marta.


  —No, no es posible.


  La cápsula parecía descender vertiginosamente, a juzgar por la velocidad con que los continentes y mares aumentaban de tamaño, y desaparecían por los bordes de la pantalla. Fidel tenía ante sí un aparato similar a un maletín de los usados para controlar los abejorros del ejército valerano. Con él manejaba a distancia la cápsula.


  —Comienzo a frenar la velocidad de caída. Estamos a veinte mil metros de altura.


  —¡Miren, ya se distingue! —chilló Marta.


  Pero no era necesario anunciarlo. Todos podían ver lo que señalaba la vicepresidenta. Junto a la costa sur de la península, quizá a sólo unos cinco kilómetros de ésta había un círculo blanco, como una isla diseñada con un compás, perfectamente lisa y libre de accidentes geográficos.


  —Es…


  —¡Dios, es enorme! —murmuró Roerich— Debe tener al menos quince kilómetros de diámetro.


  —Quizá más —dijo Miguel Ángel Aznar, con el semblante tenso por la preocupación.


  —¡Un autoplaneta! Podría ser perfectamente uno de nuestros discos.


  —Pero no lo es, Marek. ¡Un autoplaneta anclado en la costa! Fidel, frena la cápsula, no sabemos de qué medios disponen.


  —Ya lo estaba haciendo, Miguel.


  A trece mil metros de altitud, la cápsula de diamantina quedó suspendida como un enorme huevo cristalino. Quinientos ochenta mil kilómetros más arriba, en la ciudadela, se había hecho el silencio más absoluto. Fue Roerich el que lo rompió, levantándose de su asiento para comenzar a pasear por el comedor.


  —¡Un autoplaneta! ¿Un autoplaneta de quién?


  —Los redentores no utilizan el modelo de disco. Tampoco se utiliza en la Tierra ni en Venus desde hace al menos medio millón de años…


  —No es de los nuestros —dijo el thorbod.


  —Lo sé.


  —Podría pertenecer a los nahumitas, o a los habitantes de Exilo…


  —Sí, no merece la pena quebrarse la cabeza por ello. Puede pertenecer a cualquier nación. El caso es que no sabemos quiénes son y, por tanto, desconocemos su actitud con respecto a nosotros.


  Marek y Roerich cruzaron una mirada rápida.


  —Nosotros bajaremos.


  —La almirante Martín no debería… —comenzó a decir Marek.


  —Bajaré con ustedes. No soy un alto cargo de la Tierra, sino una simple almirante. Además, sólo vamos a echar un vistazo, no a combatir.


  —Pues entonces no se hable más. Fidel, haz descender la cápsula en un lugar que parezca seguro. ¿Qué capacidad tenemos para elegir el área de aterrizaje?


  —Un área de unos doscientos kilómetros. Puedo hacerla descender en el istmo, que sería lo más prudente —consultó la pantalla del ordenador con un rápido vistazo— podremos tener un análisis completo del aire en media hora.


  El aparato, obedeciendo a las órdenes impartidas por Fidel Aznar, comenzó a descender en diagonal. Al mismo tiempo, el grupo que descendería a Garuda podía contemplar el paisaje que tendrían que pisar en adelante.


  La península estaba cruzada longitudinalmente por una cordillera de escasa entidad que presentaba los clásicos y espectaculares rasgos del modelado kárstico. A sus faldas llegaba un bosque que en la vertiente norte, más fría y húmeda, era predominantemente de coníferas y de tipo mediterráneo en el sur. Pero lo más importante era que, fuera del autoplaneta desconocido, no había a la vista ninguna construcción ni ocupación humana. La península parecía completamente deshabitada.


  La distancia y la escasa precisión de la cámara de la cápsula no permitió constatar si había rastros de ocupación humana en la zona de costa cercana al autoplaneta.


  Por fin, Fidel decidió posar la cápsula en un bosque de alta montaña, situado en la vertiente sur de la cordillera, exactamente en la zona en que la península comenzaba a ensancharse para unirse al continente.


  —No creo que lo detecten desde el aire. El bosque es bastante espeso. De todas formas, lo mejor es que estén preparados lo antes posible.


  Raquel Martín ya estaba de pie.


  —Sólo el tiempo necesario para ponemos la armadura.


  El equipo necesario ya estaba listo desde el día anterior. En previsión de cualquier contratiempo, se había dispuesto dotar a los exploradores de abundante equipo de supervivencia, extraído de las vetatom de la ciudadela.


  —No os arriesguéis a nada —pidió Miguel Ángel—. Acercaos al autoplaneta a distancia prudencial, recoged cuantos datos os sea posible y volved a la Karendon. Fidel hará ascender la cápsula en el momento en que la abandonéis, y descenderá en el momento en que volváis al lugar de aterrizaje. Desde luego, cabe la posibilidad de que esté abandonado. En ese caso, intentad acceder al interior y averiguad cuanto podáis de su nacionalidad. A la menor señal de hostilidad, retiraos hasta el lugar de aterrizaje sin contestar a las agresiones.


  —No te preocupes, primo —dijo Raquel amigablemente, poniendo su mano en el hombro de Miguel Ángel.


  


  CAPÍTULO XI


  UN RASTRO


  CUANDO brilló el relámpago cegador que le desmaterializaba y que su cerebro confundía con aquel que le restituía, Marek salió apresuradamente por detrás del panel frontal de la Karendon. En el interior de la cápsula se había dejado sólo el espacio suficiente para que una persona voluminosa enfundada en una armadura de diamantina se deslizara hasta el exterior.


  Echó hacia atrás la escafandra para poder respirar libremente el aire de aquel mundo nuevo. A pesar de que la válvula exterior de la armadura le hubiera permitido hacerlo sin necesidad de exponerse, él era un tapo, y su pueblo había salido del Paleolítico Superior en tiempos que sus abuelos aún recordaban. Además, él había nacido en el terrible período en el que, hundida la República de Maquetania, los tapos intentaban frenar el avance de La Bestia en Atolón. Su infancia y su adolescencia no habían transcurrido, como la de los niños terrícolas y valeranos, en medio de intensos cuidados, disfrutando de las comodidades de la vida tecnológica, sino en las duras condiciones de un poblado amenazado continuamente por las mantis y la Armada Imperial Thorbod. Allí la vida se asemejaba más a la de los abuelos tapo que cazaban con armas de piedra pulimentada que a la de los tiempos de Maquetania. Aunque era un contralmirante de la Armada Valerana, y en el planetillo habían transcurrido las últimas décadas de su vida, en el fondo de su alma seguía añorando la libertad de la vida salvaje.


  Desde luego, como hombre civilizado sabía que, en parte, aquello no era más que un mito heredado de los antiguos filósofos de las primeras revoluciones en la Tierra. Él sabía que la vida en las selvas de Atolón no tenía nada de idílica, y que si le dieran a elegir, preferiría acompañar a Valera en sus viajes disfrutando de sus privilegios como habitante y tripulante de aquel mundo móvil que volver a aquella época.


  Y, sin embargo, el encorsetamiento de la vida social valerana conseguía en ocasiones hacerle soñar con una vida más sencilla. Y la visión del bosque, los olores orgánicos a los que su olfato estaba tan poco acostumbrado en los últimos años, le trajeron de nuevo aquellas sensaciones que nunca le abandonaban.


  El relámpago que anunciaba la restitución de Mario Valera le hizo volverse hacia la cápsula, que constituía una extraña anacronía flotando a cincuenta centímetros sobre los helechos bajo la bóveda de los pinos milenarios.


  El astrofísico saltó a tierra y, al igual que el tapo, se despojó de la escafandra.


  —Hace un tiempo estupendo. No sé porque, en el fondo esperaba las temperaturas tórridas del circumplaneta.


  —Nunca me he explicado porque los bartpures hicieron Atolón tan insano e inhabitable. En cambio Garuda…


  —Cierto. ¡Qué bien se respira!


  La expresión en el rostro de Mario Valera, mientras caminaba hacia él, con los helechos hasta la mitad del muslo, era de absoluta felicidad. Había esperado este momento desde la misión Tarsis, cuando aún ni siquiera sospechaba de la existencia de un mundo habitable.


  —Sospecho que, de tener usted otro apellido, hubiera bautizado con él este mundo para emular a su antepasado.


  —Si no fuera usted telépata lo negaría de forma categórica. Sí, admito que me dejo llevar por mis fantasías juveniles en todo lo concerniente a Garuda. Cuando tuve ante mí la primera imagen y los primeros datos, antes de que triunfara la profesionalidad del astrofísico y me pusiera a trabajar en el informe que presenté a Miguel Ángel, pensé que estaba sintiendo la misma intensa emoción que debió llenar a nuestros antepasados cuando contemplaban Redención después de cuarenta y tres años de viaje, cuando comenzaban a perder las esperanzas de encontrar un mundo habitable.


  —No es de extrañar. Piense en lo similar que es nuestra situación y la de los exiliados del Rayo.


  —Miguel Ángel se pone de mal humor cada vez que se lo recuerdo. Ha heredado la costumbre de su padre de desmitificar todo aquello que puede parecer sagrado o inamovible en nuestra historia.


  —Sólo aparentemente, créame.


  En aquel mismo instante, Edward Roerich era restituido y saltaba a tierra. Miró hacia todos lados con la desconfianza innata del soldado profesional.


  —No voy a estar tranquilo hasta que despegue la cápsula.


  —No creo que tengamos por qué preocuparnos. Los tripulantes del disco, si es que siguen vivos, no parece que se hayan interesado por la península.


  —Desde luego, no hay instalaciones en tierra. No tienen porqué, en el autoplaneta tienen todo lo que necesitan. Pero es posible que ejerzan cierta labor de policía sobre la península y el continente. Yo no creo que debamos confiarnos hasta que tengamos datos exactos sobre el autoplaneta.


  Poco después, Raquel Martín pisaba el suelo de Garuda. Tras de ella llegó el equipo, que procedieron a distribuir entre todos. Tras despachar la cápsula, volvieron a colocarse las escafandras y, abriendo el reóstato de los backs, se remontaron sobre las copas de los árboles y pusieron rumbo al oeste.


  Volaban a baja altura, sólo unos metros por encima de las copas de los árboles. La precaución no resultaba vana. Aunque no se habían detectado en todo el sistema señales de radio ni televisión, y tampoco había ningún radar en funcionamiento, la precaución exigía un acercamiento prudente.


  Algo inexplicable rodeaba la existencia y la posición de aquel autoplaneta. Si la defensa de Garuda había inutilizado al San Crispín y al crucero redentor que había llegado con anterioridad, anclándolos en la estación orbital de Oriana, ¿por qué no había hecho lo mismo con aquel autoplaneta? ¿Por qué se le había permitido aterrizar en Garuda?


  La explicación más obvia era que pertenecía a los mismos constructores del planeta. En ese caso, ¿por qué no daba señales de vida?


  Desde luego, sólo la inspección directa podría arrojar alguna luz sobre la cuestión.


  Siguiendo el litoral costero de la península a lo largo de casi doscientos kilómetros, los cuatro astronautas llegaron hasta las proximidades del autoplaneta.


  Ya desde veinte kilómetros de distancia resultaba una visión impresionante. Una pared blanca y lisa se levantaba casi medio kilómetro sobre las olas, que rompían a sus pies en una inmensa línea blanca. De forma involuntaria, la vista se remontaba desde el rompiente, recorriendo las formas puras y perfectas de la máquina hasta los acantilados sobrevolados por las aves marinas.


  La cubierta superior, que en los discos valeranos era completamente lisa, se presentaba en éste ligeramente abombada, al estilo de los autoplanetas terrícolas de los tiempos de la invasión sadrita. Si la disposición era similar a la de aquellos, el interior de aquel inmenso autoplaneta de quince kilómetros de diámetro contendría una completa y moderna ciudad capaz para al menos dos millones de personas perfectamente acomodadas. Sobre su función o capacidad bélica, nada podía decirse por el momento.


  —Si es un transporte de tropas —observó la almirante Martín— pueden poseer un ejército autómata realmente potente.


  —Exacto —dijo Roerich— Pero en ese caso… ¿dónde está su escolta? No se envía un transporte de tropas sin la protección de una potente flotilla.


  —Estamos precipitándonos de nuevo con las teorías —protestó Marek—. Esperemos a ver qué nos encontramos y después podremos especular a nuestras anchas.


  Cubrieron los últimos kilómetros a menor velocidad, atentos a cualquier signo de movimiento en el casco del autoplaneta o en sus alrededores. Sin embargo, nada permitía afirmar que en el interior se conocía su proximidad.


  A dos mil quinientos metros del casco de la nave detuvieron la marcha y se remontaron para poder observar toda la amplitud de la cubierta superior. El casco blanco brillaba al sol como un gigantesco espejo, lo que no permitía distinguir detalle alguno, pero se podía afirmar que no había movimiento sobre el autoplaneta.


  Raquel señaló hacia lo lejos.


  —Aquella es la zona más cercana a la costa de todo el perímetro del autoplaneta. Con toda probabilidad, el portón de entrada se encuentra allí. Vamos.


  Tal y como había anunciado la almirante Martín, en la parte de la nave más cercana a la península encontraron un portón de entrada en todo semejante al de cualquier disco valerano, destinado al embarque y desembarque de maquinaria pesada, tropas o grandes contingentes humanos. Doblando la cintura, picaron hacia abajo y en sólo unos segundos flotaban a sólo unos metros de una inmensa boca oscura de forma rectangular situada a dos metros sobre las olas. La rampa de acceso se encontraba echada, y oculto su borde inferior en las aguas.


  —Tienen apagadas las luces. Mala cosa es esa —observó Roerich—. Si tienen el reactor nuclear en funcionamiento, ¿por qué apagan las luces?


  —Creo que puedo suponerlo —contestó Marek—. Este autoplaneta ha debido sufrir un ataque de la misma naturaleza que el que inutilizó nuestra nave. Quizá la defensa de Garuda dejó el reactor nuclear en funcionamiento sólo para que toda esta masa de dedona de miles de millones de toneladas no se hunda en el océano, arrasando el fondo marino en un área de quince kilómetros.


  —Ahora comienza usted con las teorías, Marek —ironizó el astrofísico—. Tenga cuidado, que es un feo vicio.


  —Sí que lo es. ¿Vamos dentro?


  Transpusieron el umbral no sin cierta aprensión, y encendieron las linternas para iluminar su camino. Al recibir la luz de pleno, una espesa bandada de aves echó a volar hacia el exterior, chocando contra ellos y emitiendo un coro ensordecedor de graznidos. Trastabillaron hacia atrás, tapándose instintivamente el rostro con las manos.


  —¡Dios! —se oyó exclamar a Valera— ¡Deben ser millones!


  Cuando por fin se hubo marchado el último pájaro, pudieron echar sin impedimentos un vistazo a lo que tenían alrededor. Todo el inmenso espacio vacío de la bodega había sido aprovechado por las aves para anidar y formar una colonia, de forma que el suelo estaba cubierto por una espesa y pestilente masa de guano y plumón. Los nidos eran tan abundantes que no se hubiera podido atravesar la estancia hasta la pared frontal sin pisar centenares de ellos.


  —Debe ser la época de la puesta —dijo Raquel—. Todos los nidos tienen uno o dos huevos.


  —¡Miren!


  Justo a la izquierda de la entrada, se alineaban tres objetos alargados.


  —Son aerobotes —dijo Roerich.


  —No, no son aerobotes, o al menos ya no lo son. Fíjense mejor. Son botes, para navegar sobre el agua. Lo que ocurre es que han aprovechado el casco de diamantina de un aerobote. Esta gente tuvo serios problemas con el suministro eléctrico.


  —Tuvo.


  —En efecto, tuvo. ¿No pensarán que aún siguen por aquí, verdad? Esto está tan abandonado como la estación y la ciudadela.


  —¿Y creen ustedes que las tres cosas son obra de unas mismas manos? —murmuró Raquel, avanzando unos pasos.


  —No tenemos elementos de juicio —admitió el astrofísico—. Pero yo tengo la sensación de que no. Tanto la ciudadela, como la estación, como todas las instalaciones de Oriana pertenecen a esos constructores de Garuda de los que tanto nos gustaría saber y sobre los que Fidel y yo mantenemos una seria apuesta. Pero este autoplaneta… Yo creo que pertenece a otra raza.


  —Pertenece a otra raza —dijo Roerich.


  —Vaya, lo dice usted con un acento de seguridad que pasma, Edward.


  —Miren al fondo, donde yo estoy iluminando.


  Los tres rostros se volvieron al unísono. En la pared frontal, a la derecha, había dos palabras escritas, con caracteres de casi un metro de altura.


  —No es thorbod. Ni nahumita. Ni saissai —dijo el alemán.


  —¿Conoce el saissai?


  —No, pero he visto documentos escritos en ese idioma.


  —No es redentor tampoco —dijo Raquel, que había aprendido la lengua por el método de inducción directa, al igual que el resto de sus compañeros—. Ellos utilizan un alfabeto derivado del nuestro que se reconoce enseguida a la perfección.


  —No es ningún idioma conocido.


  —Y no es bartpur —dijo Marek.


  —Yo hablaba bartpur —comentó Valera—. Efectivamente, no lo es.


  —Yo aún lo hablo con Fidel cuando tengo oportunidad.


  —No es ninguna lengua con la que hayamos tenido contacto los terrícolas ni los valeranos. Tendría que estar aquí Daorqa —dijo Roerich.


  Marek hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Los thorbod mantienen un estricto secreto en todo lo que se refiere a su historia astronáutica. Por ejemplo, nunca han aclarado cómo y en qué circunstancia se encontraron con los sadritas, porque es seguro que tuvieron un conflicto con ellos antes de llegar al sistema solar. Quizá Daorqa sepa algo.


  —O quizá no. No lo sabremos hasta que él baje personalmente hasta aquí.


  Unos metros a la izquierda de las letras había una pequeña compuerta cerrada. Sin embargo, la que llamó su atención era la que se situaba en la pared de la izquierda. Era de tamaño suficiente para que un aerobote se hubiera deslizado por ella y se encontraba abierta. En un corto vuelo llegaron hasta ella, y continuaron por el pasillo que se abría detrás y que ascendía en forma de rampa.


  —Este es, con toda probabilidad, el acceso al corazón del autoplaneta —observó Marek.


  Todo se encontraba sumido en una oscuridad tan absoluta que las aves no habían anidado allí. La rampa terminaba en una espaciosa y repleta bodega de carga. Allí se encontraban, perfectamente alineados, varias decenas de aerobotes y otros aparatos que tenían todo el aspecto de tratarse de naves de caza similares a los Deltas valeranos. Había toda clase de maquinaria destinada a la miniaturización de aparatos de diversos tamaños, y dos Karendon de las que se utilizaban para la restitución de aparatos en grandes cantidades. Había también una gran diversidad de cajas señaladas con los mismos caracteres que encontraran en la entrada y que no se molestaron en abrir por el momento.


  —Tenían un nivel tecnológico extraordinario —murmuró Valera al contemplar las Karendon.


  —Sí, pero se dejaron atrapar igual que nosotros —contestó Marek, no sin ironía.


  —Por supuesto. La tecnología de los constructores de Garuda era muy superior. Sigamos.


  Al igual que en el acorazado San Crispín y el crucero redentor anclado en la estación, los ascensores no funcionaban, y las compuertas que dividían interiormente la astronave no respondían a los mandos eléctricos. La inmensa mayoría parecían haber sido bloqueadas para que permanecieran abiertas. Los principales sistemas estaban detenidos.


  En algunos corredores soplaban potentes corrientes de aire, lo que les llevó rápidamente a deducir que debía haber otras escotillas abiertas en otras partes del autoplaneta. De cualquier forma, gracias a aquellas corrientes el aire era respirable en todas las cubiertas.


  Deambularon sin descanso por el dédalo de amplios corredores y escaleras de emergencia que constituían las entrañas de aquel autoplaneta, recurriendo a los backs para cubrir largas distancias.


  Todo el autoplaneta parecía sumido en una espesa oscuridad, y después de seis horas metidos en aquel inmenso mausoleo habitado por los vientos y las alimañas, los astronautas habían perdido ya la esperanza de encontrar una zona iluminada. Raquel Martín estaba a punto de ordenar la vuelta cuando Marek, que volaba en primer lugar, creyó ver un resplandor a lo lejos.


  —¿Está seguro?


  —Sí. Aguarden, apaguemos las luces.


  Repentinamente se hizo la oscuridad en el corredor. Efectivamente, allá delante, a más de dos kilómetros de distancia brillaba una tenue luz blanca.


  —Es la luz del sol —observó Valera.


  —No, no lo es —murmuró Roerich—. Llevo un plano mental de nuestra posición en el interior del autoplaneta, y es completamente imposible que nos encontremos cerca de una escotilla exterior.


  El resplandor procedía del hueco de una escalera. Desde arriba se derramaba un torrente de luz blanca.


  —En la cubierta superior hay luz —observó el astrofísico, doblando el cuello para mirar hacia arriba.


  —Pues subamos y echemos un vistazo.


  Mientras subían las escaleras sus ojos luchaban por acostumbrarse a la nueva luminosidad. Raquel, que subía en cabeza, sintió de repente que salía a un inmenso espacio abierto.


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde estamos? —gruñó a su lado Mario Valera.


  —Creo que yo lo sé —dijo Marek con acento de convicción—. Fíjense, estamos pisando hierba.


  De repente, todos miraron a un tiempo hacia abajo, lanzando a coro una exclamación.


  —¡Hierba!


  A medida que la vista se acostumbraba, fue apareciendo ante sus ojos un hermoso y amplio panorama que dejó a los cuatro boquiabiertos durante unos segundos.


  En medio de una pradera de hierba se alzaba el quiosco negro que contenía el hueco de la escalera y el del ascensor. Un bosque espeso la rodeaba por todos lados. Un bosque plantado por manos humanas, que habían trazado caminos de piedra y después los había flanqueado de farolas para el alumbrado nocturno. Allá arriba, en medio de un ancho cielo azul demasiado pálido para ser auténtico, brillaba un sol cegador.


  Pero por encima de las copas de los árboles, y al parecer en un plano ligeramente inferior, se distinguían los brillantes espolones de los rascacielos, alineados como las columnas en el palacio de un gigante.


  —Tal y como imaginaba —dijo Marek—. Estamos contemplando la ciudad concha del autoplaneta. Yo diría que podría albergar un millón y medio de habitantes con toda clase de comodidades. Y nos encontramos en la zona verde que rodea la ciudad por todos lados como un cinturón.


  —Incluso dos millones —contestó Roerich en un murmullo admirativo—. Lo cierto es que han desaprovechado mucho espacio abriendo esta inmensa cavidad para la ciudad.


  —¿Por qué? Yo no lo veo así, Edward. Los valeranos idearon sus discos como transportes de tropas, por lo que tuvieron muy presente la premura de espacio a la hora de diseñar la ciudad que albergan. Sus calles y plazas estaban formadas por corredores a los que daban las ventanas de las viviendas. Disponían de toda clase de comodidades, pero no formaban un auténtico entorno urbano. En cambio, este modelo me recuerda mucho a los autoplanetas terrícolas de la época de la invasión sadrita. Aquellos modelos sí incluían una ciudad de estas características, con una gran lámpara solar que se encendía y apagaba siguiendo ciclos como la de Valera.


  —Lo que está claro es que no se trata de un transporte de tropas —dijo Roerich—. Supongo que ya se habrán dado cuenta. La disposición interna de la astronave no permitiría el almacenaje de grandes contingentes de material bélico, ni siquiera miniaturizado.


  —Desde luego. Incluso yo diría que se trata de una astronave civil. Les mentiría si les digo que en el fondo me alegro.


  —¡Por favor, les ruego que abandonen la especulatoria! —dijo Valera—. Estamos explorando, es decir, recogiendo datos. Ya podremos dedicamos a interpretarlos más tarde, en la ciudadela. ¿Nos aproximamos?


  —¡Desde luego!


  Sobrevolaron la ciudad utilizando los backs. Las rectas avenidas, que formaban un perfecto plano ortogonal, eran desde luego peatonales. Aquí y allá aparecían repartidos los pequeños aerobotes de diamantina que debieron constituir en tiempos el transporte habitual para los habitantes de aquella urbe. La azotea de cada rascacielos constituía un diminuto aeródromo destinado a aquellos ligeros vehículos. Los desconocidos tripulantes de aquel autoplaneta no echarían de menos su mundo de origen mientras se desplazaban en medio del vacío, al menos en los aspectos más inmediatos.


  —Esta ciudad ha estado ocupada —dijo Marek usando la radio—. Y yo incluso diría que no hace mucho que se han marchado.


  —Eso mismo opino yo.


  —Me gustaría saber dónde han ido, teniendo aquí toda clase de comodidades. Al fin y al cabo, la defensa de Garuda respetó su ciudad concha. No es lógico.


  —Alguna razón debieron tener, y quizá poderosa.


  —Quizá deberíamos volver a la ciudadela y dar cuenta de todo esto —dijo Raquel, rebajando la velocidad de su back—. Más tarde podremos realizar una inspección a fondo.


  —Quizá sea lo mejor.


  Pero Marek tenía la vista fija en un punto a su derecha. Fue rebajando la velocidad junto con el resto del grupo sin dejar de mirar el pavimento de la avenida bajo ellos. Lo que había llamado su atención iba quedando atrás.


  —¿Podrían esperar un poco, por favor? Me ha parecido ver algo.


  —Adelántese.


  Marek dobló la cintura y picó. Pocos segundos después se posaba con suavidad a sólo unos pasos de uno de los aerobotes. Detrás, se alzaba la mole de un rascacielos, como un acantilado de metal, rodeado de zonas verdes y áreas deportivas.


  Avanzó decididamente hacia la grácil aeronave al tiempo que se despojaba de la escafandra.


  —¿Qué ha visto, Marek? —preguntó Valera por la radio.


  —Se puede decir que lo he intuido más que lo he visto. Esperen… Sí, eso es.


  Junto al caso del aerobote, en el suelo había una mancha de sangre. Informó rápidamente a sus compañeros.


  —¡Sangre! Seca, naturalmente…


  —Nada de eso. Está fresca… Yo diría que ha sido derramada hace muy poco tiempo.


  —¿Qué dice?


  —Pues que igual este autoplaneta no está tan abandonado como creimos en un principio. Esperen, hay más.


  Unos metros más allá había caído otro goterón de sangre que después había pisado un pie calzado.


  —¡Vengan, vengan! ¡Hay un rastro!


  Raquel Martín, Valera y Roerich se lanzaron en seguimiento de Marek, que corría en dirección al rascacielos con la vista puesta en el suelo.


  —¡Espere, Marek! ¡No entre solo!


  El tapo detuvo su carrera, y se caló rápidamente la escafandra mientras esperaba a sus compañeros. Con un vistazo comprobó que el subfusil tenía el seguro quitado.


  —Vamos, adelante —murmuró Raquel al llegar a su lado.


  Avanzaron decididamente hacia la amplia puerta acristalada que parecía la entrada principal del rascacielos. Cuando el mecanismo automático franqueó la entrada escamoteando las hojas hubo un sobresalto generalizado.


  Una suave luz indirecta iluminaba el amplio recibidor. A la izquierda se alineaba la batería de ascensores, uno de los cuales tenía las puertas abiertas. Al frente se distinguía el hueco de la escalera. A un gesto de Raquel, se desplegaron por la estancia.


  —¡Aquí continúa el rastro! —dijo Roerich— ¡Por aquí, vengan!


  —¡El ascensor! —murmuró Valera— ¡El rastro va hacia el ascensor!


  —Callen todos un momento, se lo ruego —pidió Marek.


  Manipulando los mandos situados en la pieza de la armadura que cubría su brazo izquierdo, subió el volumen del altavoz exterior casi al máximo. Escuchó unos segundos. Pidió a los demás con un gesto que permanecieran quietos y avanzó unos pasos. Volvió a escuchar. Una respiración. Un murmullo incomprensible. En la caja del ascensor había alguien.


  


  CAPÍTULO XII


  UNA MUJER


  LA persona que ocupaba la caja del ascensor respiraba entrecortadamente al tiempo que murmuraba unas palabras que Marek no podía entender. Bajó el volumen del altavoz exterior hasta los niveles normales e intentó contactar con la mente de aquel extraño, al tiempo que avanzaba con lentitud.


  Cuando por fin tendió el lazo que le conectaba con su pensamiento, una oleada de dolor y pánico le inundó súbitamente, de tal forma que no pudo evitar detenerse y parpadear como si le hubieran golpeado en el pecho. Una vorágine incomprensible de palabras, imágenes y sensaciones entremezcladas pasaron ante sus ojos como en una película surrealista.


  —Es una mujer —murmuró Marek sobreponiéndose— y está herida y muerta de pánico. Nos ha oído, pero no sabe quiénes somos. Voy a quitarme la escafandra.


  —¡Marek, no haga eso! —cortó secamente Raquel Martín— ¡Marek, es una orden!


  —No está armada, tranquilos. Bajen los subfusiles.


  Deslizó el brazo por la correa del arma y se la colgó del hombro. Después se desprendió de la voluminosa escafandra y la echó hacia atrás, de forma que quedó colgando sobre el back.


  Avanzó un paso y pudo ver a la mujer en el espejo del ascensor. Sus ojos negros estaban abiertos de par en par. El pecho bajaba y subía al ritmo frenético de su respiración. Marek la habló en el tono más suave posible, transmitiendo simultáneamente el pensamiento para que sus palabras fueran inteligibles.


  —Tranquilícese. No queremos hacerla daño. Está herida y queremos ayudarla.


  —¿Ustedes…? ¿Ustedes son…?


  —Nosotros no somos los habitantes de este mundo. Al igual que ustedes, nos vemos forzosamente anclados en él. Comprendemos la situación en que se encuentra. Serénese.


  Marek se arrodilló junto a ella para examinar la herida que se abría en su costado. Era una herida de arma blanca, probablemente infligida con una bayoneta. Por sólo unos centímetros no había perforado el hígado. Al parecer, no era de gravedad y la mujer se recuperaría sin problemas hasta que tuviera la oportunidad de realizar su próxima reencarnación.


  —Vengan todos. Quítense las escafandras y bajen las armas. Está muerta de pánico.


  La mujer se llevó repentinamente las manos cubiertas de sangre a la cara y rompió a llorar, descargando la que probablemente había sido una insoportable tensión. Marek esbozó una corta sonrisa comprensiva.


  Pero no podía ni quería perder un segundo. Aquella persona se estaba desangrando y era perentorio restañar la herida. Aunque carecía de los extraordinarios conocimientos médicos de su bisabuelo Adler ban Aldrik y no podía realizar las milagrosas curaciones de éste, contaba con la forzosa supervivencia en Atolón, donde casi nunca había opción a librarse de las heridas realizando una reencarnación. Allí, la necesidad le había enseñado algunos rudimentos sobre primeros auxilios aplicando el poder de la mente.


  —Permítame, por favor.


  Levantó la prenda superior para descubrir la herida, deteniendo un gesto de ella que pretendía impedírselo. Ella misma había intentado cerrarla en la medida de lo posible fabricándose una venda de emergencia con lo que parecía una prenda hecha tiras.


  —Voy a cortarle la hemorragia. Espere.


  Se despojó del guantelete de diamantina de la mano derecha, aplicó ésta sobre la cuchillada y cerró los ojos. Durante unos segundos, no se oyó más que los hipidos y gemidos de la mujer y el coro de respiraciones excitadas de los astronautas. Marek, ajeno a todo, sintió un calor extraño fluir por su cuerpo, llegar al brazo y concentrarse en su mano. La mujer relajaba su respiración y le miraba fijamente entre los mechones oscuros de su pelo apelmazados por la transpiración.


  Cuando abrió los ojos y retiró la mano, la herida se había cerrado y sólo quedaba una cicatriz sonrosada.


  —¿Co… como lo ha hecho?


  —Es una habilidad innata.


  La mujer suspiró profundamente, entre hipidos nerviosos.


  —Me duele menos. Gracias. Me daba por muerta. Tienen muchas cosas que contarme. Debe decirme porque le entiendo, a pesar de que no hablo su idioma y no lo había oído nunca.


  —Soy telépata. Puedo leer el pensamiento y proyectar el mío a los demás. También tengo otras facultades naturales, como la que me ha permitido cerrar su herida sin cirugía. No, no se levante aún, debe estar muy débil.


  —No pienso quedarme en el ascensor. ¿Tienen agua?


  —Por supuesto.


  Raquel Martín descolgó su cantimplora y se la tendió. La mujer bebió a grandes tragos sin mostrar el más mínimo gesto de desconfianza. La pérdida de sangre había despertado en ella una sed mortal. Marek aprovechó las circunstancias para estudiarla más detenidamente.


  No mediría más de uno setenta de altura, y Marek casi le sacaba la cabeza. Los rasgos de su rostro eran angulosos, aunque no carentes de cierta gracia. Su piel parecía haber sufrido la acción del sol y el viento durante un período dilatado, pero el tapo sospechaba que su tono natural era mucho más pálido. Sus manos eran finas, y se dirían capaces de los trabajos más delicados.


  Parecía afectada por una profunda conmoción nerviosa, de forma que todo su cuerpo temblaba lastimosamente.


  Marek informó a sus compañeros de las breves palabras que había cruzado con la mujer. Después se volvió hacia ella y le puso la mano sobre el hombro, estimando que el contacto físico directo podía ayudar mucho más que las palabras suaves y la telepatía.


  —¿Podemos hacer algo por usted? ¿Dónde están los suyos?


  —No… No sé… No lo sabemos… —gimió— La expedición… se organizó una expedición para explorar el continente. Desde luego, fue una expedición muy complicada y estuvimos ausentes durante meses.


  Se secó los ojos con la manga. Marek comenzó a deducir que, a pesar de su actual estado, debía ser una mujer con cierta entereza. Sólo ahora comenzaba a comprender en toda su hondura el drama que ella había vivido en un corto espacio de tiempo.


  —Y cuando volvimos… Ya ven cómo está todo… ¡Abandonado!


  —¿Ocupaban ustedes la ciudad concha?


  Ella contestó afirmativamente.


  —¿Cuántos? ¿Cuántos eran?


  —Un millón doscientas mil personas. Más o menos.


  —¿Y dónde están todos ahora?


  —Yo… no tenemos ni idea.


  —¿No lo saben? ¿hay otros compañeros con usted?


  Las lágrimas volvieron a afluir a sus ojos en un torrente incontenible. Marek se volvió hacia sus compañeros, que esperaban explicaciones. Una vez les hubo informado, observó:


  —Esta mujer no está en condiciones de contestar a un interrogatorio. Está muy débil, y sin equipo de vuelo no podemos llevarla con nosotros. Lo mejor es que comamos todos y después tendrá tiempo de contarnos su historia.


  Todos estuvieron de acuerdo. Raquel le pidió que preguntase a la mujer si corrían algún peligro permaneciendo allí. Ella contestó negativamente.


  —No. Se han ido. Cogieron lo que venían a buscar y se fueron. No volverán por ahora.


  —Cualquiera de esos parques entre los edificios es un buen lugar para comer y descansar un poco. Al fin y al cabo, yo estoy rendido —dijo Valera.


  —No estoy de acuerdo —afirmó Marek—, aunque ella dice que no hay peligro, no tenemos absolutamente ninguna razón para pensar que eso sea cierto. Lo mejor es que nos traslademos a algún lugar más recatado.


  —Ella sabrá donde —dijo Roerich señalándola.


  Marek asintió y le planteó la cuestión.


  —Pueden estar tranquilos, no volverán.


  Marek estudió la cuestión detenidamente. La mujer no se encontraba capacitada por el momento para andar, ni siquiera unos metros. Por otro lado, el autoplaneta era enorme, y encontrar un lugar seguro podría llevar horas. Estimó que podían confiar por el momento en la apreciación de la mujer y esperar allí a que se encontrara en mejores condiciones.


  Así lo comunicó a la almirante Martín, quien consideró atinadas sus apreciaciones.


  —Montaremos guardia en la puerta por turnos. Usted, Marek, debe permanecer con ella en todo momento. Edward, acerquemos aquellos sillones y comamos un poco. Lo tenemos merecido.


  En menos de un minuto, reuniendo el escaso y funcional mobiliario del recibidor habían improvisado un comedor bastante decente. La mujer se dejó caer en un sillón en cuanto pudo, sin cesar de beber agua. Marek le ofreció comida y, para sorpresa de todos, la devoró con apetito, aunque sin prestar excesiva atención a lo que hacía. Todos esperaban que se encerrase en un melancólico mutismo y se negase a probar bocado.


  Después permaneció silenciosa por espacio de varios minutos, perdida la mirada. De cuando en cuando, un brillo en las comisuras de los ojos, un ligero temblor de la barbilla, anunciaba que su estado de ánimo seguía siendo de profunda conmoción. Marek la permitió permanecer un tiempo en aquel estado.


  —¿Cómo se llama? —preguntó, al fin.


  —Iara —contestó ella rápidamente, como si esperara la pregunta—. Soy planetóloga.


  —Mario Valera, aquí presente es colega suyo. Tendrán de qué hablar.


  —Les agradezco mucho lo que están haciendo por mí —hacía pausas frecuentes para que Marek pudiera ir traduciendo a sus compañeros—. ¿De qué mundo son?


  —Mario Valera, Roerich y yo somos valeranos —Marek decidió no complicarse por el momento con la historia de Roerich y la suya propia—. La almirante Martín es de la Tierra.


  Iara la miró.


  —¿Dé la Tierra?


  —¿Conoce la Tierra?


  —No, pero tenemos referencias indirectas. En realidad, su pasado y el nuestro están íntimamente unidos. Se puede decir que estamos emparentados.


  Cuando Marek repitió aquellas palabras, hubo un cruce rápido de miradas.


  —¿A qué mundo pertenece usted?


  —A…


  La mujer pronunció una palabra que Marek no entendió.


  —¿Perdón?


  —Con toda seguridad, ustedes no lo nombran del mismo modo que nosotros. Pero estoy seguro de que lo conocen. Si me lo permiten puedo dibujarles…


  —No es necesario —interrumpió Marek—. Puedo verlo en su mente…


  Durante unos segundos, el tapo miró a la mujer de forma ausente. Repentinamente, su expresión cambió y, para sorpresa de todos, comenzó a hablar en idioma redentor, que todos entendían.


  —¡Solima! Usted ha nacido en Solima.


  —¿Así lo llaman ustedes?


  —¡Un momento! —interrumpió Raquel Martín en el mismo idioma—. ¿Cómo qué Solima?


  —He visto en su mente con toda claridad el sistema de Redención y Solima. ¡Iara es solimita!


  La aludida miraba de uno a otra, sorprendida de que aquel dato hubiera provocado tal expectación.


  —¡Por supuesto que conocemos su mundo! ¡Cómo que fue colonizado por antepasados míos! Yo desciendo por línea directa de… —repentinamente, Marek recordó que tanto redentores como solimitas habían olvidado hacía centenares de miles de años los detalles de su origen.


  En realidad, los solimitas habían hecho más avances en el terreno de la arqueología que sus vecinos, como demostraba el hecho de que Iara conociera la Tierra y el parentesco que unía ambos mundos. Sin embargo, de ahí a haber rescatado del olvido la aventura del Rayo y los seis mil quinientos colonos que lo tripulaban había un largo trecho. Las respuestas estaban en la mente de Iara, y sólo ahora decidió que era el momento de sumergirse en ella.


  Comenzó a interrogarla de la forma más cortés posible, intentando él mismo no revelar el triste final que había tenido el mundo de origen de Iara para no empeorar su estado. Después la dejó hablar, pues ella se lanzó sin reparos a una narración larga y deslavazada en la que los acontecimientos se sucedían sin un orden concreto. Estaba claro que Iara conocía la mayor parte únicamente a través de relatos de terceras personas, lo que provocaba aquella exposición anárquica.


  Pese a todo, los astronautas pudieron unir con paciencia las piezas del rompecabezas. En resumidas cuentas y dejando aparte una infinidad de detalles, la historia era esta:


  En un momento indeterminado, varias décadas antes del holocausto que acabó con la atmósfera y los océanos de Solima, el gobierno de dicho mundo se encontraba empeñado en una ambiciosa tarea. Durante miles de años, la política oficial había sido de un feroz aislacionismo. Continuamente, las astronaves solimitas exploraban encubiertamente el desarrollo y expansión de las civilizaciones más avanzadas y poderosas del Brazo Local, incluidas las del Sistema Solar.


  Aquejados por un incomprensible sentimiento de inferioridad, motivado quizá por la turbulenta y salvaje historia del planeta, quizá por el miedo a la desestabilización social, los gobernantes y el pueblo de Solima vivieron durante siglos en la convicción de que su nación necesitaba aún subir muchos escalones antes de buscar un hueco entre sus vecinas.


  Esa estúpida política aislacionista había comenzado a resquebrajarse. La llegada al poder de elementos renovadores inició una época de exploraciones del espacio profundo. Se produjeron los primeros contactos con algunas de las civilizaciones más cercanas y estables, si bien frenados por la más cerrada desconfianza.


  El autoplaneta Barmugh, en el cual se encontraban en aquel momento, fue construido especialmente para la exploración de las regiones más alejadas de la galaxia y la fundación de colonias permanentes.


  Solima, aunque poseedor de un sistema igualitario bastante perfecto, estaba muy lejos aún de lograr una estabilidad social total. Existía aún una amplia capa de la población que se mostraba descontenta y a la que no llegaban los frutos más avanzados de la tecnología. Esas bolsas de descontento y marginalidad eran las que estaban llamadas a engrosar las filas de los nuevos colonos. La inmensa mayoría de los pasajeros del Barmugh, de los habitantes de aquella urbe, habían tenido aquel humilde origen.


  Aunque se trataba de una astronave civil, el autoplaneta estaba bajo mando militar. Los gobernantes solimitas, que ya de antiguo se habían guiado por la vieja teoría del despotismo ilustrado, no confiaban en que los miembros de la expedición pudieran autogobernarse de forma eficaz. Sin duda un error de apreciación más, como el que les llevó a la extinción años más tarde.


  Por las palabras de Iara podía deducirse fácilmente que la vida a bordo del Barmugh no había sido ni fácil ni idílica. Gobernada con las más severas normas castrenses, no existían en aquella comunidad, como no las había habido en Solima, ninguna de las instituciones comunes que ayudan a regular la vida cotidiana. Los recelos, la furia y la violencia habían sido la tónica general, provocados por el continuo clima de represión. Dado que las ordenanzas militares regían la vida en el autoplaneta, incluso la falta más leve era castigada con una severidad inusitada. Aquella obsesión por la disciplina, que hubiera sido necesaria para mantener la cohesión de un cuerpo de ejército, se hacía insoportable para civiles que habían abandonado sus hogares con la promesa de nuevas oportunidades.


  Iara no conocía el momento exacto en que el Barmugh llegó al sistema de Garuda. La cúpula militar mantuvo siempre un absurdo y hermético silencio en torno a la mayoría de las cuestiones.


  Sin embargo, su posición privilegiada como pareja no formal de un teniente de infantería permitió que llegaran a sus oídos, no sin una larga y costosa persuasión, rumores que ni siquiera su compañero podía confirmarle. Al parecer, el Barmugh había llegado a un nuevo sistema estelar dotado de una estrella tipoG. Se estaba explorando un nuevo mundo… Se había enviado una sonda automática… Poco a poco, el teniente iba comunicando a Iara las pocas novedades que se iban filtrando hacia las capas más bajas de la oficialidad. Iara desesperaba por poder estudiar ella misma aquel nuevo sistema. Como profesional, como ciudadana y como ser humano, aquel silencio se le hacía estúpido e innecesario.


  Mientras, la vida cotidiana continuaba a bordo de la nave, como si en realidad no se encontraran en mitad del vacío, a miles de años luz de su auténtico hogar. Las personas comían, dormían, trabajaban e intentaban divertirse como mejor podían, ajenas por completo a los acontecimientos que se estaban desarrollando.


  El primer aviso de que algo estaba ocurriendo fue el fallo generalizado en las Karendon. Repentinamente, todas dejaron de funcionar, sin que los desvelos de los técnicos sirvieran para nada. Un comunicado del Alto Mando prometió la rápida resolución del problema.


  Lo cierto era que las Karendon no volvieron a ser operativas, a pesar de todas las promesas hechas por la cúpula militar. De hecho, se hubiera producido una gravísima crisis de subsistencias de no contar la astronave con dos plantas productoras de alimentos sintéticos. El Barmugh había sido construido en los tiempos aún no lejanos anteriores a la tecnología de las Karendon. Por fortuna, alguien había tenido la feliz idea de prever un fallo similar y se había decidido conservar las plantas. En menos de veinte horas, todos los hogares estuvieron regularmente abastecidos de alimentos.


  Sin embargo, algo más ocurría en el autoplaneta, y las personas que formaban parte de los equipos de mantenimiento, que trabajaban debajo de la ciudad, en las dependencias y corredores de la nave, no pudieron guardar silencio durante mucho tiempo. Pronto comenzaron a conocerse datos reveladores.


  Nada, absolutamente nada, funcionaba en los niveles inferiores del Barmugh. Ni las luces, ni el sistema de reciclado del aire y del agua… nada. En los miles de kilómetros de corredores del autoplaneta, en los pañoles, laboratorios y dársenas, ahora sólo reinaba la oscuridad, el silencio y el frío.


  Como es lógico, el pánico comenzó a cundir, y pronto las fantásticas elucubraciones de la rumorología sustituyeron a la verdad. Historias alucinantes de invasiones y de seres perversos contribuyeron a crear un clima de desconfianza y miedo que envenenaba el ambiente. Una tras otra, en confusas oleadas, nuevas y más atrevidas historias fueron captando la credulidad popular y aumentando el miedo generalizado.


  Pese a todo, el único hecho incontrovertible por el momento era que, en toda la ciudad del Barmugh no funcionaba ni una sola máquina Karendon, ni siquiera las más pequeñas, y que en los niveles inferiores la temperatura descendía constantemente.


  El mando militar del autoplaneta, sabiendo que el miedo envalentona a las multitudes, decidió por fin emitir un comunicado. No obstante, lo ambiguo e impreciso del mismo le restó eficacia. Se aludía a problemas técnicos transitorios, sin especificar la naturaleza de éstos, aunque se prometía que ya se trabajaba en su resolución. Por supuesto, se llamaba al orden y la calma. Todo ello expresado en la más enfarragosa e incomprensible retórica.


  Extraños acontecimientos parecían estar sucediendo en la sala de control del Barmugh. El acceso al personal civil, habitualmente restringido, fue prohibido tajantemente. Los altos mandos negaban que nada extraño estuviera ocurriendo. Sin embargo, hasta para el más obtuso resultaba claro como el día que se estaba ocultando lo que podría ser muy grave.


  Naturalmente, Iara recurrió al teniente. Él se negó en un principio a comprometer su seguridad violando el secreto, y ella le respetó ante la angustia que él mostraba. Por fin, fue él mismo quien se decidió a revelar lo que sabía.


  El Alto Mando había realizado diversas exploraciones a distancia del planeta y su luna, llevado por la tradicional desconfianza solimita hacia todo lo extraño. En algún momento se produjo un contacto directo, de cuyos resultados y desarrollo nada se sabía. Sólo algunos pocos generales y almirantes de la cúpula habían presenciado aquellos contactos.


  Según el compañero de Iara, a continuación había una auténtica laguna en la información. No se sabía qué desarrollo posterior habían llevado aquellas conversaciones. Lo único totalmente seguro era que el Barmugh ya no se encontraba en el espacio, sino sobre la superficie del planeta.


  El golpe cogió por sorpresa a Iara. ¡El autoplaneta había descendido y no se había dicho ni una sola palabra al respecto! Era inconcebible.


  Cuando el clima general de miedo, recelo y desconfianza anunciaba un motín, el Alto Mando se decidió a comunicar que el Barmugh había hallado un mundo virgen habitable y que se preparaba una misión exploratoria. Aunque los problemas técnicos persistían, se estaba trabajando con ahínco en su resolución.


  El júbilo que provocó la noticia acabó repentinamente con la tensión que se había ido acumulando. Cuando pudieron ver la auténtica luz del sol y pasearse libremente por los bosques, los habitantes de la ciudad concha se dieron por satisfechos.


  Pero Iara, y un puñado de personas pertenecientes a la intelectualidad de la colonia, tenían un atisbo de la verdad. Aquel mundo estaba habitado, o había estado habitado. ¿Dónde estaban sus pobladores? ¿Por qué les habían permitido asentarse en su propio mundo, siendo como eran un numerosísimo contingente?


  Pero cuando se había decidido a ponerse en contacto con otras personas y forzar al Alto Mando a dar las oportunas explicaciones, fue asignada a la expedición. Su fuente de información, el teniente de infantería con el que compartía su vida, se quedaría en el autoplaneta formando parte del retén.


  Hacía varios meses que habían partido. En el curso de sus exploraciones habían contemplado numerosos testimonios de una tecnología avanzada en muchos miles de años a la solimita, todo un mundo preparado para recibir a sus pobladores. Pero estos no aparecían por ningún lado.


  La expedición fue una pesadilla en todos los sentidos. El general al mando no parecía atender al carácter eminentemente científico de la misma. Su única obsesión era el orden y la moralidad de las personas bajo su mando, fueran civiles o militares, y cubrir unas determinadas etapas en el tiempo asignado. Las condiciones de vida durante aquellos meses rozaban el primitivismo y la miseria. Incluso los alimentos fueron racionados de forma brutal. Pronto aparecieron los primeros conatos de oposición, y las discusiones se hicieron tan frecuentes que el general decidió cortar por lo sano y ordenar al comisario político de la unidad que arrestara a los elementos más contestatarios.


  Iara no fue explícita en la narración de aquellas penalidades. No obstante, pareció quedar claro para los astronautas que ella misma había sido una de las personas que se habían enfrentado de forma más decidida al despotismo del mando, sufriendo en castigo las más espantosas humillaciones morales y psicológicas.


  Debía ser una persona de una entereza y un coraje fuera de lo común para haber resistido todo aquello sin derrumbarse por completo. Así lo pensaron Marek y el resto de sus compañeros.


  La expedición comenzó el retomo al autoplaneta cuando se consiguieron los objetivos principales. Durante todo aquel tiempo no se había producido ni un solo contacto por radio con el Barmugh, por expreso deseo del Alto Mando, que no confiaba en que los habitantes del planeta no contaran aún con medios.


  Cuando avistaron la mole del Barmugh nada parecía indicar que no se encontrara tal y como la habían dejado hacía ya tantos meses. En apariencia nada había cambiado.


  Sin embargo, en cuanto accedieron al interior, se encontraron con aquel mismo panorama de abandono que se encontrara poco después el grupo de Marek. Recorrieron la astronave hasta el último rincón, buscando cualquier pista que pudiera conducir a la resolución de aquel misterio. Fue completamente inútil. Un millón doscientas mil personas parecían haberse esfumado como por ensalmo. No había señales de violencia, y las Karendon continuaban inactivas. ¿Dónde estaban sus compatriotas?


  El general que comandaba la expedición decidió que se imponían decisiones firmes y rápidas. El autoplaneta no era seguro y era preciso abandonarlo lo antes posible. Antes, sin embargo, debían recoger todo el material que les fuera posible llevar encima.


  Iara confesó que perdió el control en aquel momento. El choque producido por la desaparición de todos los tripulantes del Barmugh, entre los cuales se encontraba su compañero, aquel cuya falta más le importaba, se unió a las espantosas experiencias de los últimos meses para quebrar su sistema nervioso.


  Comenzó a chillar presa de la desesperación. Increpó al general y a su plana mayor, golpeó a todos los que osaron acercarse a ella. En mitad del forcejeo consiguió arrebatarle el arma a un oficial, aunque no tuvo oportunidad de utilizarla contra nadie, porque alguien utilizó una bayoneta para reducirla, ante la posibilidad de que un disparo de luz sólida hiriera a un compañero. La violencia desatada del momento, propiciada por el terrible descubrimiento y la decisión de Iara de matar a todos los presentes, hicieron posible que alguien utilizase aquel recurso extremo.


  Cayó de forma tan fulminante que la dieron por muerta y la abandonaron en el mismo lugar en el que ocurrieron los incidentes. Perdió el conocimiento casi inmediatamente, y nunca supo el tiempo que estuvo inconsciente.


  Pero estaba viva, aunque era consciente de que no duraría mucho. Si era capaz de sobreponerse al dolor y la pérdida de sangre, podría llegar a tiempo a una de las enfermerías. Utilizando su camiseta interior se improvisó un vendaje En aquel momento, mientras se ponía en pie y caminaba hacia el edificio, la perspectiva de quedarse sola no le pareció tan terrible. Antes bien, constituía un descanso, y quizá la posibilidad de investigar más a fondo los acontecimientos que se había producido en aquel lugar.


  Pero la llegada de los cuatro extraños la había sorprendido justo en el momento en que sufría un desmayo en el mismo ascensor y comenzaba a pensar que jamás llegaría a la enfermería.


  


  CAPÍTULO XIII


  BAJO LA CÚPULA


  UN silencio de reflexión sucedió a las palabras de la solimita. Pese al impresionante caudal de acontecimientos narrados, poca era la información de alguna relevancia que éstos aportaban. Por ejemplo, la identidad de los constructores de Garuda continuaba en el misterio.


  —Perdone, Iara —interrogó Mario Valera—. El fallo en los sistemas del Barmugh, ¿se produjo antes o después de su aterrizaje en Garuda?


  —No lo supimos nunca con certeza, aunque para Tando estaba claro que se produjo después.


  —Es decir, que los habitantes de Garuda les permitieron aterrizar en su mundo y después lanzaron contra ustedes sus medios de defensa…


  —No sabría decirle.


  Valera se levantó y comenzó a caminar por el amplio recibidor.


  —Si ustedes me lo permiten voy a resumir los hechos y formular alguna hipótesis. Según Iara, el autoplaneta de nacionalidad solimita Barmugh llegó al sistema de Garuda hace aproximadamente siete u ocho meses, aunque podrían ser algunos más. No importa. El caso es que en lugar de darse a conocer a los posibles habitantes de Garuda, lanzaron sondas automáticas por delante, a fin de contar con un conocimiento previo del lugar al que acaban de llegar. Una maniobra inteligente que nos hubiera ahorrado a nosotros muchos problemas.


  »Parte de lo que ocurrió a continuación es pura especulación, pero creo sinceramente que el tiempo acabará por darme la razón. En definitiva, el Alto Mando del Barmugh intentó un contacto con los habitantes de Garuda. Según Tando, el novio de Iara, ese contacto se produjo, aunque desconocemos cual fue su desarrollo o sus consecuencias. Sin embargo, me atrevo a decir que fueran cuales fueran, los solimitas estimaron que podían intentar con éxito la aventura de apoderarse del control de Garuda. Y creo que la tranquilidad y seguridad con que se desenvolvieron después hace pensar que tuvieron éxito. ¿Por qué si no armarían una expedición de las características señaladas por Iara?


  »Al menos momentáneamente. Yo creo que los habitantes de Garuda habían sobrevivido y encontraron la forma de contraatacar, usando la defensa del sistema. El autoplaneta quedó casi totalmente inutilizado. Al igual que en el San Crispín y el crucero redentor, sólo…


  —Perdone… —interrumpió Iara—. ¿Qué es eso de un crucero redentor? A los redentores no se les permite tener astronaves militares.


  —Bueno, Iara, ahora la situación es diferente —dijo Marek con embarazo—. Más tarde le contaremos los detalles.


  Valera retomó la palabra.


  —Prosigo. El sistema de defensa únicamente respetó el área de hábitat de la astronave, lo que, no es necesario que lo diga, deja entrever una mentalidad a la que le repugnan la violencia y la muerte. Se busca reducir la astronave inutilizando sus principales medios de traslación, ataque y defensa, pero se garantiza la supervivencia de sus ocupantes.


  »Pero volvamos a lo que nos importa. El contraataque no debió tener más que un éxito parcial, puesto que los solimitas continuaron con sus planes con total impunidad, organizando una expedición y disponiéndose a tomar posesión del planeta. Quizá el contraataque sólo fue un intento a la desesperada. ¡Pobre gente!


  —Falta por saber qué ha sido de todas las personas que habitaban este autoplaneta —observó Roerich—. Si los responsables de su desaparición fueron los habitantes de Garuda, no fue tan a la desesperada. De hecho, eso demostraría que aún están vivos y disponen de amplios recursos.


  —No sabemos por qué la expedición encontró el autoplaneta vacío al regresar ni cuáles fueron sus autores, pero parece bastante claro que fueron los constructores y habitantes de Garuda los que dejaron la nave anclada aquí para siempre. Y traigo de nuevo a colación mi hipótesis principal: Garuda es un mundo enteramente preparado para recibir a sus pobladores. Sospechaba que alguna circunstancia había impedido que eso se produjera. Ahora ya sabemos que circunstancia fue esa: la intervención de los solimitas.


  Raquel se puso en pie.


  —Voy a salir al exterior y pedir a la ciudadela que posen la cápsula sobre el casco del Barmugh. Creo que debemos volver e informar de todo esto. Desde luego, Iara se viene con nosotros. Es impensable abandonarla aquí.


  La solimita mostró la situación de una esclusa situada en el mismo falso cielo de la ciudad. Antes del desastre, se empleaba para la entrada y salida de aeronaves, y forzada antes de la expedición al continente. Tras un corto vuelo con su back, la almirante mantuvo una corta pero expresiva conversación con Miguel Ángel, utilizando la cápsula como repetidor. Quince minutos después, el pequeño aparato de diamantina quedaba suspendido a cincuenta centímetros de la cubierta de vuelos del autoplaneta, insensible al viento preñado de humedad que la sacudía.


  ***


  Un coro de rostros contemplaba a Iara con expresión indescriptible. Hacía muchas horas que la expedición había regresado a la ciudadela. Tras los pertinentes análisis, recibió una transfusión urgente de sangre sintética, que mejoró notablemente su estado. Fidel insistió en realizarle una intervención de urgencia, para lo que tuvo que salvar algunas reticencias iniciales de la mujer. En el trance de muerte había permitido a Marek actuar, pero ahora que se encontraba mejor era cosa muy diferente.


  No obstante, el bundo fue persuasivo. Aconsejó a Iara que tomase una ducha y la tumbó en una camilla improvisada. Todos asistieron en silencio a la operación. Cuando Fidel apartó sus manos, emitiendo un hondo suspiro de satisfacción, no sólo había desaparecido cualquier rastro de la cicatriz, cosa que a Marek le habría resultado imposible, sino que todos los tejidos internos desgarrados y dañados habían sido reparados.


  Por tanto, la Iara que el Almirante Mayor contemplaba ahora era muy diferente de la asustada criatura que Marek encontrara desangrándose en un ascensor. Se trataba de una mujer de mirada serena y gestos pausados, con cierto atractivo inaprensible y misterioso. Agradeció a todos las atenciones que se le estaban dispensando, e incluso conversó con Daorqa, dándole a entender que no era la primera vez que veía un thorbod.


  Repitió ante todos el relato que ya hiciera horas antes, y éste produjo el mismo efecto emocional. Después, Valera expuso su teoría brevemente.


  Fidel, que había estado silencioso todo el rato, desenlazó los dedos de las manos y se inclinó hacia delante.


  —Los hechos concuerdan a la perfección con sus teorías, Valera. En Oriana, una guarnición aguarda a que el proceso de geoformación y equipamiento de Garuda esté completo para restituir a la población. De repente, aparece una astronave, un autoplaneta, que en un golpe de suerte, domina o elimina dicha guarnición, perdiendo durante la lucha el control de su nave. Es, por cierto, una triste historia. Un esfuerzo colosal para construir este mundo y dotarlo de una ecología y… Ya ven lo poco adaptativo que resulta a veces el comportamiento no agresivo.


  —Cierto —murmuró Miguel Ángel—. A veces estoy de acuerdo contigo, Fidel.


  —Lo sé. Pero aún quedan cabos sueltos. Falta averiguar en primer lugar quiénes eran los que aguardaban para poblar Garuda. Y, lo más importante, tenemos que encontrar al redentor e impedirle que dé cuenta de lo que ha visto.


  —Deduzco que sus relaciones con Redención son de guerra abierta… —advirtió Iara, observando los rostros de todos.


  —Deduce usted bien —dijo Alonso—. Y tenemos muchos motivos para ello.


  —¿Tanto ha crecido el poder militar de Redención? Cuando yo partí, se les sometía a un férreo control. Control con el que, dicho sea de paso, yo jamás estuve de acuerdo. Desde luego, era una sociedad terrible la suya, desgarrada por las desigualdades y la tiranía y alimentada por un rencor irracional hacia nosotros. Pero a pesar de su potencial peligrosidad, carecían de medios técnicos para llevar la guerra a otros mundos. Ni siquiera a Solima.


  Miguel Ángel aprovechó para realizar una exposición breve de los acontecimientos históricos que habían llevado a Redención desde su puesto de nación sojuzgada al de potencia imperial. Habló de Tarsis —sin mencionar su reciente redescubrimiento por parte de los exiliados—, de la impresionante labor en la sombra de los ingenieros redentores, construyendo de la nada una flota de combate a muchos años luz de su mundo. Habló de los sistemas sojuzgados por ellos, de las brillantes campañas relámpago y por fin del asalto al Sistema Solar y la caída de los tres planetas y Valera, quizá el fruto más apetecible de todos los conseguidos hasta ahora por el Directorio, pero también el que más caro hubo de pagar. Para ello tuvo que explicar también qué era Valera y lo que suponía su pérdida no sólo para los valeranos, sino para otros pueblos directa o indirectamente relacionados con ellos, como los tapo y los terrícolas. Aquella fue la historia que más fascinó a la solimita por cuanto el planetillo había sido encontrado en su forma natural en el mismo sistema estelar en el que orbitaban su propio mundo y Redención, hacía ya más de un millón de años. Al igual que el resto de sus compañeros, evitó aludir al dramático final de Solima. Cuanto más tiempo permaneciera ignorante de ello, mucho mejor. Iara escuchó todo con el mayor interés, especialmente lo que atañía a los redentores. Después permaneció silenciosa unos segundos mirándolos a todos.


  —Es evidente que las cosas han cambiado mucho en el sistema. Cuanto tenga ocasión me gustaría que me hicieran un relato más detallado. Estamos ante un fenómeno histórico muy complejo.


  —Mucho.


  —Y ahora van a disculparme, pero no puedo permanecer despierta ni un sólo momento más.


  Marta Alonso se prestó voluntaria para acompañarla y buscar un camarote para ella.


  —Es realmente inconcebible lo que ha sufrido —observó Fidel cuando las dos mujeres hubieron desaparecido.


  —Creo que es un buen momento para informarles de nuestros logros en las excavaciones —observó Daorqa, con aquel sentido práctico tan típico de los thorbod—. En las pocas horas que han transcurrido desde que ustedes se fueron, algunos hemos continuado trabajando en la cúpula que hallamos en el noreste.


  —¿Descubrieron algo interesante?


  —Hemos dejado al descubierto la que parece ser la entrada principal. Desde luego, debe estar a estas horas totalmente tapada por la nieve, pero hemos pintado una señal roja sobre el lugar, y costará poco trabajo volver a sacarla a la luz.


  —¿Qué había dentro de la cúpula? —interrogó con ansiedad Raquel Martín.


  —Aún no lo sabemos. Estábamos inquietos por los resultados de su expedición a Garuda y puesto que podían regresar en cualquier momento, decidimos volver aquí y aguardar su vuelta.


  Roerich tenía el ceño fruncido mientras escuchaba las explicaciones de sus compañeros.


  —Esperen, esperen. Hay al menos tres horas de ida y otras tres de vuelta hasta la meseta. No han tenido tiempo de ir, trabajar varias horas y después volver.


  —¡Lo siento! —exclamó Daorqa, inclinándose hacia el alemán— Mientras hablábamos con Iara olvidamos lo del aerobote. Encontramos uno en el exterior de la ciudadela, a pocos kilómetros en dirección sudoeste. Se trata de un vehículo atmosférico, y no está preparado para cubrir la distancia entre Oriana y Garuda, aunque Fidel opina que si dispusiera de tiempo, podría acondicionarlo. En cualquier caso, nos permite llegar hasta la meseta en tan sólo unos minutos.


  Mario Valera se restregó las manos con satisfacción.


  —¿A qué esperamos entonces? No veo la hora…


  Fidel se opuso de plano.


  —No, Mario. En la zona de Garuda de la que acaban ustedes de regresar era de día, pero lo cierto es que son las doce de la noche en el horario de a bordo. Descansemos hoy y mañana será otro día.


  El astrofísico hizo un mohín de resignado fastidio.


  —En fin, después de todo estoy muerto de sueño.


  Fidel se levantó.


  —Además, quiero que Iara nos acompañe, y aunque no le queda la menor secuela física de su herida, creo que es mejor que repose. Se lo tiene bien merecido —Fidel se puso en pie—. Voy a inducirle el sueño. Dudo mucho que sea capaz de conciliarlo por sí misma. Hasta mañana a todos.


  Al día siguiente, la expectación y la ansiedad reinaban entre los astronautas. Tomaron un abundante desayuno en previsión de una jornada larga, agotadora y plagada de sorpresas.


  Iara no se reunió con el grupo hasta pasadas cuatro horas largas. El intenso trabajo de sugestión que había realizado Fidel con ella le había permitido dormir profundamente quince horas seguidas sin el más mínimo sobresalto.


  —Es una vergüenza —declaró ella con embarazo mientras tomaba un zumo de naranja—. Pensarán ustedes que soy una perezosa. Pero lo cierto es que en las cinco últimas semanas he dormido una media de cuatro horas diarias, y absolutamente nada las dos últimas noches. No podía pasar un día más sin recuperarme. Se lo agradezco, Fidel.


  —Es mi deber —se disculpó el bundo—. Cuando acabe de desayunar, debe acompañarme al palpador. Vamos a regalarle una hermosa armadura de diamantina con equipo individual de vuelo. ¿Le agrada la idea de acompañamos hasta la cúpula?


  Sólo unos momentos antes, el propio Fidel había puesto al día a la solimita sobre los acontecimientos que les habían llevado a ellos hasta Garuda, así como todo lo que habían descubierto desde que habían sido atrapados por el sistema de defensa.


  —Por supuesto. Tengo la sensación de que también me ayudará a despejar las incógnitas en torno a nuestras propias relaciones con los habitantes de este mundo.


  Los tres mil y pico de kilómetros que separaban la cúpula semienterrada en el hielo de la ciudadela se habían convertido ya en una rutina para todos. Excepto, por supuesto, para Iara. Por otro lado, el aerobote hallado casualmente convertía aquel viaje monótono y agotador en un tranquilo paseo.


  Los vientos se habían calmado momentáneamente, y el sol brillaba sobre Oriana, arrancando duros reflejos del hielo. En mitad del cielo, de un profundo azul oscuro, la grandiosa esfera de Garuda dominaba la vista como una presencia obsesiva. Mario Valera aprovechó el viaje para informar a su colega planetóloga de las principales características del planeta y el satélite. Iara realizó algunas preguntas clave que envolvieron a los dos en una amplia discusión científica sobre la geoformación que amenizó el viaje.


  Siguiendo aquellos derroteros, se llegó inevitablemente a Atolón, el mayor de todos los mundos geoformados conocidos. Iara devoró con pasión todo lo relacionado con el circumplaneta, su historia y sus creadores, el pueblo bartpur.


  Por fin, divisaron a lo lejos la cúpula gris, solitaria en medio de una meseta barrida de forma habitual por las ventiscas. En aquella ocasión, sin embargo, pudieron contemplarla por vez primera a pleno sol y con tiempo despejado. A un lado, al resguardo de un roquedal cercano, se distinguían las tiendas y bultos del pequeño campamento que paulatinamente había ido tomando forma gracias a los materiales traídos de la ciudadela.


  En la cúpula, una inmensa flecha pintada con rojo fluorescente señalaba el lugar en el que había sido hallada la puerta de acceso.


  —En la cara sureste, la menos castigada habitualmente por los vientos y la más soleada. Debimos imaginarlo —dijo Miguel Ángel con cierta ironía.


  En realidad, ninguna tormenta había caído sobre la zona desde que fuera abandonada por última vez, de forma que no fue necesario recurrir a los cañones de luz sólida de nuevo. En el fondo de la hondonada de dos metros y medio que formaba la nieve, apelmazada con la ayuda de palas para evitar derrumbes, aguardaba una compuerta del ancho suficiente para permitir la entrada holgada de un aerobote. Con toda seguridad, no estaba reservada únicamente para la entrada de personal, sino también de pequeños vehículos.


  —El almirante Daorqa —explicó Marta Alonso— tuvo la estupenda idea de realizar un pequeño estudio del subsuelo, aplicando algunas cargas. Nos confirmó lo que ya suponíamos antes: que la cúpula es sólo la parte visible de un complejo que se entierra al menos cincuenta metros bajo nuestros pies.


  —Era de suponer —dijo Mario Valera—. Y ahora. ¿Cómo vamos a forzar la entrada?


  —He estado estudiando la tecnología que utilizaba esta gente —dijo Fidel adelantándose— y he descubierto que debía tratarse de un pueblo extraordinariamente confiado, pues ninguna de sus instalaciones tiene la más elemental medida de seguridad. Y aquí tenemos… —señalaba un lugar junto a la compuerta— un gran botón verde y un gran botón rojo. Reparen en la simbología. Si el castellano no fuera suficiente prueba de nuestro parentesco con ellos, la de los colores sería demoledora por sí misma.


  El bundo pulsó decididamente el botón verde con su dedo enfundado en diamantina. La compuerta se deslizó hacia arriba, provocando entre todos los presentes un tímido movimiento de retroceso.


  —¿Vamos?


  Y Fidel se internó en el interior, un túnel de unos veinte metros de longitud en el que reinaba una tenue luz roja.


  —Una esclusa.


  —Por supuesto.


  En el otro extremo había otra compuerta, provista de un sólido cristal, que destacaba como un rectángulo blanco en medio de la claridad rojiza. Fidel se pegó a él haciendo pantalla con los guanteletes.


  —No es mucho lo que se ve, porque parece cubierto de una ligera capa de escarcha. Pero parece que al otro lado hay una amplia estancia.


  —Miren —dijo Miguel Ángel señalando un pequeño cuadro de mandos—. Al otro lado no hay presión normal. Podemos abrir con total tranquilidad.


  Una simple presión en un botón verde gemelo del hallado en el exterior, y se mostró ante ellos el familiar panorama de un hangar. En otro tiempo pareció haber servido para la recepción de aerobotes o cualquier otro tipo de pequeños vehículos, procedentes de otras partes del satélite o del propio planeta. En el suelo se observaban los senos destinados a albergarlos, perfectamente alineados. A la derecha, un rectángulo en el suelo de color diferente parecía marcar la presencia de un montacargas. Como único resto podían contemplarse diversa maquinaria de mantenimiento dispersa por la estancia.


  La temperatura ambiente, aun siendo extraordinariamente baja, se mantenía en los límites tolerables por un ser humano bien equipado. La composición de la atmósfera era exactamente la misma que en el exterior.


  No dedicaron al hangar más que una somera inspección visual, antes de dirigirse a la compuerta situada justo frente a la esclusa, que parecía dar paso al complejo propiamente dicho.


  Al otro lado se hallaron en lo que parecía la sección de un corredor que rodease toda la cúpula. A la izquierda se hallaba interrumpido por una pared lisa, y a la derecha su propia curvatura impedía ver su final.


  Sin embargo, dos cosas atrajeron inmediatamente la atención de todos. La primera era una puerta negra acribillada por los impactos de la luz sólida. El área de pared que la rodeaba había sido igualmente castigada. La otra cosa era un cartel de material plástico situado unos cinco metros más allá. Los impactos habían destruido algunas zonas, pero continuaba siendo útil, pues se trataba nada más y nada menos de un directorio que daba cuenta de las diferentes plantas de aquellas instalaciones. Junto a una sección en alzado de la cúpula y todo lo que había bajo ella, había un plano de la planta en que se encontraban en aquel preciso instante, así como un expresivo punto rojo.


  —Este es el punto en que nos encontramos ahora mismo —dijo Miguel Ángel con la emoción temblándole en la voz.


  —Exactamente. Y si eso es cierto… esa puerta comunica directamente con algo llamado Sala de Control.


  Fidel decidió que no había por qué detenerse en consideraciones y se encaminó hacia la entrada, seguido de cerca por todo el grupo. Las hojas, movidas por un mecanismo de proximidad, se escamotearon en el interior de la pared automáticamente.


  —Es un pequeño túnel de acceso —dijo Fidel—. No tiene más que dos o tres metros de longitud. Esperen, voy a…


  Sus pies tropezaron con un objeto atravesado en el suelo. Daorqa alargó su brazo para sostenerle.


  —Gracias.


  Media docena de haces de luz cayó sobre el objeto, y al mostrarse éste ante sus ojos se levantó un coro de exclamaciones.


  Era una figura humana, indudablemente femenina, tendida boca abajo y retorcida en una extraña postura, como sorprendida en medio de dolorosas convulsiones. Vestía una prenda de una pieza, ajustada en la cintura como un mono de trabajo. Los numerosos impactos que acribillaban su espalda no dejaban lugar a dudas en cuanto a la causa violenta de su muerte.


  Pero lo que todos contemplaban con el rostro desencajado por el asombro era la espesa cabellera, blanca como la nieve, que se desparramaba por el suelo y que brillaba bajo los haces de luz con reflejos cristalinos. Fidel Aznar se arrodilló junto al cadáver y apartó el mechón que tapaba el rostro. Sus dedos enguantados se posaron con dulzura en la mejilla cubierta por la escarcha. Un hermoso ojo de color rojo, fijo y muerto como el de un muñeco, miraba al vacío con indiferencia.


  —No hay duda alguna —y había en su voz una honda emoción al pronunciar estas palabras—. Es Izrail.


  


  CAPÍTULO XIV


  PREPARATIVOS


  ¿CONOCEN ustedes a esta mujer? —inquirió Iara.


  —Sí que la conocemos —contestó Fidel Aznar con la voz quebrada—. En realidad no se trata de una mujer. Al menos de una mujer corriente. Es un robot, construido por mis antepasados en Atolón para guardar sus vetatom. Una vez cumplida su misión, fue adoptada por los Ross y vivió como una valerana más hasta que Juan McLane tuvo la estúpida y perversa idea de completar las filas de su ejército y su policía con sosias de Izrail. Desde un punto de vista teórico resultaba sencillo: no había más que introducir a Izrail en una Karendon y hacer de ella tantas copias como se desease. Izrail no come ni duerme ni tiene ninguna de las necesidades que afectan a un ser humano. Soporta condiciones que resultarían intolerables para nosotros y resulta un aprendiz dócil y capaz. Sólo faltaba un pequeño detalle, que McLane pasó por alto: aunque carente de alma, Izrail está animada por un feroz apego a la vida, y carece del estúpido sentido de honor que empuja a los hombres a dejarse matar. Sin embargo, resultó útil como policía y vigilante, y como tal fue utilizado en la Tierra en la época de la antigua república.


  El bundo se puso en pie.


  —Si nos hacía falta otra prueba, aquí la tenemos —observó Raquel Martín—. Indudablemente Garuda fue construido por una expedición de la Diáspora. No sabía que se les permitiera llevar consigo izrailitas.


  —Reparen en que esta no desempeñaba labores de policía. No lleva uniforme ni está armada —observó Mario Valera.


  —No perdamos más el tiempo —apremió Miguel Ángel—, sospecho que encontraremos más.


  Las previsiones del Almirante Mayor resultaron acertadas.


  Al otro lado se abría una estancia perfectamente semiesférica que provocó una asociación inmediata en todos los presentes excepto la solimita. Aquella Sala de Control era una versión, tan sólo un poco reducida, del centro neurálgico del autoplaneta Valera. Todo el inmenso techo abovedado estaba ocupado por pantallas de televisión perfectamente ensambladas unas con las otras. El espacio vacío inferior estaba ocupado por un patio de consolas que formaban círculos concéntricos en tomo a un puente de mando.


  Pese a todas las diferencias en cuanto a diseño y disposición, el parentesco era indudable.


  Algunas luces dispersas alumbraban un panorama desolador. Las enormes pantallas de televisión se hallaban apagadas. Aquí y allá, algunas habían estallado, desparramando sobre las consolas una lluvia de cristales. Decenas de cuerpos de izrailitas yacían por todos lados, en suelo, sobre los terminales, en el puente de mando… todas acribilladas o cercenadas por los impactos de luz sólida. Una cruda carnicería parecía haberse desarrollado en aquel lugar, arrasándolo todo en su violencia.


  Fidel examinó a algunas de las izrailitas más de cerca. Una emoción contenida vibraba en su voz.


  —Algunas fueron rematadas. Y ninguna estaba armada. Servían en esta sala de control como operarios y personal de mantenimiento. Probablemente formaban parte del retén que vigilaba los trabajos en Garuda y esperaba a que estos estuviesen terminados para restituir a la población.


  Marek se dirigió decidido a una de las terminales. La encontró completamente fuera de servicio. Una inspección minuciosa reveló que el ordenador central había sido destruido a conciencia, probablemente por las mismas izrailitas. No podrían contar con su ayuda para reconstruir los acontecimientos que se habían desarrollado en aquel lugar. En realidad, nada quedaba allí que tuviera en aquellos momentos la más mínima utilidad si el ordenador central era inservible, de forma que abandonaron la sala de control.


  El directorio les permitió encontrar la ubicación de la batería de ascensores, al otro lado del pasillo que ceñía la sala por el exterior. Sin embargo, por alguna razón, éstos no respondieron a la llamada.


  —Probablemente el mecanismo fue destruido en el curso de la batalla —observó Valera.


  —No importa —dijo Marek—. Usaremos el hueco para descender con los backs. Échense atrás.


  Disparando una corta ráfaga de luz sólida contra la puerta del ascensor logró descerrajarla. Al otro lado se habría un profundo pozo negro.


  —¿Vamos?


  —Según el directorio —dijo Fidel— cinco plantas más abajo hay una Sala de Mapas. Quizá sea útil echar un vistazo. Aunque puede encontrarse tan inutilizada como todo lo demás.


  La misma escena que ya habían tenido ocasión de contemplar hacía sólo unos momentos, volvía a repetirse con muy pocas variantes en las plantas inferiores. Por pasillos, hangares, almacenes y habitaciones, las izrailitas habían sido cazadas una a una hasta ser exterminadas, con una saña que decía mucho de quienes la habían llevado a cabo. Para nadie quedaba ninguna duda de que los solimitas habían sido los autores de aquella agresión. Sin embargo, si Iara esperaba reproches de algún tipo por parte de sus acompañantes, se vio gratamente sorprendida. Nadie la culpó en ningún momento de las acciones de sus compatriotas.


  Ni la sala de mapas ni ninguna otra instalación se encontraba operativa. Todo el complejo, desde la cúpula exterior hasta la más profunda galería, era un inmenso mausoleo frío y desierto.


  Horas más tarde, sobrevolando la meseta en dirección a la ciudadela, Fidel realizaba un breve resumen de todo lo visto, mientras Roerich pilotaba el aerobote.


  —No me cabe la menor duda de que desde este lugar se vigilaba —concluyó—, controlaba y dirigía la vida en Garuda y Oriana. Desconozco porqué escogieron un lugar tan inhóspito, teniendo millones de kilómetros cuadrados habitables allá abajo, pero esa es la realidad. Una guarnición aproximada de trescientas izrailitas trabajaba en las distintas dependencias. Sin embargo, las instalaciones estaban manifiestamente infrautilizadas, y presentaban servicios sanitarios inútiles para los robots, por lo que podemos aventurar que, o bien todo el complejo estaba pensado para albergar personal humano en un futuro, o éste ya servía junto con las izrailitas y desapareció en el curso del combate. No podemos saberlo.


  Miguel Ángel había permanecido todo el tiempo silencioso y ajeno a las palabras de su hermano. Cruzados los brazos sobre el pecho, contemplaba la esfera de Garuda con el ceño fruncido. Ahora se volvió hacia sus compañeros.


  —Allí abajo está el redentor. Ha venido hasta aquí con un propósito concreto que no conocemos y que no puede redundar en beneficio nuestro. Desde ya nuestro deber debe ser frustrar sus planes e impedir que vuelva a Redención para dar cuenta de sus observaciones. La fascinación que nos han provocado los misterios de este mundo nos ha apartado lamentablemente de nuestro deber.


  Volvió a sumirse en el mutismo, clavando sus ojos negros en el planeta que brillaba sobre ellos con resplandor verdeazulado. No obstante, apenas hubo puesto el pie de nuevo en la ciudadela, fue repentinamente dominado por un ansia febril.


  —¡Hemos estado dormidos! ¡Dormidos! —rugió— ¡Y esto ha de acabarse! ¡Valera, los mapas!


  El astrofísico se apresuró a volar a su improvisado laboratorio, del que volvió con los mapas que había ido confeccionando de Garuda con la ayuda del telescopio y el ordenador. Durante la espera, Miguel Ángel extrajo de la despensera una botella de vino y algunos emparedados, que ofreció a sus compañeros.


  —Debemos hacer planes seriamente —se apartó para que Valera extendiera los papeles multicolores sobre la mesa—. El aerobote que encontramos nos abre una amplia perspectiva. Ahora tenemos capacidad para explorar todo el satélite y quizá de bajar a Garuda…


  —En sólo unas horas de trabajo podemos acondicionarlo —afirmó Marek, con el asentimiento de Fidel.


  —Muy bien. Debe haber otros muchos en Oriana. Necesitamos aparatos que puedan volar, cuantos más mejor. Mi intención es organizar vuelos de reconocimiento sobre Garuda, ya se trate de vuelos automáticos o tripulados, o los dos a un mismo tiempo. Si quieren que les diga la verdad, me da en la nariz que ese redentor no ha venido solo. Si fue él quien redujo a la tripulación del Barmugh, no pudo llevar a cabo tamaña tarea con las manos desnudas.


  —¡Pero sólo había un camarote utilizado en el crucero redentor! —dijo Alonso.


  —No lo dudo. Pero pudo traer consigo las vetatom de uno, dos, tres, quién sabe cuántos acompañantes. Quizá una compañía entera de la Infantería Aérea. Pudo traer consigo material desmaterializado y almacenado. Armas, pertrechos… No sabemos de qué potencial dispone. Quizá en este mismo momento haya descubierto nuestra existencia y posición. El San Crispín es una astronave demasiado voluminosa para pasar desapercibida.


  Sus ojos se alzaron desde los mapas y la botella de vino hacia los rostros expectantes de sus compañeros. Brillaba en ellos la resolución y la furia.


  —Vamos a hacer lo siguiente. Marek y Roerich subirán a la nave y bajarán hasta aquí todo el material de que disponemos que pueda ser útil, especialmente el bélico. Bajarán ustedes asimismo todas las vetatom de que disponemos y que estaban destinadas a la misión científica en Garuda. De seguro encontraremos cosas útiles en ellas. El sistema lector de las Karendon de la ciudadela no es el mismo que nosotros utilizamos, pero estoy seguro de que mi hermano podrá adaptarlo si trabaja en ello.


  —Será un trabajo arduo. Me llevará algunos días de trabajo. Tendré que desmontar el lector de una de nuestras Karendon e instalarlo en el de una de la ciudadela. Será una chapuza, pero me creo capaz de hacerlo funcionar.


  —Estupendo. Estoy seguro de que eso es exactamente lo que ha hecho él. Me gustaría que comenzaras a ocuparte de ello lo antes posible.


  El bundo asintió pensativamente.


  —Ya que no conocemos los recursos de que dispone, lo más prudente es adquirir previamente un conocimiento lo más amplio posible de éstos —se volvió hacia Marek y Roerich—. Mientras vamos asignándonos tareas a todos, sería interesante que vosotros comenzarais con la vuestra.


  Ambos se pusieron en pie como empujados por un resorte y salieron en busca de sus armaduras.


  —Un equipo debería ocuparse de realizar vuelos de reconocimiento sobre Oriana. Buscamos vehículos aéreos, material, máquinas Karendon, cualquier cosa que pueda ayudamos.


  Daorqa se prestó voluntario para ello.


  —Creo que puedo hacerlo yo solo. No tenemos porque ocupamos dos personas.


  —Buena idea. De momento, los demás vamos a tener mucho trabajo clasificando el material que Marek y Roerich bajen del San Crispín.


  Iara aprovechó un silencio del Almirante Mayor para expresar sus dudas.


  —No dudo de sus capacidades, pero supongo que el redentor o redentores que vinieron con el crucero no habrán venido con las manos vacías. ¿No sería más prudente buscar la forma de regresar a su mundo y pedir ayuda?


  Miguel Ángel hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —No conocemos por el momento la forma de libramos de la defensa de Garuda. Fidel opina que un vehículo no armado no sería interceptado, pero yo no estoy tan seguro. Desde luego, cuando encontremos la forma de anular el sistema de defensa, alguien debe salir del planeta y dar cuenta. Pero por el momento no podemos hacer gran cosa.


  —De cualquier forma —dijo Iara—, en los pañoles del Barmugh debe haber aún toneladas y toneladas de material bélico. Desgraciadamente, tanto los aerobotes como los cazas fueron inutilizados, pero disponemos de equipamiento individual en grandes cantidades. El autoplaneta puede ser usado como base de operaciones en Garuda.


  —Es muy interesante su primera idea, y en cuanto el aerobote esté acondicionado para bajar a Garuda, examinaremos los pañoles del Barmugh. En cuanto a la segunda idea, yo la encuentro inviable.


  —¿Por qué? —dijo Raquel Martín— Los redentores no esperarán que haya nadie a bordo. Para ellos se trata de un objetivo ya tomado.


  —No se apresuren a tomar decisiones —atajó el almirante Daorqa—. No podemos llegar a ninguna conclusión ni obrar consecuentemente en tanto en cuanto no conozcamos el alcance real de los recursos y el poder ofensivo y defensivo del o los redentores.


  Miguel Ángel hizo un gesto amplio y expresivo en dirección a Daorqa.


  —Debemos escucharle. Los thorbod siempre nos aventajaron en sentido común y en disciplina. Lo primero es bajar y echar un vistazo.


  Fidel se puso en pie.


  —Y yo no permaneceré más tiempo quieto. Comenzaré a trabajar en el aerobote ahora mismo. Iara, ¿quiere ayudarme?


  De repente, la ciudadela se transformó de refugio de náufragos desesperados en cuartel general de un pequeño ejército.


  Durante días, Fidel y Iara centraron su trabajo en proporcionar al grupo nuevos vehículos. Sustituir el impulsor del aerobote hallado en las cercanías de la ciudadela por otro más potente, y dotarlo de nuevos sistemas de navegación no fue tarea fácil. No obstante, pronto estuvieron los trabajos completos y Fidel pudo dedicarse de lleno a la tarea de sustituir los lectores de datos de las Karendon de la Ciudadela por los que Marek y Roerich le suministraban de la San Crispín. La cosa tuvo más complicaciones de las esperadas, y durante cinco días estuvo trabajando intensamente en la confección de un programa controlador adecuado.


  Entre tanto, el aerobote cumplió con éxito su primer vuelo interplanetario, bajando a Daorqa y Raquel Martín hasta el autoplaneta Barmugh, donde realizaron un amplio y nutrido listado de material útil.


  Mario Valera trasladó temporalmente su área de trabajo hasta la estación orbital. Desde allí, y con la ayuda del radar y el telescopio, comenzó a realizar una inspección exhaustiva de la superficie del satélite. El movimiento de rotación de la estación le permitía tener una panorámica privilegiada de ambos hemisferios.


  Una vez Valera detectaba un elemento nuevo, comunicaba por radio directamente con Daorqa, quien acudía inmediatamente con el aerobote para inspeccionar.


  De este modo se fue confeccionando un completísimo mapa de Oriana. Otras cuatro ciudadelas aparecían distribuidas por el hemisferio sobre el que Garuda brillaba eternamente. Las cinco parecían haber sido diseñadas siguiendo un único patrón. Para Valera, se trataba de hábitats preparados para albergar a los constructores de Garuda o a la guarnición, en tanto en cuanto se completaba la geoformación de éste. Para los tres almirantes de la expedición eran una importante baza estratégica. En el caso de un ataque, podían ser rápidamente evacuados a cualquiera de las otras ciudadelas, a miles de kilómetros de distancia.


  Una decena de otras instalaciones menores fueron también halladas. En unos casos se trataba de plantas de energía y estaciones de ondas energéticas, en otras sus posibles usos parecían más oscuros.


  Desde luego que la cúpula, el centro neurálgico del sistema, era único y no hallaron ninguna construcción similar en todo el satélite.


  En el hemisferio sobre el que nunca amanecía Garuda únicamente encontraron un observatorio astronómico y una red de radiotelescopios que abarcaba la totalidad del hemisferio. Sin duda que aquellas gentes quisieron aprovechar las ventajas de una posición tan privilegiada para el estudio del firmamento. En el hemisferio sur del cielo podía contemplarse un espectáculo privilegiado con el que hubieran soñado generaciones de astrofísicos de la Tierra: el centro galáctico. Si bien las severas leyes de la perspectiva y la escasa elevación del sistema sobre el plano de la eclíptica galáctico no permitían una visión global, el inmenso cúmulo lechoso en el cielo, del que arrancaban las poderosas digitaciones formadas por cientos de miles de millones de estrellas era de una belleza extraña y cautivadora.


  El trabajo de Fidel tuvo al fin el éxito esperado, y repentinamente se encontraron con el acceso a la inmensa fuente de recursos que el San Crispín guardaba en sus bodegas en forma de vetatoms de oro.


  Aquello alumbró una súbita idea en Fidel. Sin comunicar sus esperanzas a nadie se trasladó al acorazado y comenzó a trabajar en el hangar de aerobotes. Lo primero que hizo fue desmontar con pericia de experto el ordenador de uno de los aparatos y lo sustituyó por otro de repuesto que había extraído de las vetatoms. Actuaba guiado por la intuición y la necesidad y no tenía fe en el éxito. Pero cuando hizo las conexiones necesarias, inició sin problemas el ordenador y ejecutó el programa de navegación en la forma habitual. El aerobote respondía a los mandos y era suyo. Había burlado la defensa de Garuda.


  Se elevó sobre el suelo del hangar, mientras sonreía con una beatífica y serena satisfacción. Realizó algunas maniobras para comprobar su total operatividad y volvió a posar la nave en su seno correspondiente.


  El anuncio fue recogido con júbilo indescriptible. De repente, los doce aerobotes de la dotación del San Crispín volvían a estar en sus manos. Para poder extraerlos del hangar sólo hubo que practicar un inmenso boquete en el pasillo que comunicaba la nave con la dársena de atraque de la estación, lo que no revistió mayor problema. Después de unas horas de trabajo, los cinco brillantes husos de dedona y diamantina se alineaban en el exterior de la ciudadela, cubiertos por una capa de nieve para hacerlos invisibles desde el aire.


  Aunque se trataba de aparatos inicialmente pensados para la evacuación de una astronave, en aquellos tiempos en que no existían las Traslator, y por lo tanto carecían de medios de ataque, en las actuales circunstancias resultarían utilísimos.


  Por desgracia, el San Crispín no había traído consigo cazas interceptores Delta, con los que hubieran dispuesto de una mediana fuerza ofensiva. Sin embargo, cuando Miguel Ángel así lo expresó a Fidel, éste hizo un movimiento negativo con su gran cabezota rubia.


  —La defensa de Garuda actuaría enseguida contra ellos, eso lo puedes tener por seguro. No habríamos adelantado nada.


  De cualquier forma, el Almirante Mayor siguió echando de menos los Delta. Le hubiera gustado al menos realizar la prueba.


  Cuando tuvieron un conocimiento claro del entorno que les rodeaba en el satélite y de los recursos y medios con los que podían contar, se sintieron en condiciones de acometer la tarea que tenían aún por delante.


  En realidad no habían cesado de escudriñar Garuda desde un primer momento. Toda la inmensa geografía del planeta, una superficie habitable equivalente a la del planeta Saturno, fue minuciosamente inspeccionada kilómetro a kilómetro buscando cualquier rastro de actividad.


  Sobre los cielos de Oriana, el planeta ya no era una gran bola verdeazulada, sino una uña brillante, que proyectaba entre sus agudos extremos una profunda sombra carente de estrellas. En el horario de a bordo estaba llegando ya la hora de acostarse, pero Miguel Ángel Aznar había experimentado súbitamente el deseo de estar solo unos momentos.


  La ciudadela era un vasto y desierto complejo ideal para los paseos solitarios. Con habilidad se podía eludir la compañía humana durante un período de tiempo razonablemente largo.


  El sonido de sus propios pasos haciendo eco en las estancias abandonadas le produjo un sutil efecto relajante. Los acontecimientos sucedidos desde que llegaran a Garuda habían tenido un ritmo tan vertiginoso y habían constituido por sí mismos una tal fuente de sorpresas e inquietudes que le habían hecho perder por completo la perspectiva de su propia vida.


  En Lanká le esperaba una mujer insatisfecha y una futura hija a la que aún no habían puesto nombre. Le esperaba el puesto de Almirante Mayor de una Armada que no existía y una misión que cumplir para la que quizá no estuviera a la altura. Le esperaba un pueblo entero sin nación convertido en cintas de oro. Y habían bastado sólo unos días para olvidarlo todo, cegado por unos acontecimientos extraños e inexplicables.


  Sus pasos erráticos le condujeron hasta el invernadero. La atmósfera cálida y saturada de humedad le parecieron el mejor ambiente para escuchar su propio silencio. Desde el techo caía en conos blanquecinos agua vaporizada, a intervalos exactos, con un silbido apagado.


  Se volvió cuando creyó haber oído a otra persona. No se había equivocado. Roerich entró en el invernadero caminando derecho hacia él.


  —¿Me buscaba, Edward?


  —Sí. Lamento estropear su paseo.


  Miguel Ángel quitó importancia al asunto con un gesto impreciso y continuó caminando. El alemán se amoldó a su paso.


  —He estado trabajando durante estos días con Valera…


  —Lo sé.


  —Lo cierto es que no sabíamos muy bien lo que estábamos buscando, lo que hacía doblemente difícil nuestra tarea. El área a investigar es inmensa… Sin embargo, creo que hemos dado con algo.


  El Almirante Mayor volvió el rostro hacia su compañero.


  —Todo comenzó cuando Valera detectó, casi por casualidad, una emisión de radio en una frecuencia que no utilizamos ni nosotros ni los redentores. Por desgracia, no se trataba de un mensaje de radio habitual entre dos operadores humanos, sino de una transmisión de datos entre ordenadores. Naturalmente, enviamos uno de los aerobotes sin tripulación al espacio para triangular la posición exacta del punto de origen. Sólo fue cuestión de media hora tenerlo situado en el mapa. Se encontraba en el hemisferio del planeta que no podíamos contemplar directamente, de forma que aprovechamos el propio aerobote.


  »No quisimos arriesgamos, por lo que realizamos la inspección visual desde cuarenta y cinco mil metros. Los instrumentos del aerobote no están preparados para tareas de este tipo, pero sirvió. Las fotos mostraban un valle amplio, en el que hubiera tenido cabida con holgura cualquiera de las ciudades del planetillo. Sin embargo, el tipo de instalaciones que aparecían dispersas por toda su superficie no parecían destinadas en su mayoría a albergar personas. Ya le digo que no estamos seguros, pero…


  —¡Dígalo ya!


  —Creemos que se trata de una ciudad industrial, al igual que nuestro Ciberburgo.


  Miguel Ángel silbó admirativamente.


  —¿Han hecho un cálculo de su capacidad?


  —No podemos con los datos que poseemos por ahora. Pero es que aún no le he contado lo más importante. Desde hace veinticuatro horas, sometemos el lugar a una vigilancia estrecha, ya que nos ha parecido detectar movimiento en tomo a alguna de las Karendon rada.


  —¿Los redentores?


  —Casi con total seguridad, aunque no lo sabemos con seguridad. De cualquier forma, sólo con esos datos se hubiera justificado el acercamos para realizar una inspección visual. Pero es que hay más. Mientras hacíamos un rastreo de la zona, las cámaras del aerobote filmaron una tropa en movimiento a trescientos cincuenta kilómetros al sudoeste del complejo industrial y volando en dirección a él. Soldados enfundados en armaduras de combate y equipados con dorsales de levitación.


  —¿Alguna idea?


  —Iara ha visto las imágenes, y asegura que son solimitas.


  —¿Han hecho una estimación del número?


  —Unos cincuenta hombres, aproximadamente. A estas alturas deben estar ya sobre el complejo. Hemos pensado que debemos acercamos. Marek, la almirante Martín y yo mismo estamos preparados para embarcar ahora mismo. Iara y su hermano Fidel desean acompañarnos.


  —Y está muy bien que lo hagan. No perdamos más el tiempo, vamos a ver esas imágenes.


  


  CAPÍTULO XV


  RUTARO


  EL aerobote puesto en órbita de Garuda, respondiendo a las órdenes enviadas por control remoto desde la Ciudadela, descendió hasta los cinco mil metros de altitud, y desde su nueva posición continuó enviando las imágenes de los acontecimientos que se desarrollaban en la superficie del planeta.


  Aunque era de noche sobre el valle, el resplandor de Oriana bastaba para ofrecer a los ojos de los astronautas una imagen clara. Sobre todo el fondo del valle se extendía una red ortogonal de caminos empedrados flanqueados por árboles. En las inmensas cuadrículas trazadas por las vías se levantaban las Karendon rada, construcciones de quinientos metros de longitud, junto a las cuales se distinguían otras construcciones menores, sin duda correspondientes a la casamata de control, el centro de trabajo del personal adscrito y otras dependencias. Dónde se encontraba el monstruoso reactor de fusión necesario para proporcionar energía a todas aquellas máquinas era por el momento un misterio.


  Sin embargo, aunque quizá estaba destinada para funcionar a pleno rendimiento, tan sólo un pequeño núcleo aparecía iluminado y con rastros de actividad. Una única Karendon parecía atendida en el momento en que las tropas solimitas comenzaron a atacar.


  En realidad habían sido detectadas mucho antes, y se había enviado un pelotón de infantería aérea para intentar contener el avance. Los solimitas no habían permitido que aquel tímido contraataque les entretuviera. Un pequeño grupo quedó rezagado para dar rápida cuenta del pelotón, mientras el grueso de la tropa daba un rodeo y continuaba adelante.


  Pero los ocupantes de la Ciudadela no contemplaban la escena cruzados de brazos por capricho. Hacía sólo unos minutos que un cilindro oscuro de dedona de veinte metros de longitud por siete de eslora había partido hacia Garuda y caía en estos momentos atravesando como un aerolito las capas altas de la atmósfera. Se trataba de una de las cápsulas KT de la dotación del San Crispín, recuperadas para su uso habitual por Adler ban Aldrik. Aquellas toscas máquinas albergaban en su interior una Karendon Traslator que ocupaba la práctica totalidad del interior de la máquina. En época de guerra eran usadas como lanchones de desembarco o unidades de rescate.


  Marek se encargaba en aquellos momentos de dirigir el aterrizaje de la cápsula por control remoto.


  —¿Dónde la dejamos caer?


  —De momento déjala suspendida en el aire. Aguardemos acontecimientos.


  Los solimitas habían llegado hasta el complejo industrial y se desarrollaba un cruento combate cuerpo a cuerpo. Los defensores parecían ser pocos en número, y las posibilidades estratégicas de dar una protección segura a las máquinas se presentaban nulas. Entre las brillantes barras de luz sólida que cruzaban el aire en todas direcciones, quemando el aire a su paso, florecían violentas explosiones que hacían volar hombres y maquinaria a los cuatro puntos cardinales. Para cumplir sus objetivos, los asaltantes únicamente debían disparar a bulto con todo el armamento de que dispusieran. Los defensores, quizá carentes de los recursos de un auténtico ejército, debían acertar a los soldados que evolucionaban sobre ellos protegidos por la noche y la confusión de las deflagraciones. El combate era desigual y con toda probabilidad se había convertido en una carnicería.


  —Están emitiendo de nuevo —anunció Raquel Martín—. Esta vez es un mensaje cifrado en redentor. Me imagino que piden refuerzos.


  —Entonces son los redentores —masculló Miguel Ángel—. Era de imaginar. Lo que sigue siendo un misterio es lo que les ha traído hasta aquí.


  Mientras la cápsula KT aguardaba órdenes, suspendida a quinientos metros de altura, al oeste del valle, el aerobote enviaba imágenes desde la misma vertical. El combate se había interrumpido tan pronto como se había iniciado y los solimitas se retiraban del campo de batalla, divididos en cuatro grupos que tomaron direcciones divergentes.


  —Muy bien pensado. Los redentores no parecen tener muchos efectivos y no podrán seguir a las cuatro columnas. Después volverán al campamento base cada uno por un camino. Posa la cápsula aquí —señaló en la pantalla un punto situado en las cercanías de un río— pasarán cerca. Si Iara está dispuesta a servir de intérprete, les podremos evacuar en la cápsula y dejar a los redentores con un palmo de narices. ¿Listos?


  —Vamos allá —respondió Marek mientras se levantaba de su puesto—. La cápsula está en piloto automático. Se posará en la ribera del río. En un cuarto de hora, los solimitas pasarán un poco al norte de su posición. Si no varían su rumbo, por supuesto.


  Daorqa había contemplado todo en actitud pensativa. Sólo ahora rompió su silencio, mientras señalaba las pantallas con su dedo largo y ceniciento.


  —Con toda seguridad no disponen de aeronaves.


  Miguel Ángel se volvió hacia el thorbod.


  —Muy cierto. Eso significa que no han encontrado en Garuda ninguna Karendon que pudieran utilizar. O que están en ello, por supuesto. No lo sabremos hasta que no hablemos con ellos.


  Todos los componentes del equipo se habían enfundado ya sus armaduras de vacío. Sólo restaba encajar la escafandra en el escote y acudir a la Karendon que les aguardaba para trasladarles, en un salto súbito y prodigioso, hasta la superficie de Garuda, donde se estaba desarrollando el combate.


  Miguel Ángel llegó hasta la misma cabina de desmaterialización para despedirse de ellos y recomendarles prudencia. El objetivo era llevar a cabo el contacto y que éste fuera satisfactorio, no entrar en combate.


  Mientras aguardaban entre las paredes cristalinas, Fidel aprovechó para sondear a Iara, situada junto a su costado derecho. La mujer estaba dominada por la ansiedad. No podía olvidar que quizá tuviera que volver a mirar cara a cara a los mismos soldados que la habían dejado abandonada en el Barmugh con una herida mortal abierta en el costado. Su mente se hallaba dominada por pensamientos obsesivos y contradictorios.


  Si no fuera por Tando —pensaba en aquellos momentos— no volvería jamás junto a ellos. Estos valeranos parecen gente amable y civilizada. Por otro lado… el exilio… Solima…


  Pensando en Iara le sorprendió el fogonazo repentino de desmaterialización. Se encontraban, por supuesto, en la cámara de restitución de la cápsula, sobre la superficie de Garuda y frente ellos se abría lentamente la proa cónica en dos secciones simétricas. La potente luz de Oriana penetró en el interior arrancando reflejos plateados de las armaduras de diamantina.


  —¡Fuera todos! —ordenó la voz de Raquel Martín.


  Una vez en el exterior, Fidel se giró para reconocer el terreno. A la izquierda, un río de escaso caudal se deslizaba lentamente. Al otro lado se cerraba el bosque, oscuro e impenetrable como una muralla. En el cielo se podía contemplar el disco deslumbrante de Oriana, alzándose contra la bruma del centro galáctico.


  —¡Qué espectáculo tan hermoso! —exclamó para sí.


  —Desde luego —contestó su bisnieto—, Iara…


  —Ya —respondió la mujer—. Estoy buscando la frecuencia de la Infantería Aérea solimita. Pero no hay actividad.


  —No se comunicarán entre ellos si están bien entrenados. Envíales un mensaje corto, conciso y ambiguo. No des ningún dato que pueda delatar nuestra posición, número o nacionalidad. Yo voy a comunicar con la ciudadela.


  Marek saltó hasta el casco de la cápsula y abrió la escotilla circular que daba acceso a la cabina del aparato. Se encajó en el angosto espacio y conectó el comunicador. El rostro pesadillesco de Daorqa apareció en la pantalla.


  —Hemos sido desmaterializados sin novedad. Nos disponemos a establecer comunicación.


  —Bien. Tengan cuidado, los redentores han recibido refuerzos. Hay dos aerobotes por la zona buscando a los solimitas. No sabemos si están armados. Si no logran establecer contacto, vuelvan a la cápsula y regresen.


  Cuando el tapo volvió junto a sus compañeros, Fidel le comunicó las novedades.


  —Iara ha logrado contactar con el oficial al mando de la formación. Sólo han cruzado unas palabras. Roerich y Raquel se han remontado a trescientos metros para tratar de localizarles visualmente y hacerles señales luminosas.


  Marek bufó.


  —Esto es una chapuza.


  —Lo sé, pero no hay otra forma.


  —De momento, los redentores han podido localizar la comunicación por radio. Sólo espero que no hayan podido triangular nuestra posición.


  —Tranquilízate, ellos disponen de pocos medios y acaban de ser agredidos con violencia.


  —De momento voy a regresar a la cápsula. No debemos perder el contacto con la Ciudadela.


  De vuelta a la estrecha cabina, Marek captó la señal del aerobote suspendido sobre el valle. No se podía negar que los solimitas habían sido eficientes. En su razia habían arrasado una gran parte de las instalaciones con pequeños artefactos atómicos. De haber dispuesto de una fuerza más numerosa o mejor entrenada, toda la ciudad industrial habría sido totalmente destruida. Las Karendon eran máquinas costosas y en extremo delicadas. Cualquier pequeño desperfecto podía generar semanas de reparaciones y comprobaciones para comprobar el correcto estado de la cámara de restitución. Contemplando aquellas imágenes de devastación se podía calcular sin temor a exagerar que al menos el setenta o el ochenta por ciento de las Karendon habían sido destruidas. La metralla debía haber causado desperfectos en la mayor parte de las restantes.


  Localizó con facilidad las dos formas ahusadas de los aerobotes. Los redentores les hacían ganar altura para poder dominar la mayor área posible de terreno.


  —Ciudadela, aquí equipo de desembarco.


  Espero que no estén utilizando esta frecuencia.


  —Aquí Ciudadela —era la voz de Miguel Ángel.


  —Los dos aparatos enemigos ganan altura. Sugiero poner nuestro aerobote a salvo.


  —Gracias, ya los habíamos visto. Corto.


  En la pantalla situada a la izquierda de Marek, el paisaje comenzó a ensancharse y a empequeñecerse sus detalles a medida que el aerobote ascendía. Después hubo un movimiento contrario cuando el zoom comenzó a compensar la distancia.


  ¿Fidel?


  No hay novedades


  Tengo un mal presentimiento. Esta operación es una chapuza logística y estratégica. No puede salir bien.


  Tranquilízate, Marek.


  ¿Iara?


  ¿Sí?


  ¿Cómo ha ido la conversación con sus compatriotas?


  Ha sido extraño, pero no sabría decirle, Marek. De cualquier forma estaban dubitativos.


  Es natural. El oficial al mando debe decidir ahora si les estamos intentando hacer caer en una emboscada.


  Esa es la impresión que yo me he llevado. De todas formas me han dicho que se entrevistarán con nosotros.


  Pueden estar tranquilos. Los redentores no siguen su columna. ¡Pero no diga eso por radio si vuelve a hablar con ellos!


  No se preocupe.


  Tan sólo unos minutos después, Iara volvió a cruzar unas brevísimas palabras con el oficial solimita. Marek pudo seguir la conversación leyendo el pensamiento de la mujer a pesar de que la conversación se desarrolló en su propia lengua.


  El oficial conocía a Iara, y sólo eso le animó a celebrar una pequeña entrevista con ella y sus misteriosos acompañantes. La mujer detectó sorpresa y alegría en la voz de él, pero se abstuvo de hacer cualquier pregunta personal. El tapo sondeó en las impresiones de Iara. El oficial al mando de la columna era un compañero de Tando en quien éste confiaba, llamado Rutaro. Marek contempló su retrato, tal y como Iara lo conservaba. Era un varón de mediana estatura y complexión gorilesca.


  Rutaro no se atrevía a dar por radio señas acerca de su posición. Marek decidió ahorrarle apuros.


  Iara, dígale que permanezca donde está. Nosotros iremos a reunimos con ellos.


  Aguardó unos segundos en silencio y con los ojos cerrados, escuchando los pensamientos de Iara.


  ¿Marek?


  Estoy aquí.


  Nos esperan.


  Muy bien. Desplazaremos la cápsula hasta allí. Almirante Martín, soy Marek…


  Expuso en breves palabras los resultados del contacto con Rutaro. Raquel se mostró igualmente partidaria de desplazar la cápsula hasta el punto de reunión. Dado que la distancia no era muy grande, los demás podrían seguirles usando los backs. Marek cerró la escotilla mientras aún escuchaba las instrucciones de la almirante y empuñó los mandos.


  La cápsula se levantó sólo unos metros sobre el río, apenas lo suficiente para remontar las copas de los árboles. Calculó el rumbo e imprimió velocidad. Sobre él volaban en formación Fidel, Iara, Raquel y Roerich. Marek mantuvo la velocidad del aparato sólo un poco por debajo del máximo desarrollado por los backs, mil kilómetros por hora.


  Unos minutos más tarde se encontraba en el área donde debían encontrarse con la columna mandada por Rutaro. El terreno había ascendido un centenar de metros en altura media, y el bosque se había abierto un tanto, formando amplias praderas. El sensor de infrarrojos denunció la presencia de dos cuerpos humanos entre la espesura.


  Posó la cápsula en una pradera inclinada y abrió la escotilla. La almirante Martín se aproximó y le habló a través del micrófono externo de la armadura.


  —Permanezca en el interior del aparato. Ante la menor señal de hostilidad, abrirá usted la cámara de restitución para el reembarque.


  Raquel no esperó a que Marek contestara. Describiendo en el aire nocturno una gran parábola alcanzó a las tres figuras que avanzaban hacia el centro de la pradera.


  —¡Pueden salir! —gritó Fidel.


  —Quizá debería… —comenzó a decir Iara.


  Pero una figura salió de entre los árboles. Evidentemente se trataba de un solimita. Iara dio unos pasos mientras se despojaba de la escafandra.


  —¿Rutaro? —exclamó.


  El otro la imitó, mostrando una cabezota cuadrada y un rostro bonachón. Dijo algunas palabras rápidas y nerviosas en solimita. Después habló Iara y debió pedirle que hablaran en redentor, porque cuando Rutaro avanzó hacia Fidel Aznar habló en esta lengua.


  —No sé quiénes son ustedes, pero parecen caídos del cielo.


  —No podemos entrar en detalles ahora —se adelantó Raquel Martín, temiendo que Fidel no fuera todo lo escueto que la situación pedía—. Tenemos ahí una Karendon Traslator para evacuarles a donde ustedes quieran. Por el momento, los redentores no les siguen, pero podemos suponer que lo harán enseguida.


  Rutaro dudó unos segundos.


  —Es una difícil decisión. He ordenado a mis hombres que continúen hasta el punto de reunión…


  —Lo comprendo. Yo también soy militar —dijo Raquel en tono conciliador al tiempo que se despojaba de la escafandra— Miren, nosotros estamos atrapados en Garuda igual que ustedes. Iara nos ha contado una parte de la historia de su autoplaneta y su llegada al planeta. Lo que no sabemos y nos preocupa es qué hacen aquí los redentores.


  —Nosotros tampoco sabemos lo que les ha traído aquí, tan lejos del sistema, pero sí sabemos lo que han estado haciendo. Quieren utilizar las Karendon rada del complejo industrial para fabricar diverso material bélico. Hace un tiempo que seguimos de cerca sus actividades y sólo hace unas horas nos decidimos a intentar un golpe de mano. Creemos que les hemos retrasado considerablemente en su objetivo, sea cual sea.


  Raquel Martín mostraba su impaciencia lanzando repetidas miradas al cielo.


  —Rutaro, no creo que sea prudente continuar hablando aquí. Pueden subir con nosotros hasta el satélite o podemos desplazamos a otro lugar, donde ustedes quieran. Pero aquí, desde luego, no estamos seguros.


  El oficial solimita hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —No se preocupen por nosotros, tenemos medios suficientes.


  Fidel Aznar intervino.


  —Usted sabe que eso no es cierto. Carecen de máquinas Karendon y de aeronaves de ningún tipo. Los redentores sí, y no tardarán en contar con suficientes recursos para contraatacarles con garantías de éxito. Deben ustedes acompañamos.


  Rutaro se mantuvo firme en su posición.


  —No iremos con ustedes. Les agradezco su generosa oferta, pero me veo obligado a rechazarla. Ahora, si no les importa, he de volver con mis hombres —se volvió hacia la planetóloga—. Me alegro de volver verte con vida.


  —En otro momento quizá podamos hablar tranquilamente.


  —Eso espero. Adiós.


  Y colocándose de nuevo la escafandra volvió al bosque. Raquel Martín se volvió hacia sus compañeros con un gesto de desesperación en el rostro.


  —¡Que increíblemente cabezotas! ¡Han rechazado nuestra ayuda!


  Fidel Aznar asintió lentamente. Parecía dominado por un pensamiento sombrío.


  —Iara, he podido ver muchas cosas en la mente de sus compatriotas, y creo que debo darle cuenta de ellas. Al parecer se produjo una rebelión en el seno de la expedición de la que usted formaba parte. La nueva situación, los ánimos exaltados y los rencores generados por la represión fomentaron el levantamiento de la baja oficialidad. La cosa terminó de forma sangrienta.


  —Así que mis compatriotas por fin han decidido plantar cara… —murmuró Iara— Me alegro.


  —Lo que no comprendo —gruñó Raquel— es esa actitud suya.


  —Ya se lo he dicho muchas veces. Los solimitas somos muy desconfiados y neuróticos. Es una auténtica lacra nacional.


  —Hay más —dijo Fidel con voz queda, como si no le gustase lo que iba a decir—. Al parecer, los solimitas consideran ya como de su propiedad este mundo. Creen que les pertenece por derecho de conquista y que tanto los redentores como nosotros debemos abandonarlo lo antes posible.


  —¡Vaya, pues sólo nos faltaba eso!


  —Yo lo dije —anunció Roerich—. Una raza, un mundo. Dije que lamentaríamos el día en que descubrimos Garuda y sigo pensándolo.


  Nadie pareció hacer caso de las palabras del alemán.


  —Han establecido su campamento base en un valle a dos mil ochocientos kilómetros de aquí, en dirección sur —continuó Fidel— las tropas se reunirán allí si consiguen eludir la persecución de los redentores.


  Raquel Martín bufó.


  —Pero no nos sirve de nada conocer ese dato. No podemos acercamos hasta allí para hablar con ellos.


  —No, desde luego que no —admitió el bundo—. Sólo nos queda volver a la Ciudadela y dar cuenta de los resultados.


  —Voy a hablar con el Almirante Mayor y con Daorqa —afirmó Raquel al tiempo que se volvía para volver a la cápsula—. Les voy a proponer una misión de reconocimiento de ese campamento base solimita. Si consideran Garuda como territorio conquistado, entonces son tan enemigos nuestros como los redentores.


  Fidel lanzó una mirada de disculpa hacia Iara, en cuyo rostro, vuelto hacia la almirante, el bundo creyó ver una palidez de la que la luz de Oriana no era responsable.


  Raquel Martín llegó hasta la cabina de la cápsula dominada por violentos presentimientos. La actitud de los solimitas, que desde luego resultaba de una lógica inapelable a la vista de los acontecimientos narrados por Iara, introducía una variable más en la ecuación. Garuda se había convertido repentinamente en el escenario insólito de una pugna a tres bandas cuyo desenlace aún se veía oscuro.


  No necesitó comunicar a Marek el fracaso del contacto, pues había seguido la conversación.


  —Se han rebelado contra la cúpula militar que les oprimía, pero no están dispuestos a renunciar al planeta, a pesar de que fue ocupado militarmente por medios ilícitos —dijo el tapo—. Se trata de una tentación demasiado grande para renunciar a ella. Sobre todo ahora que saben que los redentores también lo han encontrado. También es una baza estratégica. No esperan nada bueno de ellos y sospechan que algo grave ha ocurrido en su sistema desde que se fueron. Y desde luego no confían en nosotros, puesto que no saben quiénes somos. Creo que incluso puedo comprenderles.


  —Eso no nos eximirá de luchar, Marek. Contacte con la Ciudadela.


  —No creo que sea posible. Iba a informarle ahora mismo. Parece haber una potente interferencia que impide las transmisiones. Incluso he perdido la señal del aerobote.


  Raquel sintió como los ácidos de su estómago cobraban vida.


  —¡Sólo nos faltaba eso!


  —En efecto. Los redentores deben contar con más medios de los que creíamos en un principio.


  —¿Qué ocurre?


  Era la voz suave de Roerich por la radio.


  —No tenemos señal del aerobote ni de la Ciudadela.


  Se escuchó una maldición en alemán.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Tranquilícese, Iara —pidió Fidel Aznar—. No ocurre nada grave.


  Raquel tomó la que en aquel momento era la decisión correcta.


  —Marek, envíe nuestra señal a la Ciudadela. Vamos a salir de aquí.


  El tapo tecleó rápidamente. El ordenador de a bordo envió por radio una señal electrónica codificada destinada a la Karendon Traslator de ubicada en Oriana. Una vez recibieran la señal de retorno, estarían listos para transmitir.


  —Vamos a la cámara, por favor. No pierdan el tiempo. Cada minuto que permanecemos en Garuda corremos peligro. ¿Hay señal? —preguntó dirigiéndose a Marek.


  —Aún no. ¿Sabe lo que pienso?


  —No lo diga, Marek.


  Después de algunos minutos de espera, volvió a enviar la señal, con el mismo resultado nulo. Las interferencias, presumiblemente enviadas por los redentores, la habían interceptado. Marek no había confiado en ningún momento en recibir respuesta.


  Raquel se restregó los ojos con el índice y el pulgar.


  —Esto nos deja en una posición muy incómoda.


  Todo el grupo tenía los ojos clavados en ella, esperando su decisión.


  —Marek, pilotará usted la cápsula de vuelta a la Ciudadela e informará allí de lo ocurrido. No podemos permanecer aquí más tiempo, de modo que el rescate se efectuará de la forma planeada en cualquiera de los puntos de reunión prefijados. ¿Lo ha comprendido todo?


  —Desde luego.


  —Entonces en marcha. Despegue de inmediato.


  La almirante saltó a tierra y se reunió con el resto de los componentes del grupo. Marek, cerró automáticamente la escotilla de la cápsula. Un minuto después, el torpedo de dedona se elevó en un salto súbito hacia las estrellas, provocando una feroz corriente de aire.


  Raquel se volvió hacia los demás.


  —El punto de reunión más cercano se encuentra al norte, aproximadamente a diez mil kilómetros de distancia. Es un trayecto largo, de forma que lo mejor que podemos hacer es partir cuanto antes. Volaremos siguiendo la orografía siempre que sea posible, manteniendo contacto visual cercano y no utilizaremos la radio bajo ningún concepto. Bajo ningún concepto —recalcó. Consideren que, a todos los efectos, estamos en zona de guerra, y podemos considerar enemigo a cualquiera con quien podamos encontrarnos sin reparos. Iara, usted no ha recibido entrenamiento militar; volará a mi derecha en todo momento y obedecerá mis órdenes como un soldado más.


  —No hay problema. Estoy entrenada para utilizar un dorsal.


  —Volará a mi lado de todas formas. No quiero arriesgarme a perderla. Daré las instrucciones necesarias visualmente, de forma que estén atentos. Ahora, arriba. Nos vamos.


  


  CAPÍTULO XVI


  HACIA EL NORTE


  DIEZ mil kilómetros les separaban del punto de reunión más cercano, aproximadamente la distancia que separa el ecuador de la Tierra de cualquiera de sus polos, quizá una novena parte de la distancia equivalente en Garuda pero no obstante una distancia considerable que habrían de cubrir con la única ayuda de sus dorsales de levitación, y bajo la constante amenaza de un enemigo cuya potencia y recursos no conocían con exactitud.


  Amparados por la noche, iniciaron la marcha con Raquel Martín a la cabeza. Muy cerca, a su derecha volaba Iara, y Roerich y Fidel volaban inmediatamente detrás.


  Como medida preventiva, se mantenían por debajo de las cotas más altas del terreno, evitando que un hipotético observador pudiera contemplar sus figuras recortadas contra el brillante cielo nocturno. Eso exigía volar en zig-zag siguiendo los caprichos de la orografía, lo que con frecuencia resultaba costoso y agotador, y reducir la velocidad de crucero hasta la mitad. Raquel se veía obligada a realizar continuos quiebros. Siempre que podía, aprovechaba los accidentes normales: vaguadas, valles, cañones y ríos, cuyo trazado habitual ceñían, levantando a su paso potentes corrientes de aire.


  Las dos primeras horas de vuelo se hicieron bajo la brillante luz reflejada por Oriana, que provocaba las continuas murmuraciones de la almirante. Pronto, sin embargo, hubieron de volar bajo un frente tormentoso que se desplazaba lenta y pesadamente en dirección sudeste, cubriendo la tierra con un manto negro e impenetrable de oscuridad y agua, roto sólo ocasionalmente por los fogonazos de los relámpagos. Batidos los flancos de diamantina por la lluvia, estirados los brazos a lo largo de los costados, alzado el rostro contra la marcha, ellos continuaban su viaje.


  El frente cubría miles y miles de kilómetros y gozaron de su inesperado amparo durante las siguientes seis horas. Llegado ese momento, Raquel decidió que era un buen momento para descansar, por lo que anunció con un gesto del brazo que debían reducir la velocidad.


  Atravesaban una cordillera coronada de nieves, entre cuyas cumbres se abrían pequeños valles alfombrados de verdor impenetrable. La habían estado sobrevolando intentando mantenerse siempre por debajo del cordal de recortados picachos, a seis mil metros de altitud. El frente tormentoso había quedado atrás, si bien se veían frenados por un potente ventarrón del noroeste que traía fríos polares.


  Tomaron tierra entre los troncos catedralicios de inmensas coníferas. Sobre ellos, desde el techo formado por las copas entrelazadas que la luz de la luna no podía penetrar, se derramaba un suave rumor de hojas mecidas y un denso aroma a resina. Apenas se vieron pisando el suelo, se despojaron de las escafandras, ensordecidos aún por el continuo rugir del viento al romper el aire durante el vuelo.


  Fidel Aznar infló el pecho con aquel aire frío de montaña. Su figura era apenas visible en medio de las tinieblas.


  —No se quiten ninguna de las piezas de la armadura —advirtió Raquel Martín en tono severo.


  —Creo que no hay un centímetro de mi piel que no me pique espantosamente —dijo Iara.


  —Lo imagino. Yo misma estoy al borde de la histeria —confesó Raquel rebajando el tono—. Pero no podemos ser sorprendidos sin protección. Incluso despojarnos de las escafandras es una temeridad.


  —¿Creen que habrá redentores por las cercanías?


  —Redentores o solimitas… no lo sé, pero estamos en guerra, Iara, y hemos de actuar como si hubiera uno detrás de cada árbol.


  Siguió un largo y tenso silencio, durante el cual Raquel tuvo oportunidad de reflexionar sobre sus propias palabras.


  —Raquel —era la voz profunda de Fidel hablando desde la noche—, creo que no debemos olvidar que nuestra amiga Iara es un aliado, pero también una ciudadana solimita.


  —Lo sé, me he dado cuenta y le pido disculpas.


  —No tienen que preocuparse por mí.


  —Yo…


  —En serio, olvídenlo.


  De nuevo se hizo el silencio. Roerich se había recostado entre dos raíces tan gruesas como su propio cuerpo y encogía y estiraba las piernas lentamente para desentumecerlas. Fidel paseaba de una parte a otra. Durante ocho horas habían volado en posición completamente horizontal, con una mínima libertad de movimientos.


  —No vamos tan bien como debiéramos —gruñó Raquel.


  Fidel cesó su paseo y se sentó entre las das dos mujeres. Roerich detuvo sus ejercicios.


  —En teoría tendríamos que haber seguido un rumbo norte. Evidentemente, siguiendo la línea recta habríamos recorrido menos distancia. No obstante, estudié muy bien la orografía de esta zona de Garuda cuando planeamos la misión y he evitado en la medida de lo posible las grandes llanuras y los mares. Especialmente estos últimos. Eso significa que desde un principio hemos seguido un rumbo zigzagueante con una orientación aproximadamente del noroeste.


  —Pero tenemos menos probabilidades de ser vistos o detectados —dijo Fidel.


  —En efecto. Aún quedan muchas horas de vuelo. Calculo entre cinco y seis más. Sé que es agotador, pero no queda más remedio. Ahora descansaremos treinta minutos antes de partir de nuevo. Lo justo para comer algo y estirar las piernas.


  Extrajeron una de las escasas raciones de campaña del pequeño cargo adosado al back y las devoraron con apetito feroz sin intercambiar una palabra. El susurro de los árboles y el silencio nocturno sirvieron de acompañamiento.


  Partieron de nuevo en cuanto Raquel dio la orden, manteniendo idéntica formación. Ante ellos se extendía el horizonte de Garuda, amplio e ilimitado, dentado por los bastiones de piedra de la cordillera. Aún tuvieron que transcurrir algunas horas antes de que abandonaran el macizo central y se adentraran entre estribaciones de menor entidad, alzadas sobre una rampa granítica que descendía hacia una cuenca sedimentaria. Allá a lo lejos, la cinta refulgente de un río serpenteaba, apareciendo y desapareciendo entre las densidades del bosque.


  Rozando las copas de los árboles, y agitando aquel mar verde al impulso de un vendaval incontenible que hendía su superficie, sobrevolaron el valle, una amplia llanura de horizonte a horizonte sobre la que la corriente perezosa, casi quieta, dibujaba amplios meandros y silenciosas playas de arena.


  El valle era cerrado al norte por una zona de poderosos plegamientos que habían originado una tierra de colinas suaves agrupadas en grandes caballones levantados no por el lento y milenario empuje de las placas continentales, sino por el capricho de una raza que sabía modelar mundos.


  Fidel Aznar contemplaba con emoción singular aquella obra de titanes, un mundo fabricado por la ingeniería para ser habitado por seres humanos. El hogar de una civilización cuyo futuro quizá había sido truncado para siempre por la ambición y la conquista. Del mismo modo había sucedido con Atolón, su propio mundo natal. El que debió ser el último y floreciente reducto de la raza bartpur acabó convirtiéndose en el campo de batalla de los termiteros mantis primero y el área de expansión demográfica de los valeranos después.


  Con toda seguridad, los valeranos disputarían a solimitas y redentores el dominio de aquel mundo, y para él no había diferencia entre las ansias de unos y de otros. Sin embargo, y no estaba seguro de que en este juicio no hubiera algo de patriotismo no confesado, estaba seguro de que su pueblo adoptivo haría un uso más humanitario y civilizado de aquel mundo.


  Aún más al norte, sobrevolaron un mar interior por su parte más estrecha, para entrar en la ribera norte por el Delta de un gran río cuyo cauce parecía bajar desde el norte. Raquel Martín recordaba haber visto el trazado de aquel río en los mapas de la Ciudadela. Sus fuentes estaban un centenar de kilómetros al sudoeste del punto de reunión.


  Repentinamente, la almirante escuchó entre sus sienes la voz de Adler ban Aldrik.


  No sé si se han fijado, pero lo cierto es que Garuda no está aún preparado para recibir a los contingentes de población.


  No le entiendo, Fidel.


  No existen ciudades sobre su superficie, ni ningún tipo de hábitat.


  Es cierto…


  Los constructores no llegaron a completar su obra. Construyeron su mundo y lo dotaron una ecología, de centros industriales, defensas y equipamientos. Pero no construyeron los lugares en que habrían de vivir.


  La invasión les sorprendió cuando quizá se disponían a ello.


  Lo que me sorprende precisamente es que se dejaran sorprender. Poseían una tecnología llena de recursos. Podrían haber evitado la invasión.


  Así es como yo pienso. Creo que no era una civilización militarista. Es posible que ni siquiera contaran con una flota de combate.


  Fidel permaneció silencioso el resto del trayecto, sin comunicar sus pensamientos a los demás.


  A lo largo de miles y miles de kilómetros, el río se retorcía entre cañones y cordilleras. Volando a tan baja cota, no podían imprimir a los backs su velocidad máxima sin arriesgarse a un accidente mortal.


  El cansancio y el hastío se habían adueñado del grupo. A pesar del silencio de las comunicaciones, Raquel sabía esto y ordenó un nuevo alto. Calculó en unos tres mil kilómetros la distancia que les separaba aún del objetivo, lo que podía ser atacado sin dificultades en una sola jornada.


  Descansaron junto al río media hora más, durante la cual Fidel expuso los pensamientos que ya había confesado a Raquel durante el vuelo. Roerich se mostró entre irónico e interesado.


  —Si nuestro Mario Valera estuviera aquí y pudiera escucharle le recordaría, lleno de ese entusiasmo que le caracteriza, que así es como sus antepasados encontraron Redención.


  —Sí, estoy seguro de que eso es lo que diría —contestó Fidel sin llegar a captar la ironía.


  —¿Creen que Garuda será un nuevo Redención para los valeranos? —intervino Raquel— El nuevo y estupendo exilio en el que comenzar de nuevo y trabajar para reconquistar su mundo.


  Un corto silencio siguió a las palabras de la almirante.


  —No lo sé —admitió Roerich—. Tengo serias dudas de que este mundo nos haya sido reservado por el azar. Y también tengo mis dudas de que podamos algún día reconquistar Valera. No comparto las esperanzas de Marek.


  —¿Y por qué no habríamos de recuperar Valera?


  —¿Y por qué sí? Valera nunca había sido vencido en combate. Las dos veces en que fue capturado por nahumitas y uhlanitas fue a traición. Nunca una flota enemiga había penetrado en nuestro mundo concha tras derrotar a nuestra armada.


  —Eso es muy cierto, Edward. Pero eso quizá sirva de cura de humildad al pueblo valerano. Quizá a partir de ahora se piense a sí mismo en unos términos más humildes.


  —Quizá lleve usted razón, Fidel. Pero el precio por aprender la lección ha sido perder nuestro hogar —Roerich suspiró y comenzó a canturrear en alemán una canción cuyo título era un nombre de mujer; después se interrumpió y clavó sus ojos azules en la mansa corriente de agua—. ¿Saben? Este río me recuerda mucho al Danubio.


  ***


  Bajo el cielo plomizo que anunciaba el alba, el océano lamía las colinas tapizadas de gramíneas. Sábanas de una niebla que avanzaba hacia el continente hacían invisible la costa y apagaba el rumor de las olas. En aquel paisaje de formas suaves y alomadas, tan sólo un accidente se destacaba de los demás: un grupo de montañas, estas sí dignas de tal nombre, se elevaba mil quinientos metros sobre el nivel del mar. Entre sus laderas rocosas se formaba un valle estrecho, cuyas únicas entradas se situaban al sudoeste y al noreste, entre farallones verticales. Tal era uno de los cinco puntos de reunión escogidos.


  La entrada al punto se había fijado por un punto concreto del acceso sudoeste, y la contraseña era Capitán Fidel. Cualquiera que intentara entrar al valle desde cualquier otra dirección o, intentándolo correctamente, no conociera la contraseña, podía ser considerado enemigo sin temor a equivocaciones. Se trataba de una táctica guerrillera tan vieja como la guerra, pero que después de un millón de años aún se mostraba efectiva.


  Los astronautas surgieron de la niebla empujados por los haces de luz sólida de los backs y tomaron tierra a cincuenta metros del desfiladero. El primer acto fue despojarse de las escafandras. El cansancio y la falta de sueño habían puesto ojeras moradas e hinchadas en sus rostros.


  —Yo marcharé primero, y los demás me seguirán a intervalos de tres minutos. Si nuestros compañeros han venido a rescatamos, uno de ellos estará vigilando la entrada y se nos requerirá la contraseña. Caminen a paso normal y no se pongan nerviosos. Es muy posible que aún no hayan llegado, en cuyo caso deberemos montar nosotros la vigilancia.


  Sin esperar contestación, comenzó a caminar hacia el desfiladero. La hierba, que le llegaba hasta las rodillas, silenciaba sus pasos. La atmósfera preñada de humedad empapaba sus cortos cabellos negros.


  Completó el ascenso y se adentró con paso seguro entre los árboles. Detrás, Iara comenzó a subir siguiendo sus pasos. El sol aún no había despuntado detrás del horizonte, y la noche se refugiaba en el bosque. Raquel conectó la luz piloto de la escafandra, que apenas despedía un resplandor rojo. Sin embargo, era más que suficiente para ser vista por quien estuviera de guardia.


  A quinientos metros de altura había un aterrazamiento natural de la roca, que se adentraba profundamente en el valle, formando un camino natural de fácil acceso. Aquel era el punto exacto por el que se debía realizar la entrada en el punto de reunión si no se quería recibir un disparo. Caminó con precaución por la roca húmeda y resbaladiza, alfombrada de hojas pardas. El aire quieto traía desde el bosque los cantos de los pájaros que se despertaban con el día. A su derecha, la pared de roca se elevaba hacia las alturas envueltas en niebla.


  Ante su rostro pálido por el frío se formaba una densa nube de vaho.


  Aún no están aquí.


  Había pasado con creces el lugar en que se debía haber montado el puesto de vigilancia, de haber llegado sus compañeros antes que ellos. No obstante, siguió avanzando un centenar de metros antes de detenerse a esperar a Iara. La solimita apareció poco después, caminando con paso rápido y firme.


  —No han llegado —dijo Raquel, ante la muda interrogante de la otra mujer.


  Detrás llegaron Fidel y Roerich, que se reunieron rápidamente con ellos.


  —Esto no me gusta nada —confesó Raquel—. Pero vamos a actuar siguiendo las reglas. Ahora vamos a comer algo y si lo desean nos quitaremos las extremidades de las armaduras unos momentos. Después, Iara y Fidel montarán guardia, uno en el acceso sudoeste y otro en algún punto elevado desde el que se domine el valle y el terreno circundante. Roerich, usted y yo saldremos para inspeccionar la zona. Los relevos serán de cuatro horas. Es duro, pero será la única forma en que podamos descansar algo.


  Una hora después, tras haber descansado y echado algo al estómago, la almirante y Roerich salieron del valle por el paso. Iara montaba guardia en aquel punto. Raquel apenas tuvo que darle instrucciones, ya que si bien era una astrofísico, había recibido un somero entrenamiento militar y estaba familiarizada con aquella vida.


  Las primeras luces de un alba lenta comenzaban a levantar la niebla. El océano, plomizo y agitado, era ahora más visible.


  Realizaron un reconocimiento aéreo de todo el terreno que rodeaba la formación montañosa y volvieron después al punto de reunión, donde se permitieron dormir tres horas en el interior de las armaduras.


  Al despertar, las cumbres aparecían encendidas por el sol de la mañana, y las sombras del valle comenzaban a abrirse. Raquel se sentía machacada y destrozada y Roerich no parecía estar en mejores condiciones. Al realizar el relevo, Raquel encontró a Iara con los ojos hinchados.


  —Sólo un minuto más y me habría quedado dormida sin remedio.


  —No se preocupe. Ya saben dónde hemos establecido el campamento. Duerma las siguientes cuatro horas si puede.


  El campamento no era más que un manantial protegido por los árboles y las rocas, al pie de la terraza de piedra.


  Roerich encontró más fresco al bundo, a pesar de las ojeras. Éste contaba con el auxilio de sus facultades paragnósticas para vencer al sueño.


  —Échese un rato.


  —No voy a dormir. Pediré permiso a Raquel para inspeccionar el exterior.


  El alemán se encogió de hombros.


  Raquel Martín no tuvo inconveniente en permitir que Fidel abandonara el valle, si bien le recomendó discreción y prudencia.


  —Estamos muy al norte, pero nunca se sabe.


  —No se preocupe por mí.


  Se despidió de la almirante y salió del valle volando bajo sobre las colinas, en dirección al mar. Como no se había colocado la escafandra, el aire frío le ayudó a despejarse.


  Bajo él, la niebla había desaparecido. El horizonte del mar aparecía limpio y definido…


  Allí estaba. Él también había estudiado los mapas. La definición de éstos no era muy buena. Sólo los accidentes de mayor entidad habían sido registrados, ante la falta de tiempo para confeccionar otros de mayor calidad. Tan sólo los puntos de reunión habían sido objeto de una mayor atención. Sin embargo, recordaba que éste se encontraba en el extremo noroeste de un pequeño continente dominado por la alta pluviosidad. Frente a aquella península verde que se adentraba en el océano, a veinte kilómetros de distancia, se divisaba una franja parda, la otra parte de un estrecho que encajonaba las corrientes marinas. Sobre aquellas tierras, que el lejano horizonte de Garuda hacía engañosamente cercanas, estaba levantándose el sol. Tapando el segmento visible con la mano para hacer pantalla, estudió aquella costa, cuyos detalles apenas se distinguían.


  Mientras ascendía hasta su puesto de guardia le había parecido divisar algo que después le tapó la masa montañosa. Quería estar seguro de… Sí, allí había algo… Algo que refulgía rabiosamente al ser herido por la luz de la mañana. Apartó los ojos, ya que mantener fija la mirada en aquel punto no haría más que dañar su vista.


  Volvió al valle e informó a Raquel.


  —¿Llegó a distinguir algo?


  —Sólo puedo asegurar sin temor a dudas que era artificial. Nada más.


  La terrícola pareció sopesar la importancia del descubrimiento.


  —Ahora duerma; le quedan aún tres horas y media. Después realizará su guardia de forma normal. En su siguiente turno de descanso, acérquense Iara y usted para realizar una inspección visual.


  El bundo asintió y acudió al campamento, donde encontró a la solimita recostada contra una elevación del terreno con el equipo completo puesto, cruzadas las manos sobre el pecho de diamantina. Tomó unos sorbos de agua del manantial, reguló la calefacción de su armadura y, sin hacer caso del engorro del back y el cargo, se autoindujo un sueño profundo y reparador.


  Al despertar se encontraba mejor, si bien hubiera necesitado muchas horas para recuperarse del todo. Despertó a Iara y realizaron el relevo a la hora acordada, tras darle cuenta de su descubrimiento y las órdenes de la almirante. Desayunó en su puesto, dominado por la ansiedad de consumir el tiempo lo antes posible. Aquel fulgor en el horizonte le atraía de forma incontenible.


  Acabó su guardia sin novedad y fue relevado con un poco de retraso por Roerich, quien se disculpó con voz cavernosa.


  Fidel atravesó el valle en un corto vuelo y se encontró con Iara.


  —¿Está lista?


  —No, pero hemos de hacerlo. No se preocupe, estoy acostumbrada a la falta de sueño.


  —Pronto podremos dormir sin problemas. No tardarán en rescatamos.


  —¿Y si no lo hacen?


  —Si no lo hacen, no podemos estar así siempre —contestó con una sonrisa despreocupada.


  Sin decir nada más, se caló la escafandra en el escote, siendo rápidamente imitado por Iara. Unos segundos después despegaban y salían del valle.


  Volaban a mil kilómetros por hora, casi rozando las aguas, de forma que no tardaron en cubrir los veinte kilómetros del estrecho. Al otro lado, el terreno era mucho más accidentado y boscoso, y también más húmedo. Una cordillera ceñía la costa dejando contra el mar una franja de terreno fértil.


  Pero ninguno de esos datos tenía la menor importancia, porque ahora tenían ante sí aquello que había herido los ojos del bundo por la mañana, y ante la enormidad y la magnificencia de sus cúpulas doradas ya no podía haber ninguna duda. Ya no había lugar para el enigma o la especulación. Y sobre el estupor dominaba la firme convicción de que desde un principio lo había sospechado.


  —Ahora ya sé quien construyó Garuda —murmuró Fidel con voz enronquecida por la emoción.


  Iara no pudo oírle. Habían acordado no utilizar la radio.


  


  CAPÍTULO XVII


  EL MENSAJE LUMINOSO


  UNA muralla de piedra cortada en sillares ciclópeos rodeaba el edificio, conformando un espacio cuadrangular en el que se habían plantado árboles y arbustos dibujando avenidas y glorietas. Fidel sabía que la muralla tenía más de relicto del pasado, de inevitable conexión estética con lo hecho por los antepasados, que de necesidad defensiva.


  Porque mientras sobrevolaban el paseo superior que coronaba la muralla y se preparaban para posarse ante unas puertas de madera por las que hubiera entrado holgadamente la cápsula KT, Fidel Aznar, Adler ban Aldrik, recordaba con el alma atenazada la última vez que había pisado un monasterio bundo.


  Todos los datos carentes de sentido, quizá sugeridores de teorías alumbradas por la maravilla, cobraron ahora sentido. Sabían que los constructores de Garuda hablaban el castellano, que utilizaban sosias del robot Izrail y que poseían un extraordinario desarrollo tecnológico. Él sabía todo aquello y había recurrido a una vieja leyenda de la Tierra para sustituir a una verdad que por lógica debió resultar obvia. Pero mientras contemplaba aquella maravilla de la arquitectura consagrada al estudio de las Artes y las Ciencias a la formación de una orden que fue fundada antes de que los primeros Homo erectus abandonaran África, Fidel no titubeó.


  Los bautas, su pueblo, habían diseñado y construido Garuda, y lo hubieran poblado durante miles de años si otro pueblo más agresivo y primitivo no hubiera llegado para truncar su historia quizá para siempre. Aquella etnia mestiza de valeranos y bartpures, en quien ninguno de ambos veía sus auténticos descendientes y de la cual él mismo había creído siempre ser el último representante, aquella rama nueva del pueblo terrícola, no había acabado sus días en Atolón.


  Se quitó la escafandra mientras caminaba entre los altivos abetos de la avenida. Su ancho rostro de ángel estaba transfigurado por una emoción que pocas personas habían tenido oportunidad de ver en él.


  —Ya sé quien construyó Garuda —repitió.


  Para Iara no había pasado desapercibido el cambio en el estado de ánimo del bundo y le miraba entre sorprendida y extrañada.


  —Mis compatriotas, los bautas, mi pueblo perdido. Los bautas construyeron Garuda. Quién sabe por qué abandonaron Atolón, donde disponían de espacio sobrado…


  —Fidel, hable en redentor, por favor. No le entiendo una palabra.


  Se volvió repentinamente hacia la mujer, con la expresión de quien, habiendo olvidado algo, lo recuerda de súbito cuando ya es demasiado tarde.


  —¡Perdón, hablaba en castellano! Ha sido la emoción…


  Hizo a la mujer una narración resumida de la historia del descubrimiento de Atolón —o Bartpur, pues ese era su auténtico nombre— por parte de los valeranos. Le habló del robot Izrail que guardaba su sueño de milenios y que fue descubierto por Eladio Ross en las ruinas de una ciudad arrasada por un desastre del que apenas quedaban señales visibles. Le habló de su padre y de la República de Nueva Hispania, de su propia infancia y de los bundos… Por fin, de la partida de Valera hacia el Sistema Solar para expulsar para siempre al único enemigo al que nunca habían vencido: los sadritas.


  —Yo sabía que mi madre, Yawna, acompañaría a mi padre a donde éste fuera. Y también sabía que Yawna no soportaría separarse de mí. Por ello abandoné mi pueblo y mi orden para acompañar al planetillo en sus viajes. Cuando volvimos, esperando encontrar a los adelantados y supertecnificados descendientes de los neohispanos, habían transcurrido un millón de años. Atolón se había desmembrado en trece segmentos y de la que fuera una nación de doscientos millones de personas con un espacio inconmensurable para desarrollarse y sin más enemigos que los termiteros de las mantis, sólo hallamos a los tapo viviendo en el Paleolítico y a los ghruro, una raza de la que nada sabíamos. Nadie se ha puesto de acuerdo hasta hoy en qué fue lo que pasó en Atolón en aquel millón de años. No fue posible encontrar rastros de confortamientos bélicos que pudieran explicar una diáspora de los colonos. Los estudios antropológicos sobre la población tapo sólo fueron capaces de demostrar que estaba emparentada con la valerana… cosa que ya suponíamos.


  —La civilización había desaparecido por completo.


  —Efectivamente. Así es. Pero esto… —y abarcó con un gesto el inmenso monasterio— esto demuestra que de aquella colonia, al menos los bautas y quizá algunos bartpures, sobrevivieron el tiempo suficiente como para comenzar a construir, hace veintiocho mil años, Garuda. Por qué abandonaron el circumplaneta y se refugiaron en esta zona excéntrica de la galaxia, es algo que quizá sepamos con el tiempo, pero que yo no acierto a imaginar. Y me pregunto…


  Pero Iara no llegó a escuchar el resto de la frase, porque Fidel pareció acometido repentinamente de una prisa incontenible y empujó las hojas de la puerta con el ímpetu y la confianza de quien vuelve a casa.


  Tal y como era de esperar, aquel portalón no estaba hecho para abrirse a menudo para el paso de personal. Una puerta de tamaño normal practicada en la misma hoja desempeñaba esa función. Fidel esperaba encontrarla abierta. Así era.


  El bundo accedió al interior y llamó desde dentro a la solimita. Iara se encontró en una estancia de planta basilical de regulares dimensiones que evidentemente cumplía con la función de recibidor. La bóveda de medio cañón se apoyaba únicamente en el muro. Ni columnas ni pilares rompían el espacio. Dos filas de amplios ventanales proporcionaban iluminación natural.


  —Sigue el esquema básico. Se han atenido a la tradición… Sigamos.


  Cuando Fidel declaró que aquel edificio era un monasterio bundo, Iara pensó inmediatamente en su equivalente redentor: lugares oscuros de recogimiento donde una orden religiosa se dedicaría a la oración y el trabajo. No obstante, en cuanto comenzaron a deambular por el interior, tuvo que admitir que estaba equivocada.


  —Ya se lo dije antes. Aunque el término se tradujo al castellano como «monje bundo» fue más por la impresión que se llevaron los valeranos de nosotros y por nuestras túnicas que por utilizar una palabra acertada. Nuestra orden (otro término mal traducido) se dedicaba a la ayuda a los demás, a todas las razas del universo. Para eso se nos sometía a una dura preparación en diversas ramas de la Ciencia, la Ingeniería y la Medicina. De hecho, debería llamarse Universidad bundo, pues aquí se producía el conocimiento del pueblo bartpur, y aquí se investigaba. Por eso mismo se trata de un edificio moderno que goza de todas las comodidades. Veníamos a estudiar y preparamos, y no a hacer penitencia. La penitencia es un concepto ajeno al pueblo bartpur.


  —Debió ser una civilización increíble. Lo que no me explico es cómo pudieron ser sorprendidos por el Barmugh.


  —Muy sencillo. En primer lugar, ustedes llegaron justo en el momento más delicado, cuando se concluían las últimas fases de la geoformación de Garuda y sólo restaba traer de vuelta a la población. En segundo lugar, el pueblo bartpur detestaba toda clase de violencia, y los bautas heredamos ese concepto íntegramente, aunque a algunos de entre nosotros, su sangre valerana les hacía un poco inestables. Con toda probabilidad, el Barmugh no encontraría en todo el sistema una sola nave de combate que le detuviera el paso. De haber venido veinte años después, quizá todo hubiera sido distinto.


  —Pero contarían con medios de defensa…


  —En efecto, la misma defensa que nos ha varado aquí, y de seguro otros sistemas que hubieran hecho imposible la invasión. Pero estoy seguro de que ni siquiera estaban activados.


  —¿Por qué? ¡Es absurdo!


  —Es posible Iara, pero así es. Los bartpures y los bautas no sólo eran pacíficos. También eran extremadamente ingenuos. Incluso ese sistema de defensa es un recurso que me sorprende. Ya le he contado como en Atolón una plaga de mantis acabó con la civilización, simplemente porque los antiguos bartpures no querían proteger sus vidas a costa de las de ellas.


  —No puedo comprenderlo.


  —No está preparada. Los valeranos tampoco. Y no les culpo. Los bartpures eran astronautas desde hacía centenares de miles de años cuando esas ideas comenzaron a aparecer entre ellos. Y tuvieron que pasar milenios antes de que fuera una característica hondamente impresa en nosotros.


  —¿Usted se siente bartpur, bauta o valerano?


  Fidel soltó una carcajada.


  —¡Si supiera cuántas veces me han preguntado eso mismo! Siempre respondo lo mismo: soy bartpur, soy bauta, soy valerano. No quiero renunciar a ninguna de esas condiciones. Creo que los valeranos, a pesar de ser un pueblo rudo y guerrero, algún día evolucionarán hacia formas superiores del pensamiento y la espiritualidad y cumplirán ellos mismos la labor de siembra que mis antepasados se echaron sobre las espaldas.


  Caminaban ahora por un hermoso claustro. Según Fidel, las estancias de los bundos se encontraban allí. Al llegar a aquel punto, Iara no hubiera podido volver por sí misma hasta la salida, tal era la cantidad de estancias, corredores, patios y naves que habían atravesado. Fidel había declarado que el monasterio no estaba solamente vacío de monjes, sino que la mayoría de equipamientos básicos tampoco habían sido colocados. Por ello, lo único que se podía contemplar eran paredes desnudas y, desde luego, la magnífica arquitectura bartpur. Sin embargo, él parecía dominado por el ansia de buscar algo impreciso que Iara no se atrevió a preguntar.


  —Este es el centro del monasterio. Aquí celebrábamos grandes reuniones o recibíamos visitantes ilustres.


  Sobre ellos se levantaba una cúpula de casi cien metros de diámetro sobre una estancia cuadrada profusamente iluminada. Caminaron hacia el centro absortos en la contemplación. Fidel parecía interesado en las alturas. De repente, murmuró:


  —¡El friso! ¡Sígame!


  Fidel manipuló el brazo de su armadura y se elevó hasta la altura de la base de la cúpula. Iara le siguió.


  —¿Qué ocurre?


  —Ahora lo sabremos. Mire, entre el tambor y la base de la cúpula hay un friso en bajorrelieve que representa diversas escenas. Estoy seguro de que puede enseñamos algo.


  —Pues si es así, vamos allá.


  ***


  Raquel Martín comenzaba a impacientarse. Quedaban sólo unos minutos para que comenzara la guardia de Fidel y Iara. Eso significaba que hacía casi cuatro horas que habían partido. Tiempo más que sobrado para ir al otro lado del estrecho, realizar una rápida inspección y volver. Sólo un descubrimiento importante o un tropiezo inoportuno podrían haber retrasado a Fidel.


  Llegaron con el tiempo justo para realizar el relevo. En el rostro de Fidel leyó Raquel la excitación. El de la solimita, por el contrario, parecían reflejar un dolor interior y un abatimiento cuyas causas no podía sospechar. Sin embargo, la excitación del momento le hizo pasarlo por alto.


  —Iara, releve a Roerich. Y ahora explíqueme qué ha ocurrido.


  El rostro beatífico del bundo aparecía transfigurado por una exaltación contagiosa.


  —¡Los bautas!


  —¿Qué?


  —Los bautas, mis compatriotas, construyeron Garuda.


  —¿Cómo lo ha deducido?


  —No lo he deducido, lo sé. Lo que brillaba al otro lado del estrecho eran las cúpulas doradas de un monasterio bundo.


  —¿Está seguro?


  —Completamente. Iara y yo realizamos una exploración exhaustiva del monasterio y no hay lugar a dudas.


  Raquel emitió un silbido de admiración.


  —Ahora todo encaja.


  —Por supuesto: el idioma castellano, los izrailitas… ¡La dieta de pescado y verdura!


  Raquel rió la ocurrencia del bundo.


  —¿Y qué hacían los bautas, los neohispanos, tan lejos de Atolón?


  —No lo sé. El friso no lo decía. Lo que sí puedo asegurarle es que, conociendo el pasado de Garuda, echaremos luz sobre lo ocurrido en Atolón durante la ausencia de Valera.


  —¡Un momento, un momento, un momento! ¿Cómo que el friso no lo decía?


  —Perdone. Había un gran friso, tallado en bajorrelieve con una técnica extraordinaria. No seguía un criterio expositivo claro, pues evidentemente estaba pensado para ser contemplado por personas que ya conocían de antemano la historia. Por lo tanto, se limitaba a reproducir hechos significativos.


  —Y el friso cuenta…


  —Es difícil de decir. Hay que basarse en conjeturas. Pero resumiendo, lo que hemos podido averiguar es: los bautas recorrieron el universo durante un tiempo muy dilatado, sembrando la vida y la inteligencia en los mundos susceptibles de albergarla. Parece que utilizaron un orbimotor como nuestro Valera. Sus viajes les llevaron muy lejos…


  —Espere, ¿no puede ser más concreto?


  —Le prometo que no, Raquel. Ya le digo que el friso únicamente ilustraba hitos de una historia cuyo conocimiento se supone en el espectador. La mayor parte de las escenas son absolutamente crípticas.


  —Continúe.


  —Sus viajes les llevaron muy lejos y su civilización alcanzó altas cotas técnicas y espirituales. Por ello comenzó a extenderse entre ellos la idea de que, al igual que habían hecho los antiguos bartpures, los bautas debían hacer un alto en su labor y regresar a Atolón. El circumplaneta aparece claramente representado sólo en una ocasión, aquella en que el orbimotor bauta volvió… y lo encontró fragmentado. Se representa a seres humanos que podrían ser tapo viviendo en cuevas, a los ghruros y a las mantis. Parece que a los bautas no les complacía la situación. Atolón se había convertido en un sitio peligroso, especialmente para una raza pacífica. Pero he adelantado acontecimientos. Aquellas nuevas ideas que ya eran viejas suscitaron dos corrientes de opinión: los que no daban por concluida la labor y los que la consideraban suficientemente adelantada. Al final pareció haber un acuerdo, y se decidió que el orbimotor regresaría a Atolón para desembarcar a la minoría que había decidido sedentarizarse.


  —Y encontraron el circumplaneta fragmentado…


  —Cierto.


  —Lo que significa que cuando ellos partieron no lo estaba.


  —Cierto.


  —Y que les pilló tan de sorpresa como a ustedes, los valeranos.


  —Cierto.


  —Y que estamos como al principio.


  —Así es. Los bautas se limitaron a explorar Atolón, tomar algunas muestras y marcharse. No tenían donde desembarcar a la minoría sedentaria con unas mínimas garantías de que la colonia perduraría, de forma que se decidió fabricar un mundo, tal y como lo habían hecho los bartpures. Luego hay una serie de escenas que describen las diferentes fases de la construcción de Garuda. Y eso es todo.


  —¿No hay más?


  —No, la historia termina aquí. Pero yo lo considero más que suficiente. Sin embargo, sí que hay algo que he podido averiguar, estudiando en detalle los bajorrelieves. Los bautas resultaron ser más previsores de lo que yo creía, pues colocaron sus bases espaciales en el interior del planeta.


  —Bases…


  —Sí, aparecen claramente representadas. El estado de gravedad cero de las áreas subpolares permite anclar las naves sin realizar un gasto continuo e inútil de energía. Igual que en Valera.


  —Y por supuesto, habrá uno o más túneles que comuniquen el interior con el exterior.


  —Desde luego que sí. Aunque los bajorrelieves no pretendían ser un plano exhaustivo. Este debe encontrarse en otro lado, probablemente en la sala de mapas de la cúpula que hallamos en Garuda antes de ser arrasada por los solimitas. Pero sí que hemos podido deducir que son escasos —quizá una docena— y que su distribución es uniforme por todo el globo.


  —¿Y no los hemos visto?


  —En primer lugar, las bocas de los túneles estarán diseñadas de forma que sean difícilmente reconocibles desde la órbita. En segundo lugar, no sospechábamos siquiera que existían. En tercer lugar, no teníamos ni tiempo ni medios para realizar una exploraron de veras exhaustiva de Garuda. Si hubiéramos contado con el San Crispín en estado operativo, quizá. Pero no lo teníamos.


  Raquel Martín suspiró.


  —Por ahora ya basta. Me voy a dormir las próximas cuatro horas de un tirón. Ya seguiremos hablando después. No, espere… ¿Qué le ocurría a Iara?


  —Antes de partir hacia acá me pidió que esperase un momento —explicó el bundo—. Dijo que quería hablar conmigo. Comenzó eludiendo el problema con cien subterfugios. Había notado que en nuestras conversaciones parecíamos eludir algo…


  —¡Oh, Dios mío! ¡Se lo ha dicho!


  —No tuve más remedio. Ella me lo preguntó directamente. Hemos tardado tanto porque sufrió un ataque de histeria y tuve que tranquilizarla. Ahora se encuentra mejor. Yo sabía que lo sospechaba hace tiempo, y temía el momento en que lo preguntaría. Pero confieso que ahora estoy más tranquilo.


  Raquel hizo un lento movimiento afirmativo.


  —Es lo mejor. En fin, que tenga buena guardia.


  El día avanzaba lentamente para quienes estaban acostumbrados a jornadas de veinticuatro horas. De un ocaso a otro, transcurrían en Garuda más de ochenta horas, lo que podía descompensar un organismo no acostumbrado.


  —Es muy lógico —explicaba Iara, quien tras volver de su guardia pareció haber adoptado la postura de quien prefiere no hablar de un suceso doloroso—. Si los bautas hubieran proporcionado una mayor velocidad de rotación al planeta para acortar los días, dado su enorme diámetro, las fuerzas de Coriolis habrían provocado un régimen de vientos devastador. Muy lógico.


  Pero lo cierto es que aquel cambio de guardias cada cuatro horas se hacía más y más insoportable a medida que avanzaba el día. La falta de sueño primero y de víveres después comenzó a hacer mella en los estados de ánimo.


  El segundo problema fue paliado por Fidel, quien, tras un intenso trabajo en el bosque, regresó con toda clase de frutas silvestres. No era una dieta adecuada, pero al menos no perecerían por inanición. El primero no tendría solución hasta que fueran rescatados.


  El rescate, sin embargo, parecía no llegar nunca. Transcurrió el dilatado día de Garuda, comenzó a caer el sol en medio de un espectacular crepúsculo, y continuaban abandonados en aquel valle escondido. El permanente estado de tensión les mantenía callados y expectantes como en vísperas de una batalla.


  Sin embargo, en cuanto Oriana fue visible en el cielo, recibieron noticias de sus compañeros de una forma imprevista.


  Desde el hemisferio en sombras del satélite, un potente pulso luminoso comenzó a transmitir en el antiguo código morse. Tanto Raquel como Roerich pudieron verlo desde sus puestos de guardia. Sin embargo, por más que intentaron descifrar el mensaje, no le pareció más que un galimatías sin sentido. No era castellano, redentor, nahumita o thorbod. No correspondía tampoco a ninguno de los cifrados estándar de la Armada o el Ejército. ¿Estaría destinado a ellos? ¿Era realmente un mensaje coherente?


  Raquel Martín comenzaba a pensar que no cuando llegó Fidel Aznar a la carrera. Tenía el rostro nublado por la preocupación.


  —¿Lo ha visto?


  —Sí. Deben ser los redentores o los solimitas.


  Fidel sonrió con amargura.


  —Ni redentor ni solimita. Es bartpur. Marek debió escribirlo sabiendo que sólo yo podría descifrarlo.


  La almirante le miró directamente con los ojos.


  —¿Y qué dice?


  —Sólo unas palabras escuetas: LUCHA EN ORIANA. RESCATE IMPOSIBLE.


  


  CAPÍTULO XVIII


  EL TÚNEL


  LA noticia no podía resultar más desoladora, especialmente en las actuales condiciones. No sólo no podían esperar ser rescatados por el momento, sino que el mensaje anunciaba que se había luchado o se estaba luchando en el satélite.


  —Así que después de todo, los redentores nos encontraron. Es natural y tenía que ocurrir tarde o temprano —murmuró Raquel con resignación.


  La almirante dio unos pasos alejándose de Fidel, caminando por la terraza rocosa iluminada por el resplandor de Oriana. Después giró sobre sus talones al estilo marcial y volvió hacia él.


  —Ya no tiene ningún sentido seguir montando guardia en este lugar inhóspito. Nos trasladaremos al monasterio. Allí sólo necesitaremos un puesto de guardia para protegemos.


  —¿Es prudente abandonar el puesto? Aunque no pueden rescatamos por ahora, con toda seguridad podrán hacerlo en el futuro.


  —Me admira su optimismo, Fidel. Pero yo no pienso igual. Cierto es que permaneciendo aquí tenemos más garantías de ser rescatados, pero también de acabar desquiciados. No podremos continuar así mucho más tiempo, especialmente sin saber cuándo tendrá término. Cada pocas horas, uno de nosotros volará hasta aquí y se asegurará de que no han vuelto por nosotros. Está decidido. Vaya a avisar a los demás. Nos vamos. Les espero aquí.


  Ciertamente, el monasterio bundo resultaba un lugar más acogedor en el que pasar las horas, días o meses que restaban. Aunque las armaduras de vacío les proporcionaban protección contra el frío y la lluvia, hacía ya demasiado tiempo que las llevaban puestas. Sería consolador contar con un lugar en el que poder caminar libres de aquel engorro.


  Por desgracia, el monasterio aún no había sido equipado con mobiliario ninguno, y menos aún con máquinas Karendon que les hubieran proporcionado alimentos cocinados de forma ilimitada, a condición de contar con una fuente de energía. Las condiciones de vida, por lo tanto, no serían mucho mejores en el resto de los aspectos.


  Una vez estuvieron allí, Iara ocupó su puesto de observación. En torno a la cúpula mayor se ceñía una estrecha pasarela probablemente utilizada por los monjes para contemplar el paisaje. El vigía tan sólo tenía que rodear el mazacote de la cúpula para obtener una vista de trescientos sesenta grados en torno al monasterio. Si permanecían atentos, nadie podría acercarse sin ser visto. Por otro lado, la alta baranda de piedra sólo hacía visible desde abajo la cabeza de quién estaba detrás, prácticamente invisible contra el resplandor del oro.


  Ocuparon las celdas destinadas a los monjes, más por recuperar un poco de intimidad que por las comodidades que pudieran ofrecer. Sólo disponían de los servicios y la tarima sobre la que se levantaría la cama.


  Los árboles frutales que crecían en el interior de la muralla proporcionaron alimentos, y había agua corriente. Incluso pudieron comprobar que funcionaban los calentadores, por lo que pudieron desprenderse del intenso olor que les había acompañado los dos últimos días y relajarse en medio de una nube de vapor y agua caliente.


  Roerich, Raquel y Fidel se reunieron en el paseo por el que se accedía a la puerta principal. Extinguidas las últimas luces del día, la noche había caído sobre ellos. Allá arriba, Oriana continuaba enviando su mensaje luminoso a intervalos.


  La ducha no había conseguido hacer desaparecer la expresión de cansancio acumulado y preocupación en sus rostros.


  —La situación es apurada —dijo Roerich.


  Y aquella sencilla frase resumía todo.


  —Sí que lo es, pero no hay que dejarse llevar —Fidel caminaba con pasos largos y lentos—. No podemos hacer nada por nuestros compañeros de Oriana, tan sólo confiar en que hayan salido con bien de la lucha. Lo que debemos hacer es pensar en nosotros mismos, pero en términos optimistas.


  —No le digo que no, Fidel, pero…


  —Sí, le comprendo, Edward. Pero tenemos por delante una tarea que acometer.


  —No entiendo…


  Fidel suspiró, buscando las palabras.


  —Ya les conté como descubrí, gracias al friso bajo la cúpula, que las bases espaciales de los bautas están situadas en el interior hueco de éste. Y que se accede a ese interior mediante túneles.


  —Sí.


  —También sabemos que los túneles están perfectamente camuflados, o de otra forma Mario los habría detectado mientras confeccionaba los mapas.


  —Correcto.


  —Ahora bien. Pongámonos en el papel de los ingenieros planetarios que diseñaron Garuda. Eran unos tíos inteligentes y capaces, no hay duda, pero parecían preferir las soluciones sencillas y poco costosas que requirieran un gasto mínimo o nulo de energía para su mantenimiento. ¿Qué haríamos para escamotear un túnel que no puede tener menos de cien metros de diámetro?


  —No sé qué haría —dijo Raquel—. Pero sí sé lo que no haría. No situaría la boca de entrada en una llanura.


  —¿Debajo del mar? —sugirió Roerich.


  —Demasiados problemas técnicos.


  —Pues entonces está claro —concluyó la almirante— en una zona montañosa.


  —No en cualquier zona montañosa. En una cordillera de naturaleza calcárea, donde la boca de una cueva no sería algo extraordinario de ver. Yo, además, situaría las bocas en el fondo de cañones escarpados, de paredes verticales, incluso los camuflaría detrás de caídas de agua. Y elegiría las cordilleras de mayor entidad para ello. En dos bajorrelieves al menos se pueden contemplar bocas de túneles, y aunque el entorno está someramente representado, no parece muy distinto del que estamos pintando.


  —Suena lógico —admitió Raquel—. Si estuviéramos en Oriana, echaríamos mano de los mapas, elegiríamos los puntos óptimos y realizaríamos exploraciones aéreas. Pero estamos aquí atrapados y sólo disponemos de equipos de vuelo individuales.


  —Le contestaré por partes. Primero, no necesitamos los mapas. Aunque obviamente no recuerdo los detalles, tengo un conocimiento bastante exacto de esta zona del planeta. Y usted también. Seguro que podemos realizar un boceto y señalar un par de cordilleras de gran entidad. Yo recuerdo al menos una, dos mil kilómetros al norte. Segundo, estamos al norte de la zona templada de Garuda. Si lográramos acceder al interior hueco del planeta, no tendríamos más de quince mil kilómetros en línea recta hasta la ubicación de la base. Además, ya les dije que, si bien los bajorrelieves no ofrecen un mapa detallado de los accesos, sí muestran su dispersión. Y creo poder afirmar que una de ellos se encuentra en esta zona.


  —Es estupendo, pero… ¡Quince mil kilómetros, Fidel! Quince horas de vuelo en el mejor de los casos, ¿sabe lo que está diciendo? Y las que sean necesarias para encontrar la boca, si es que la encontramos…


  —Con toda seguridad, están diseñadas para pasar desapercibidas en una inspección desde el aire, pero tengo la convicción de que sobre el terreno, una cueva de cien metros de anchura debe ser bien visible aunque esté en el fondo de un barranco.


  —Eso sí es cierto…


  —No es la curiosidad lo que me impulsa a decirles todo esto, ni el deseo de saber más cosas sobre mis compatriotas, sino razones bien prácticas. En la base puede y debe haber astronaves.


  Raquel levantó la vista que había tenido clavada en sus manos enguantadas.


  —Naves bautas que pueden sacamos de Garuda y devolvemos a Lanká, porque estoy seguro de que la defensa del planeta no las interceptará.


  —¿No estamos suponiendo mucho? —objetó Roerich.


  —No digo que no. Pero no haremos nada de eso permaneciendo aquí. Propongo lo siguiente: exploremos la cordillera del norte. Una vez lo hayamos hecho y de acuerdo con los resultados, hablaremos.


  —Podemos dejar un mensaje en bartpur en las paredes del monasterio.


  —Para eso tendrían que venir hasta aquí…


  —Pues dejaremos otro en el puesto del valle. ¿Podemos estar seguros de que ellos no sabrán descifrarlo?


  Fidel negó enérgicamente con la cabeza.


  —No conocen el bartpur. Se lo aseguro. Y no disponen del equipo ni del tiempo para intentar descifrarlo. Los valeranos lo lograron, pero fue una tarea ardua y costosa y nunca llegaron a dominar de veras el idioma hasta que restituyeron a mis antepasados.


  —Desde luego, la posibilidad es tentadora… —murmuró Roerich.


  —Lo haremos —aseguró Raquel.


  —¡Bien! ¿Cuándo partimos?


  —Tranquilos. La tarea que vamos a acometer no es fácil. Descansemos, quitémonos de encima el sueño acumulado, reunamos provisiones. Una vez hayamos hecho todo eso, partiremos. Y desde luego, no antes de que amanezca. Incluso con la luz de Oriana, podríamos pasar de largo. ¿Alguna pregunta?


  —Ninguna.


  —Pues señores, yo estoy muerta. Ya saben el orden de las guardias. No me despierten, lo haré yo sola.


  Si el día había transcurrido en medio de la ansiedad y el cansancio, la noche estuvo dominada por la expectación. Sin embargo, la recuperación de horas de sueño y la mejora de la dieta con la recolección extramuros de un fruto cuyo sabor era extraordinariamente parecido al del pan y que era rico en proteínas, produjeron una mejora en el estado de ánimo. Si bien no se podía hablar de optimismo en circunstancias tan dramáticas, al menos sí de una cierta esperanza.


  Las horas de la noche se consumían. En la estrecha franja del hemisferio nocturno de Oriana, el mensaje luminoso había cesado. Fidel pasaba las horas paseando por el monasterio en silencio o estudiando con la mayor atención el friso que hablaba de un episodio de la historia hasta ahora desconocido. Sin embargo, la sencillez en la ejecución de las figuras y la composición no dejaba lugar a confusiones ni permitía esperar la revelación de datos hasta entonces pasados por alto.


  Iara, quien sentía una misteriosa atracción personal por la figura de Fidel, presentía que éste no estaba buscando echar luz sobre la historia de los bautas. La fijeza con que contemplaba algunas escenas concretas en las que ciertos personajes aparecían claramente retratados denunciaba un propósito oculto y no confesado por el bundo.


  En la solimita se estaba reproduciendo el mismo fenómeno que otras personas habían experimentado en el pasado al conocer a Adler ban Aldrik. Todo él parecía rodeado de una misteriosa y espiritual sencillez que podía llegar a aturdir. Iara había notado la deferencia con que era tratado por el resto de los miembros del grupo, incluso por el thorbod. Sus palabras siempre eran escuchadas como si de las de un santón se tratara. De mediar otras circunstancias, estaba segura de que se habría enamorado completa y profundamente de aquel hombretón con expresión de niño.


  Pero el recuerdo de Tando y el presentimiento incierto de que podría estar muerto eran demasiado vivos. No podía olvidar en ningún momento que era una exiliada entre extraños cuyo idioma no hablaba y que los suyos se hallaban en una terrible situación.


  Durante las horas interminables de la noche, Fidel habló poco con los demás. Parecía dedicado a un extraño e incomprensible ritual que incluía la soledad y el aislamiento. Con frecuencia salía del recinto y no volvía en varias horas, provocando el desasosiego de Raquel Martín, en quien Iara no había podido dejar de ver una cierta actitud maternal mal asumida para con el bundo.


  Raquel le resultaba un personaje extraordinario. Sus profundos ojos negros parecían guardar siempre un sufrimiento interior que ocultaba con estoicismo. Asumía el mando con la naturalidad de quien ha nacido para ello y no necesita de artificios para sostener su autoridad. Marek le había dicho en una ocasión de ella ¡Es una Aznar de cuerpo entero! Sus formas y sus maneras eran hombrunas, poco femeninas, pero su voz era cálida y un algo en la forma de dejar caer la cabeza hacia un lado cuando estaba silenciosa, en la forma de entrelazar las manos en los momentos de relajación, demostraban una feminidad que no podía ser sorprendida en otros momentos.


  Roerich era diferente. Roerich provocaba en Iara una inquietud, una especie de aviso de peligro oscuro e indeterminado que la impulsaban a huir de su compañía siempre que podía. Sus ojos eran fríos e inexpresivos. Sus maneras, contenidas hasta la teatralidad. Su voz, helada. Aunque su trato con los demás era educado y todos parecían tenerle por una persona extraordinaria, Iara sentía una desconfianza natural hacia él.


  Tales eran los compañeros con los que había llegado a aquella extraña situación.


  La llegada del alba encontró al grupo completamente listo para la marcha. En los cargos habían acumulado provisiones suficientes para un día completo, y esperaban renovarlas por el camino. Los cuatro habían ayudado con sus recuerdos en la confección de un rústico mapa arañado sobre la tierra húmeda, que abarcaba toda la zona en que se encontraban.


  Efectivamente, unos dos mil kilómetros al norte del monasterio encontrarían las primeras estribaciones de una potente cordillera cuyas cumbres quizá rondaban los seis mil metros de altura, y que discurría en sentido este-oeste. Desde allí bajaban algunos ríos de diversa importancia que regaban el continente.


  —Es una extensión vastísima —suspiró Raquel.


  —Desde luego —admitió el bundo—. No obstante, lo mejor es que pasemos por alto las precauciones y nos elevemos a cierta altura. Desde arriba podremos elegir donde descender.


  —Es como buscar una aguja en un pajar. Pero qué le vamos a hacer.


  Despegaron tras comprobar los cargos y los backs. Volando en línea recta hacia el norte, no tardaron en divisar sobre el horizonte los triángulos blancos y azulados de las cumbres nevadas. La cordillera se alzaba como un muro imponente ante ellos.


  Una primera inspección aérea mostró su forma lenticular y sirvió desde luego para elegir los primeros puntos en que comenzarían a buscar. No se trataba de tarea fácil. La distancia difuminaba los detalles y grandes áreas estaban cubiertas por espesas capas nubosas, especialmente en la vertiente norte. Por otro lado, la carencia de un mapa podía provocar confusiones. El método a seguir sería realizar un barrido en dirección oeste. El trabajo era arduo y desde luego podía ser completamente inútil.


  Pasaban de largo los valles con vertientes suaves y las mesetas y aterrazamientos, donde una boca de la entidad de la que estaban buscando resaltaría claramente.


  La tarea resultó aún más difícil de lo que había parecido en un principio. En primer lugar, la climatología no podía resultar más adversa, debido a las frecuentes lluvias, nevadas y ventiscas que dificultaban o impedían la búsqueda. En segundo lugar, el temor a pasar de largo obligaba a volar a baja velocidad y a mantener un nivel de atención agotador.


  Durante las treinta y ocho horas de luz de que disfrutaron, desplegaron una actividad incesante pero estéril. Después de cubrir varios miles de kilómetros entre las masas imponentes de los picos, descansando poco y malcomiendo en precarios refugios naturales, después de haber creído ver en dos ocasiones lo que buscaban, hubieron de rendirse ante la llegada de la noche. En medio de la oscuridad era impensable continuar con la tarea, de forma que se imponía volver al monasterio y aguardar el nuevo día.


  Pero la llegada del amanecer no les sorprendió allí. Unas horas antes de la salida del sol, en medio de una oscuridad que los nubarrones hacían impenetrable partieron para comenzar con las primeras luces.


  Retomar el trabajo del día anterior donde se había dejado no fue fácil, por cuanto todas aquellas montañas parecían formar desde el aire una masa uniforme de hielo, piedra y nubes. La diferencia de luz tampoco hacía más fácil la localización. No obstante se optó por una solución de compromiso, aún a costa de volver a sobrevolar zonas ya exploradas.


  Y de nuevo comenzó la fatiga, el tedio, las horas interminables volando en silencio con los ojos saltando de un accidente a todo, de un barranco a otro, escrutando las sombras, sobrevolando bosques, lomas y ríos. El ánimo del día anterior se había convertido en abatimiento. Quien más quien menos, sospechaba que estaban perdiendo el tiempo de la peor forma posible. Tan sólo Fidel Aznar seguía tan firmemente convencido como al principio, y sólo gracias a su optimismo se continuó adelante.


  Pero todo aquel esfuerzo fue compensando, aunque bien es cierto que estuvieron a punto de pasar de largo de lo que hacía ya tantas horas venían buscando.


  Recorrían un profundo cañón que en un mundo natural habría sido excavado por el río que serpenteaba en su fondo. Las paredes de piedra caliza se elevaban quizá doscientos metros hacia el cielo. Ya desde la base se inclinaban ligeramente hacia el interior en un prodigioso equilibrio, de forma que incluso en pleno día, la luz del sol no alcanzaba más que a las comisas superiores, donde densas formaciones de coníferas se detenían al mismo borde. La longitud del cañón era prodigiosa, y todo su ámbito estaba dominado por el fragor del río al sortear los rápidos y un persistente ventarrón encajonado.


  La boca del túnel estaba perfectamente escondida para quien no pasase inmediatamente delante. Quien se asomara al abismo por entre el arbolado de arriba no vería más que la masa rocosa abultarse en un largo trecho hasta casi tapar el cauce, formando una especie de marquesina natural.


  Volando en la dirección que traía el grupo, la marquesina asemejaba a una enorme roca surgida del terreno sorteada por el río, que debía correr pegado a la pared contraria durante doscientos o trescientos metros antes de volver al centro del barranco. Aumentando el poder de repulsión de los backs sobrevolaron la formación calcárea.


  Fue Fidel Aznar quien se volvió para echar un vistazo sobre el hombro. Desde aquel lado, la roca no se inclinaba hacia el suelo, sino que formaba un umbral ovalado cuyo interior no penetraba la escasa luz del ambiente.


  Volviéndose rápidamente hacia sus compañeros, utilizó el subfusil para hacer las señales luminosas pertinentes.


  Allí estaba la boca del túnel. Desde luego, podría ser una de las muchas cuevas habituales en terreno calcáreo, abiertas por la acción continúa del agua, y que los bautas quizá habían decidido imitar. Roerich así lo planteó.


  —No lo creo —contestó Fidel—, la forma de la entrada es demasiado perfecta, aunque remede la de una cueva. Fíjense en la altura. Un crucero estelar podría salir por ahí con total tranquilidad.


  —Pero no un acorazado redentor —apuntó Raquel.


  —Cierto. Pero, la verdad, dudo que los bautas tuvieran astronaves de combate de gran tamaño. Lo más seguro es que carecieran de una armada sideral de cualquier tipo. Echemos un vistazo.


  El bundo avanzó unos pasos y dirigió el haz de luz sólida hacia la oscuridad. La anchura y forma del túnel parecían conservar las de la entrada, lo que no parecía corresponder a una formación natural o que pretendiera parecerlo.


  —Se dirige hacia abajo en una pendiente muy suave. Muy probablemente tome la vertical unos kilómetros más allá —se volvió hacia los demás—. ¿Están listos?


  


  CAPÍTULO XIX


  LA PARTIDA ESTÁ EN TABLAS


  LA primera incursión en el túnel no tuvo más objeto que el de cerciorarse de su naturaleza y realizar una exploración preliminar. Tal y como había predicho Fidel Aznar, después de la boca, descendía en una pendiente cada vez más acusada hasta convertirse en un pozo vertical que se adentraba en las entrañas de Garuda. Los haces de luz dirigidos hacia abajo no tropezaron con ningún obstáculo. Tan sólo las paredes desnudas y verticales.


  No podía caber ya ninguna duda. Se encontraban en los tramos iniciales de un túnel que comunicaba el exterior de Garuda con alguna de las inmensas cavernas que componían su interior. En otras circunstancias, las flotas bautas utilizarían aquellos accesos para acceder a sus bases. La estación orbital de Oriana sería utilizada con toda probabilidad para centralizar tan sólo el tráfico interior del sistema y para la carga y descarga de personal. En opinión de Fidel Aznar, los astilleros y radas se encontrarían en la base subpolar.


  Mario Valera había calculado el espesor de la corteza de Garuda en unos setecientos kilómetros, de los cuales aproximadamente cien estarían integrados por la pseudolitosfera de roca madre y tierra vegetal, y los otros seiscientos por el material base. El astrofísico había especulado que aquel material base que conformaba la armazón del planeta, podría estar divido en placas separadas por juntas de dilatación. Eso y la división interna en cavernas proporcionarían una increíble flexibilidad al planeta. A pesar de no ser un mundo macizo, natural, Garuda soportaría un impacto meteorítico de gran potencia absorbiendo la energía cinética del cuerpo celeste en lugar de mostrarse rígido. Extrapolando datos en una simulación por ordenador, Valera estimó que podría soportar envites que desmenuzarían al planeta Tierra. Una obra pensada para la eternidad.


  El acceso al abismo que encerraba el planeta en sus entrañas había sido descubierto. Sin embargo, su exploración no podía ser acometida sin acopio de víveres. Por otro lado, era preciso cubrir la eventualidad de que sus compañeros decidieran seguir su rastro, de forma que emprendieron el camino de vuelta al monasterio.


  Una inesperada sorpresa les aguardaba allí. En lo alto de la muralla se observaba una figura solitaria que hacía aspavientos con los brazos. Aquello le pareció a Raquel desconcertante y en cierto modo ridículo. Si sus compañeros les habían encontrado, ¿por qué se exponían de aquella forma?


  Inevitablemente, al desconcierto siguió la desconfianza. La posibilidad de que fuera una trampa de los redentores le asaltó. Una trampa de película mala de aventuras, pero una trampa al fin y al cabo. Con aquel temor, hizo detenerse al grupo. La otra persona quedó detenida unos segundos con los brazos en alto, quizá contemplándoles. Después pareció dominada por la determinación y echó mano al brazo izquierdo. Unos segundos más tarde se elevaba en el aire y volaba hacia ellos.


  Raquel se encontró atrapada en un problema. No se decidía a dar la orden de huir y abandonar el lugar, pero tampoco le parecía prudente seguir tentando a la suerte. Quitó el seguro del subfusil y apuntó al recién llegado.


  Éste se detuvo en el aire a unos metros frente a ellos y se echó hacia atrás su escafandra, revelando el rostro blanco de Marta Alonso.


  —¡Soy yo, soy yo! ¡No disparen!


  —¡Vicepresidenta! ¿Cómo se expone usted de esta forma? —acusó Raquel con malhumor después de descubrirse.


  Marta pareció desconcertada.


  —Bueno, he venido a recogerles a ustedes…


  —¿Viene usted sola? —preguntó Fidel.


  —Sí. ¿Por qué no bajamos y se lo explico todo?


  Al aterrizar en el inmenso patio arbolado del monasterio, contemplaron con cierto sentimiento de alivio uno de los aerobotes de la dotación del San Crispín, posado sobre la avenida empedrada que conducía hasta la puerta principal. Su diminuta despensera proporcionó la primera comida caliente que probaban en varios días. Volver a sentarse en una cómoda butaca tapizada después de las horas vividas a la intemperie fue como un regalo inesperado.


  —La situación es apurada —comenzó Marta Alonso—, aunque no desesperada. Poco después de descender la cápsula KT de ustedes sobre Garuda, los redentores comenzaron a lanzar interferencias a la atmósfera. Evidentemente, pretendían evitar las comunicaciones entre los diferentes grupos guerrilleros para dificultar cualquier acción conjunta. Eso tuvo el efecto colateral de evitar su evacuación.


  —Lo que yo me imaginaba —afirmó Raquel con convicción.


  —Poco después llegó Marek tripulando la cápsula dando cuenta de las órdenes de usted. Para entonces la situación era la siguiente: los redentores habían sacado al espacio una pequeña flotilla de aerobotes armados, quizá una docena de aparatos…


  —Debieron restituirlos en las Karendon rada antes de que los solimitas las destruyeran —apuntó Roerich.


  —Eso mismo pensó el Almirante Mayor. El momento no era el más adecuado para rescatarles. Se dio por supuesto que acudirían al punto de reunión más cercano y allí aguardarían nuestra llegada. No obstante, estábamos intranquilos, temiendo por su seguridad.


  —Bueno, pero… ¿Cómo se encuentran todos? —preguntó Raquel sin poder contenerse.


  —Bien, no se preocupen. Déjenme que les cuente, por favor.


  Raquel hizo un gesto de disculpa. Marta prosiguió su relato.


  —Poco después recibimos la visita de los solimitas. Rutaro había dado cuenta del encuentro con ustedes a su vuelta al campamento base. Parece que entre el comité civil y militar que manda el grupo en la actualidad cundió la opinión de que una alianza con nosotros podía ser beneficiosa, aunque también mediaban otras consideraciones que después expondré. Para ponerse en comunicación con nosotros utilizaron un aerobote capturado al enemigo en un golpe de mano afortunado. La delegación estaba compuesta únicamente por un par de capitanes. Sin embargo, apenas hubo tiempo alguno para cruzar unas palabras. Tras de ellos llegaron los redentores, una compañía entera de la infantería aérea. Por fortuna, detectamos su movimiento desde la estación orbital y pudimos evacuar a tiempo hacia otra ciudadela primero y hacia el San Crispín después.


  —Desconocían el alcance de nuestro poder militar —dijo Raquel.


  —En efecto. Pensamos que sabían de nuestra presencia desde hacía tiempo. Pero debían estar completamente desconcertados. El hecho de que tripulásemos un acorazado redentor debió inducirles a error. Tampoco conocían nuestro número ni nuestras posibilidades. En fin, como les decía, nos atacaron. Fue más bien un intento por sopesar nuestras fuerzas y capacidad de respuesta. Por fortuna, se retiraron después de algunos intentos por tomar el San Crispín por asalto, no sin antes provocar cuantiosos destrozos. Destruyeron la ciudadela por completo, así como todos los vehículos que encontraron. Perdimos las KT y gran parte de los aerobotes. Por fortuna, no llegaron a tener conocimiento de la existencia de las otras cuatro, de forma que hemos podido trasladar sin problemas el centro de operaciones.


  —Será necesario en el futuro vigilar con mayor celo.


  —Cierto. No han vuelto a intentar el ataque, a sabiendas de que necesitarían unos medios de los que no disponen para desalojamos del San Crispín. Nosotros tampoco podemos contraatacarles por el mismo motivo: su campamento base se encuentra en un búnker de hormigón defendido por baterías de luz sólida. Los solimitas tampoco se atreven a realizar un asalto directo.


  —¿Y cuál es la situación de éstos?


  —En realidad no lo sabemos con exactitud, son muy reservados y permanecieron con nosotros por poco tiempo. Por otro lado, parecen actuar divididos en grupos aislados que conservan escasa información unos de otros. Sí sabemos que han intentado chantajearles, usando las vetatoms del Barmugh.


  —¿Entonces fueron ellos? ¿Cómo…?


  —¿Cómo rindieron la ciudad? No pudo ser más sencillo. En una acción relámpago, los redentores cayeron sobre ella para controlar los principales accesos. Después, entraron en contacto con el alto mando de la ciudad y les lanzaron un ultimátum. Parece que no querían tener al enemigo tan cerca disponiendo de libertad de movimientos. Hubo duras negociaciones, pero las demostraciones de fuerza de los redentores les persuadieron. El Barmugh tenía completamente inutilizados sus sistemas de defensa, incluso los más rudimentarios. Un simple y primitivo rayo azul podía arrebatarles la electricidad. Podían introducir gases nerviosos en la ciudad concha… podían hacer lo que quisieran. Los almirantes del alto mando hicieron lo único razonable: rindieron el autoplaneta, y comenzó la evacuación. Parece que los redentores disponen de vehículos equiparables a nuestras cápsulas KT. Debió ser una operación laboriosa.


  —¿Y cómo han respondido ellos?


  —De la única forma que podían hacer. No han contestado. Sus efectivos deben ascender a trescientas o cuatrocientas personas, la mayor parte de las cuales tienen entrenamiento militar. Pueden abortar cualquier operación redentora y obligarles a combatir continuamente o refugiarse en su búnker. No tienen garantía ninguna de permanecer con vida una vez se hayan entregado. Por otro lado, los redentores saben que no se atreverán a atacar directamente el búnker por miedo a forzar una solución extrema.


  —La partida está en tablas… —dijo Fidel.


  —En efecto, en tablas.


  Roerich emitió un resoplido significativo.


  —Tres razas peleando por Garuda en una situación de equilibrio estratégico… Es peligroso.


  Marta Alonso movió la cabeza afirmativamente.


  —Desde luego que es una situación peligrosa —y mantuvo la boca abierta como para seguir hablando, pero un recuerdo repentino selló sus palabras.


  —Puede hablar con libertad, Iara está enterada —dijo Fidel para salvar la situación.


  La vicepresidenta se volvió hacia Iara, quien había perdido súbitamente el color de su rostro.


  —¿Lo sabe ya? Yo… lo siento.


  —Gracias, no se preocupen por mí.


  Marta se aclaró la garganta, súbitamente apurada. Después de unos minutos de embarazoso silencio, prosiguió.


  —Tanto el almirante Daorqa como el Almirante Mayor sospechaban de un intento de negociación entre solimitas y redentores…


  —¡Imposible! —saltó Iara.


  —No, no es imposible. Verán —dijo, volviéndose hacia los demás —: el grupo redentor que se encuentra en Garuda no actúa bajo las órdenes del Directorio. Se trata más bien de una facción opositora al régimen.


  Roerich se levantó de su butaca y comenzó a caminar a lo largo del pasillo que se abría en el eje axial del aerobote, rozando con gesto ensimismado las cabeceras de las butacas.


  —Un grupo opositor —murmuró—. Traidores. Ahora todo queda aclarado.


  Marta Alonso asintió mientras reanudaba su exposición.


  —Por eso no encontramos más que un crucero y no una flota de combate. Los solimitas lo supieron mediante el interrogatorio de un prisionero. Desde luego, no nos comunicaron a nosotros sus averiguaciones: Marek lo leyó en sus mentes. En realidad, averiguaron muchas cosas: el grupo redentor está mandado por un individuo llamado Isaías, un líder de la facción opositora.


  —¿Saben qué les ha traído hasta aquí?


  —Sí. Esperaban poder controlar el sistema de defensa de Garuda para capturar una nave llamada Nemrod. Desde luego, es un nombre en clave. Lo que no han llegado a averiguar es cómo tuvieron conocimiento, no ya de la existencia de Garuda, sino también de la naturaleza y alcance de su sistema defensivo.


  —Nemrod… —murmuró Raquel.


  —Es sólo un nombre clave —repitió Marta Alonso—, estamos absolutamente seguros.


  —Ya, ya. Precisamente por eso. Yo he oído con anterioridad ese nombre —estuvo unos minutos pensativa—. En fin, ya lo recordaré. Antes estaba hablando del posible pacto entre solimitas y redentores.


  —Sí. Marek averiguó que Isaías había ofrecido una tregua a los solimitas, revelando que no representaba al Directorio, sino a las fuerzas democráticas que luchan desde dentro contra él, etc. etc. Está claro que quería romper la situación creada. Incluso es posible que la oferta fuera sincera. Miguel Ángel así lo cree.


  —Y su respuesta fue…


  —No hubo respuesta. Quisieron hablar con nosotros primero, aunque sin revelar su otra opción.


  —Y nuestra respuesta fue…


  —Miguel Ángel reveló a los solimitas el final de su mundo.


  Roerich silbó por segunda vez. El golpe del Almirante Mayor había sido contundente. Fidel lanzó una mirada de soslayo a Iara, pero la mujer estaba guardando una entereza encomiable.


  —Fue duro, pero hay que entenderle: no podíamos arriesgamos a que pactaran con nuestros enemigos, traidores o no.


  —¿Por qué no abandonan esa palabra odiosa de traidor? —pidió Fidel con inusitada dureza— Si realmente se trata de opositores demócratas al Directorio, no son traidores. No se dejen llevar por la retórica absurda de la guerra.


  —Lleva usted razón. De cualquier forma, la estrategia de Miguel Ángel les impresionó de la forma en que se pueden imaginar, aunque Marek afirma que no les cogió totalmente por sorpresa. Volvieron a su campamento base prometiendo dar una respuesta.


  —Tal y como dijo usted al principio —concluyó Raquel—. Se trata de una situación apurada. Supongo que las interferencias continúan…


  —Sí. Cualquier transmisión es imposible. Cuando pudimos comenzar a pensar en el rescate de ustedes, casi obligué al pobre Miguel Ángel a hacerme cargo personalmente. Estaba harta de ser un parásito, y por otro lado Marek puede resultar imprescindible arriba. Llegué sin problemas al punto de reunión, y casi me muero de desesperación al no encontrarles a ustedes allí. Después comencé a reflexionar y deduje que tras el aviso luminoso lanzado por nosotros, podrían haberse trasladado. El problema era averiguar dónde. Cuando volví al aerobote pensé que tenía por delante una labor de días. Sin embargo, en cuanto avisté este edificio di por sentado que se encontraban aquí.


  —¿Cómo ha logrado sortear a los redentores? —inquirió Roerich.


  —¡Oh, ese no es problema! En realidad, los redentores han aprendido a no sacar sus aerobotes más que lo estrictamente necesario. No se trata de máquinas pensadas para la guerra y los solimitas parecen haberse especializado en derribarlos. En las últimas horas no se han producido escaramuzas y es relativamente seguro para nosotros desplazamos por Garuda.


  Roerich detuvo sus paseos junto al grupo.


  —Si lo piensan un poco, en realidad no hemos aclarado gran cosa. El Directorio conoce la existencia y emplazamiento de Garuda, porque va a destacar aquí a Nemrod, sea lo que sea.


  Raquel asintió.


  —No veo la complicación. Descubrieron Garuda y envían un autoplaneta, quizá una flota, para tomar posesión de él.


  —No, no, no, almirante. Es mucho más complicado. Si Isaías y su gente esperan capturar Nemrod usando el sistema de defensa de Garuda, eso implica que el Directorio ignora la existencia de dicho sistema de defensa. Nemrod acude a ciegas a un lugar del que quizá desconoce muchas cosas. Eso puedo comprenderlo… ¿Pero por qué Isaías tiene ese conocimiento? ¿Me comprenden?


  —Sí, ahora le comprendo. Cierto, es una cuestión complicada. Y como decía, estoy segura de haber oído el nombre de Nemrod en alguna parte. ¡Si pudiera recordar dónde!


  —Podemos seguir discutiendo durante el viaje —apremió Marta Alonso—. ¿Qué les parece si partimos ya?


  Raquel Martín volvió el rostro hacia ella.


  —Está bien. Durante el viaje le informaremos de nuestros descubrimientos.


  


  CAPÍTULO XX


  NEGOCIACIONES


  MIENTRAS el aerobote ganaba las capas más altas de la atmósfera, pilotado por Roerich, Marta Alonso escuchó el informe de Raquel con una sorpresa creciente. Ligeramente apartado de los demás, Fidel contemplaba la monstruosa curvatura de Garuda, extendiéndose como una playa luminosa ante la negrura. Y había en la expresión de sus ojos como una ansiedad contenida y avergonzada que pocas personas habían sorprendido en el rostro del bundo. Mirando sobre el respaldo de su butaca, Iara había tenido una visión fugaz de aquel ancho y sincero rostro, inclinado contra la cubierta de diamantina. ¿Qué le ocurría a Adler ban Aldrik?


  Desde que los dos descubrieran la mole resplandeciente del monasterio bundo, y con ella el secreto de los constructores de aquel planeta, la actitud de Fidel había experimentado un cambio sutil. Nada le pareció más lógico a Iara en un principio, habida cuenta de que se trataba de sus compatriotas, a quien daba por extintos. Sin embargo, a medida que pasaban las horas, Iara comenzó a sospechar que existía otra razón. La forma en que él estudiaba una y otra vez el friso de la cúpula, sus largas ausencias, sus paseos solitarios… Una idea, una obsesión se habían apoderado de él, y nadie tenía ni la más mínima sospecha de qué podía ser.


  La voz de Roerich interrumpió sus pensamientos.


  —Hay movimiento de tropas en Garuda.


  Raquel Martín avanzó hasta la proa y se inclinó sobre los instrumentos por encima del hombro del alemán.


  —En efecto. ¿Se ha dado cuenta de que están actuando en el área del Barmugh?


  —Sí.


  —Eso significa, o puede significar, que se están disputando el dominio del autoplaneta. Nada más lógico.


  —Pero el Barmugh es inoperativo —dijo Iara—. No servirá de nada a nadie, excepto como cobijo.


  —Ahí se equivoca, Iara. Sus compatriotas no podrían hacer nada, puesto que carecen de Karendones operativas. Pero Isaías sí dispone de ellas, y por lo tanto dispone de repuestos para los sistemas informáticos y de lectura de las Karendon del autoplaneta. Con tiempo, puede volver a poner en marcha las fábricas de alimentos sintéticos, los sistemas de reciclado del aire… incluso podría hacer volar el autoplaneta. No podría salir de Garuda, pero podría desplazar la nave a cualquier otra parte de su superficie. Si el Barmugh cae en sus manos y logra mantener la plaza, estamos todos listos.


  Iara abrió la boca con la intención de decir algo, pero no lo hizo.


  —A no ser, por supuesto, que el Barmugh llevara repuestos de ese tipo almacenados de forma física. Cosa que no es habitual, dicho sea de paso. Hemos llegado a depender en demasía de esas máquinas.


  —No. De haberlos llevado no hubiéramos podido ser desalojados de él. Cuando partió nuestra expedición hacia el continente, las Karendon seguían sin funcionar.


  —Es lo que yo imaginaba. A nosotros nos ocurrió lo mismo. Sólo que tuvimos más suerte y tuvimos acceso a las Karendon de los bauta.


  El disco plateado de Oriana crecía ante la proa del aerobote, que cubriría en sólo unos minutos los más de quinientos ochenta mil kilómetros de distancia que le separaban de su planeta madre. Marta Alonso dio algunas indicaciones a Roerich para que posara la nave en el lugar adecuado.


  La ciudadela a la que habían trasladado los náufragos su campamento base, situada en el ecuador del satélite, era idéntica en tamaño, forma y disposición a la que habían abandonado tras el ataque redentor. Aquella no era en la actualidad más que un conjunto de ruinas invadidas por las ventiscas.


  Encontraron a Miguel Ángel Aznar demacrado por las preocupaciones y la falta de sueño, lo que no le impidió mostrarse efusivo al recibirles. En pocas palabras les puso al día de la situación en el satélite desde su partida. El ataque había provocado una situación continua de vigilancia y sobresalto que minaba los ánimos.


  Pero, aunque el Almirante Mayor intentó en un principio mostrarse jovial, no pudo evitar que aflorasen sus inquietudes. Desde la ciudadela habían estado siguiendo puntualmente los movimientos de tropas en tomo al Barmugh.


  —La situación se pone cada vez peor —confesó—. Si Isaías logra el control sobre el autoplaneta, lo convertirá en un bastión inexpugnable erizado de defensas y podrá dedicarse tranquilamente a producir todo el material bélico que desee. En sólo unos días seríamos eliminados o hechos prisioneros.


  —Nosotros traemos buenas noticias —dijo Fidel—, aunque no vayan a significar nada en el desarrollo de la guerra.


  Y narró brevemente a los presentes el descubrimiento del monasterio bundo y todo lo que conllevaba.


  —De modo que la colonia de Nueva Hispania no se extinguió —murmuró Miguel Ángel Aznar, visiblemente conmocionado por la noticia—. Los bautas construyeron Garuda…


  —¿Están seguros de eso? —inquirió Mario Valera.


  —Completamente. Y si no fueron los bautas, fue un grupo de neohispanos, entre los cuales había población bauta.


  —¿Y no pudieron ser los bartpures? —preguntó Miguel Ángel.


  El bundo sacudió la cabeza en un gesto negativo.


  —No, fueron bautas. En primer lugar, de haber sido bartpures habría reconocido la impronta de su cultura. En segundo lugar, el friso no deja lugar a dudas en lo que toca a los rasgos étnicos. Y por último, tenemos el testimonio inequívoco de que hablan castellano.


  —Los bautas eran bilingües —apuntó Miguel Ángel.


  —En teoría sí —reconoció Fidel—. Pero utilizaban el castellano en su vida diaria. El bartpur era entre ellos una especie de lengua culta. Piensa que convivían con doscientos millones valeranos en Nueva Hispania que no hablaban bartpurano y que no sólo no eran telépatas sino que preferían que esta facultad no se ejerciese en su presencia.


  —Ya. Entonces está claro. Ellos fabricaron este mundo.


  —Hay más —dijo Raquel Martín—. Fidel descubrió en el mismo friso referencias a un astropuerto subpolar.


  —¿En el interior de Garuda?


  —Bajo el polo norte. Cuando la vicepresidenta nos encontró ya habíamos localizado uno de los accesos.


  —¿Están seguros?


  —Totalmente. Llegamos a explorar los primeros tramos y no hay duda de que se trata del arranque de un túnel como los que comunican el interior de Valera con el exterior. Tiene un diámetro aproximado de cien metros.


  Mario Valera se interesó inmediatamente por la existencia de aquellos túneles y pidió todos los detalles relativos a su descubrimiento.


  —Realmente es lógico —dijo al cabo—. ¿Por qué iban a desaprovechar los bautas todo el inmenso espacio interior de Garuda? Todas las flotas del espacio conocido podrían tener cabida allí holgadamente. Además, las zonas de gravedad nula de los polos permiten anclar las astronaves sin gasto de energía… ¡Igual que en el planetillo! ¡Lógico!


  —No tan lógico —cortó Fidel—. Para ustedes todo es lógico porque son valeranos y terrícolas, sin olvidamos del almirante Daorqa, que es thorbod. Tres razas tradicionalmente militarizadas. Pero estamos hablando de los bautas, herederos directos de la cultura bartpur.


  —¿Y? —Miguel no terminaba de comprender.


  —El sistema de defensa de Garuda, el situar el astropuerto en el interior del planeta, los túneles escamoteados… ¿Les parece a ustedes la actitud de una civilización pacifista?


  —¿Y por qué no? —dijo Valera— Los bautas pueden ser medio bartpures, pero también son medio valeranos. Quizá quisieron renunciar al uso de la violencia, pero no al legítimo derecho a defenderse. Incluso los bartpures se defendieron de forma pasiva de las mantis, aislando sus ciudades.


  —No digo que no. Simplemente me limito a señalar que algún cambio importante debió producirse en la sociedad bauta. Nada más.


  Y se sumió en el mutismo.


  Sólo una hora después, todos tenían ya asignada su propia tarea y se entregaban a ella sin concederse descanso alguno.


  Porque sobre la superficie de Garuda se continuaba combatiendo. El autoplaneta Barmugh se había convertido en el centro de una tenaz carnicería cuyos detalles no se conocían en Oriana. Miguel Ángel se había atrevido a enviar un aerobote por control remoto sobre la zona para filmar los acontecimientos. Ante la imposibilidad de las transmisiones, el aerobote volvía cada hora a la ciudadela, donde se recogían las grabaciones y se despacha la nave de nuevo al planeta.


  Tras un violento combate sobre la misma cubierta de vuelos, que aparecía sembrada de cadáveres, se estaba luchando en el interior de la ciudad concha y en la compuerta principal de acceso, aquella que los náufragos habían encontrado ocupada por las nidadas de aves marinas. Del primer frente nada podía saberse. En cambio, la lucha en la compuerta se podía seguir perfectamente. Los solimitas la habían sometido a un bombardeo continuo con granadas atómicas de gran calibre antes de intentar tres asaltos sucesivos que habían dejado detrás decenas de muertos.


  A miles de kilómetros de allí, el búnker de hormigón que constituía el centro de control redentor era también objeto del hostigamiento de los solimitas. Sin duda éstos esperaban obligar a sus enemigos a destacar tropas para defenderlo. Sin embargo, eso no se había producido aún, los redentores parecían poder defender ambas posiciones a un tiempo, y las fuertes defensas de la cúpula de acceso frenaban por el momento cualquier intento de asalto. Con todo, algunos proyectores habían comenzado a ser silenciados por la artillería ligera de los asaltantes.


  Causaba maravilla no sólo el ímpetu con que se lanzaban al combate los solimitas, sino también la portentosa cantidad de material bélico que poseían. Se les suponía escondidos en los bosques y cuevas, poseedores tan sólo de algunos fusiles y pertrechos individuales. Ahora, en cambio, sacaban a la luz armas de cierto poder destructor.


  El enigma quedó desvelado cuando en la ciudadela se recibió una delegación solimita que hubo de aguardar en órbita hasta recibir el permiso para aterrizar. En la última reunión se habían convenido códigos luminosos que sustituyeran la comunicación por radio y televisión mientras durasen las interferencias. Dos enflaquecidos oficiales descendieron de un aerobote al que una ráfaga de luz sólida había hecho perder la estanqueidad y fueron recibidos por Miguel Ángel y Marek. Se presentaron a sí mismos como el teniente Urbaro y el capitán Urdam, y rechazaron con amabilidad la invitación a comer que se les hizo.


  —Tenemos poco tiempo —se excusó el capitán.


  Tal y como imaginaba Miguel Ángel, los solimitas deseaban ayuda.


  —Hemos tomado la ciudad concha, pero no hemos logrado expulsarles de los niveles inferiores. En la actualidad, se combate corredor por corredor y cubierta por cubierta. Aún no hemos hecho un recuento de bajas, pero sabemos de seguro que ascienden al menos a medio centenar, más un número indeterminado de heridos incapacitados para el combate.


  —También están ustedes atacando el búnker…


  Urdam asintió lentamente, con un gesto cansado.


  —Las últimas noticias que tenemos de allá datan de hace horas. Las defensas van siendo silenciadas, pero a un ritmo y a un coste que resultan desesperantes.


  —Lo sé —Miguel Ángel contempló sus dedos, preparando la pregunta—. ¿Cómo han logrado ustedes el material bélico necesario? Cuando me entrevisté con sus colegas no parecían tener más que equipamiento individual.


  Ninguno de los dos pareció sorprendido. Contestó el teniente con una falta de reservas y una sinceridad nuevas que hablaban mejor que ninguna otra cosa de la situación que se vivía.


  —Los redentores están actuando descuidadamente, como si tuvieran prisa por acabar cuanto antes. Por otro lado, tienen el mismo problema que nosotros: no tienen suficiente tropa para cubrir por igual todos los puestos. Cuando iniciaron el asalto al Barmugh se vieron obligados mover sus hombres y, como nosotros vigilábamos atentamente sus desplazamientos, descubrimos el lugar en que tenían ubicado su arsenal subterráneo.


  —Y lo tomaron.


  —Así es. No sólo capturamos quince prisioneros, sino también dos Karendon y numerosos pertrechos. Fusiles atómicos, subfusiles de luz sólida…


  —Artillería ligera…


  —En efecto.


  —Y están empleando ese material para atacarles. Muy bien, les felicitom—dijo con sinceridad—. Lo que no me explico es qué pueden esperar de nosotros.


  —Ya se lo imagina. Tenemos un enemigo común. Sabemos que son ustedes un grupo muy reducido, todo lo más una docena de hombres. Pero poseen varias máquinas Karendon y otros recursos tecnológicos que nos serían de gran ayuda.


  —Efectivamente.


  Urdam abrió las manos en un gesto elocuente, como esperando que Miguel Ángel diera el próximo paso. De él desplazó la mirada a Marek, que permanecía tenso y silencioso, fijos sus ojos azules en los del capitán solimita.


  —Sólo les pedimos que nos ayuden con el esfuerzo bélico. Nosotros combatimos por nosotros y por ustedes, pues es evidente que una victoria redentora no les beneficiará —volvió a juntar sus manos, como reclamándose paciencia a sí mismo—. Ustedes pueden fabricar armas en sus Karendones.


  —Sí, podemos.


  —Pero no quieren.


  Está perdiendo la paciencia.


  Eso es lo que yo espero.


  —Al contrario, Urdam. Lo que yo me pregunto es porqué le han mandado a usted. Yo soy Almirante Mayor, el máximo cargo militar de mi nación. Me consta que hay entre ustedes oficiales de mayor graduación. ¿Por qué no se me ha enviado un interlocutor de igual categoría? ¿O es que tiene usted capacidad de negociación?


  Urdan aguantó el tipo sin alterarse.


  —Almirante, comprendo su postura, pero estamos en medio de una guerra. Hay decenas de compañeros nuestros muertos en Garuda… Entiendo que hay asuntos más importantes sobre la mesa.


  —Muy al contrario, capitán. Veamos: ustedes nos piden ayuda tecnológica para luchar contra Isaías. Muy bien, vamos a suponer que yo se la concedo y que logramos entre todos reducir a los redentores. ¿Y entonces?


  Urdam titubeó. Miguel Ángel no necesitó de Marek para saber que había golpeado donde dolía.


  Miguel Ángel había ido acercando el rostro poco a poco hacia los dos oficiales. Ahora recuperó la postura erguida con lentitud estudiada.


  —Y entonces ustedes quedan dueños del sistema. Un millón doscientos mil solimitas constituyen una colonia en el mundo que creen les pertenece por derecho de conquista.


  Urdam enrojeció de ira contenida. Durante unos segundos temieron un estallido.


  —¿Y dónde quiere que vayamos? Nuestro propio mundo es inhabitable.


  —Garuda no les pertenece. Y tampoco a nosotros. Les prestaremos ayuda si renuncian a sus pretensiones sobre el planeta. A cambio, me comprometo a poner en juego toda mi influencia para que el Mando Unificado…


  —¡Espere, espere, almirante! Garuda es un mundo inmenso, todos tenemos aquí cabida. Somos una pequeña colonia.


  Ahora es el momento de mostrarse generoso, viejo. Rebaja el tono.


  —El problema es que nosotros no podemos decidir. Garuda pertenece a sus legítimos dueños, y estamos seguros de que aún viven. Sólo queremos aseguramos de que no se considerarán más que huéspedes, de la misma forma que nos consideramos nosotros.


  En esta ocasión el tocó el turno a Urdam, quién dejó escurrir sus manos para juntarlas en el regazo.


  —Usted no está siendo del todo sincero, almirante. Sabemos que guardan algún parentesco con los constructores de Garuda. Lo que desconocemos es hasta qué punto han llegado a desvelar su identidad.


  Miguel Ángel estuvo tentando de eludir el tema, pero intuía que Urdam no se lo permitiría.


  —Efectivamente —reconoció—, los constructores de Garuda están emparentados con el pueblo valerano. Hablan el mismo idioma que nosotros. Pero no estamos en contacto con ellos.


  —Eso lo imaginamos —el solimita se permitió una sonrisa irónica—. Desconocen el paradero de sus primos hermanos, igual que nosotros. Sospechamos que sus vetatom se encuentran en alguna parte, escondidas. Desde luego no están en el satélite o ustedes ya les habrían restituido.


  —Si le digo que lo desconocemos todo al respecto le soy absolutamente sincero, puede creerme. Conocemos la identidad de los constructores de este mundo, pero aún resulta un misterio donde se encuentran en realidad.


  —Espero que no en poder de Isaías.


  Aquel comentario, en apariencia inocente, puso en guardia a Miguel Ángel.


  Tranquilo. Sólo ha sido un comentario, un disparo a ciegas.


  Por un momento…


  Ya, tranquilo. Pero no debemos descartar esa posibilidad.


  —De cualquier forma, en el momento en que los legítimos dueños de Garuda tomen posesión de su mundo, quizá nosotros podamos intentar influir para que se les permita establecerse aquí. De cualquier forma, eso tendrán que negociarlo con ellos.


  La reunión se dio por terminada poco después. Los oficiales solimitas estuvieron hablando en privado con Iara durante una hora y media y después regresaron a su aerobote llevando vagas promesas del Almirante Mayor, que eran después de todo las únicas que éste podía dar. Se colaboraría, efectivamente, en el esfuerzo bélico contra Isaías, se proporcionaría apoyo logístico en la medida de las posibilidades del pequeño grupo de náufragos. Pero los solimitas veían con ojos pesimistas un futuro de exilio sin esperanzas. El último refugio que el azar les había concedido se les escapaba de las manos. Marek vio en sus mentes la inmensa desesperación en que estaban sumidos, y lo comentó después con Miguel Ángel.


  —Lo sé, y lo siento, créeme. Piensa en mi responsabilidad, Marek. Si me he mostrado duro es porque las circunstancias lo exigían. No consentiré que hagan valer el derecho de conquista sobre Garuda. Garuda es de los bautas.


  Marek sonrió con la mitad de la boca.


  —¿A quién quieres engañar, viejo?


  Ahora fue Miguel Ángel quien enrojeció.


  —¡Por supuesto que espero llegar a un acuerdo con los bautas! —rugió, fuera de sí, lanzando las manos crispadas al aire—. ¿Por qué no habría de esperarlo? ¡También nosotros estamos en el exilio y necesitamos ayuda! ¿O es que crees que pienso ocupar este planeta?


  Marek siempre recordaba demasiado tarde lo que Tuanko nunca olvidaba: que el Almirante Mayor detestaba que se le leyera el pensamiento. Intentó murmurar una disculpa, pero Miguel Ángel ya se alejaba de él.


  Pues por mí puedes irte a la mierda, viejo gruñón —se dijo Marek, amoscado.


  


  CAPÍTULO XXI


  LA SEÑAL


  MIGUEL Ángel temblaba aún de indignación cuando tomó uno de los cuatro aerobotes que se habían salvado del ataque redentor para subir hasta la estación orbital. Atracó el aparato en uno de los muelles y accedió al interior del San Crispín desde el interior de la estación. Acababa de entrar en el hangar del acorazado cuando sintió la voz de su hermano hablar entre sus sienes.


  Sube a la cámara de control, estoy aquí.


  Fidel le había visto llegar gracias a las cámaras de televisión instaladas en la esclusa de la nave y le había enviado un mensaje telepático.


  El almirante necesitó usar su dorsal de levitación para llegar hasta el centro neurálgico del San Crispín. Con los ascensores fuera de servicio hubiera supuesto una caminata de varios kilómetros por pasillos y escaleras a través de decenas de cubiertas sumidas en las tinieblas. Cuando llegó arriba, Iara y su hermano le aguardaban.


  La sala de control ofrecía un aspecto curioso. No había panel de control que no hubiera sido retirado, ofreciendo a la vista el espectáculo caótico y multicolor de sus componentes electrónicos. Centenares de piezas aparecían desparramadas por todas partes, en medio de un desorden que hablaba de horas y horas de intenso trabajo atropellado. Fidel se encontraba en el puente de mando, metida la voluminosa cabezota bajo una consola. Iara esperaba tras él sosteniendo una caja metálica.


  —Es un trabajo agotador —confesó el bundo sin abandonar su tarea—. El sistema de defensa destruyó todos nuestros sistemas informáticos. Absolutamente toda la red de ordenadores que rige el acorazado es inservible. Desde luego, contamos con repuestos, pero no creas que será sencillo. Apenas tengo un diez por ciento del trabajo terminado.


  —Los programas de mantenimiento y derrota no supondrán problema alguno. Yo mismo puedo encargarme de su instalación y prueba. Tú continúa con ello —hizo una pausa y cambió el tono de su voz—. ¿Habéis acabado con lo que os pedí?


  Fidel sacó el rostro de debajo de la consola, mostrando un ceño fruncido.


  —Sí.


  —¿Y?


  —Ha sido difícil. Los tubos estaban dañados y no había repuestos. Roerich y yo hemos tenido que hacer juegos malabares para devolverles la operatividad.


  —En resumen: ¿dispondremos de los tubos lanzatorpedos?


  —Dispones de ellos —señaló un pequeño ordenador portátil—. Ahí tienes el programa de combate. Pero entiendo que hay otras formas de buscar una solución a este conflicto.


  —Te di mi promesa. No habrá víctimas si puede evitarse.


  Fidel no contestó. Se limitó a seguir con su trabajo. Miguel Ángel tomó asiento frente al diminuto ordenador. Había pedido a Fidel y Roerich que intentaran devolver la operatividad a, al menos, un tubo lanzatorpedos. La cosa no fue tan sencilla. Cada torpedo era regido por un pequeño ordenador que guiaba su rumbo, y ese ordenador había sido destruido por el sistema de defensa. Para poder sustituir los ordenadores de los torpedos, hubo que devolver el flujo eléctrico a la sala de torpedos de proa, lo que requirió costosos trabajos quitados al sueño y las comidas. Al final, habían logrado reparar dos tubos y devolver la operatividad a cinco decenas de torpedos. Unos miserables recursos comparados con el monstruoso arsenal del San Crispín, pero suficientes para los propósitos de Miguel Ángel.


  Porque no todas aquellas máquinas eran iguales. Cuarenta y ocho de aquellos torpedos poseían la cabeza de combate nuclear habitual. Pero otros dos torpedos, de un color diferente y mayor tamaño, portaban cabezas termonucleares múltiples. En algún lugar de su proa, el acorazado guardaba poder suficiente no sólo para reventar en mil pedazos el autoplaneta solimita, sino también para convertir Garuda en un mundo inhabitable durante los próximos quinientos años.


  ***


  En el planeta, el combate se había reanudado después de una pausa de algunas horas, durante las cuales ambos bandos tuvieron oportunidad de recoger a sus muertos. Gruesos nubarrones negros, cargados de radioactividad, rodeaban el autoplaneta y se resistían a ser empujados por el viento. Hacía tiempo ya que la lucha se había trasladado definitivamente al interior y nada se sabía del desarrollo de la misma.


  Los náufragos trabajaban incesantemente, esperando con ansiedad las nuevas noticias de Garuda. La red informática del San Crispín iba siendo renovada con tal lentitud que se llegaba a pensar seriamente si algún día podrían llegar a renovarla completamente. Cuando se lograba devolver la luz y servicios básicos a una cubierta, sobrevenía repentinamente el apagón y se volvía a la situación de antes.


  Pero ahora el aire volvía a circular con normalidad por el acorazado y pronto comenzó a ascender la temperatura con lentitud exasperante. Después de diez horas de esfuerzo, todas las compuertas estancas pudieron volver a ser manipuladas desde la sala de control con normalidad.


  —El sistema de defensa es impresionante —explicaba Mario Valera un día durante la comida—. Por un lado ejerce una acción mecánica, destruyendo mediante miles de microexplosiones simultáneas todos los sistemas de defensa, agresión y desplazamiento de la nave. Por otro lado, se introduce en la red informática, anulando todos los programas y tomando el control de la nave. Desde los sistemas informáticos puede posteriormente destruir o anular gran parte de los componentes electrónicos. En una hora, un acorazado del tamaño del San Crispín es convertido en un pecio a la deriva.


  Fidel asentía a las indicaciones del astrofísico.


  —Se reproduce como un ser vivo. Hemos tenido que aislar los ordenadores de la red para ir sustituyéndolos uno por uno. Y aun así no tenemos la seguridad de que no vuelva a reproducirse.


  —¿Es un virus informático?


  —En absoluto. Los programas de navegación y mantenimiento pueden detectar y destruir cualquier clase de virus. En realidad sólo contamos con teorías. Sospechamos que se trata de microtecnología bélica. Diminutas unidades con escasa operatividad individual, que deben operar en número de miles de millones para ser efectivas. Creo que actúan como una red neuronal.


  —Lo que no acierto a comprender —preguntó Miguel Ángel— es cómo pueden desplazarse por el espacio a suficiente velocidad para atrapar una astronave.


  —Lo desconozco. Son sembradas en el espacio por billones y permanecen en estado latente, formando auténticas nebulosas invisibles hasta que una nave pasa a través suyo y se activan. Desde luego, deben tener suficiente capacidad para adaptarse a la velocidad de la nave o la golpearían ineficazmente, como una lluvia de micrometeoritos. Lo que es realmente inquietante es que no llegáramos a detectarlas.


  —Es una potentísima arma de guerra.


  Fidel no contestó.


  Con regularidad, un aerobote solimita viajaba hasta Oriana eludiendo a los redentores y regresaba cargado de alimentos y armas sacadas de las Karendon. Al principio era tripulado por un suboficial. Después comenzó a realizar el viaje guiado por el programa de derrota. Aquel ínfimo ahorro de personal era elocuente en cuanto al desarrollo de la guerra.


  Pronto, los solimitas se vieron obligados a abandonar definitivamente el asalto al búnker. Dejaron detrás casi un centenar de cadáveres, innumerables pertrechos y una derrota humillante. Por fin, ocho días después de haberse iniciado, la batalla por el control del Barmugh terminó. Isaías quedó dueño del campo y los restos de la tropa solimita se retiraba en diferentes direcciones.


  Miguel Ángel podría haber lanzado los torpedos convencionales en aquel momento. El autoplaneta carecía por el momento de defensas y tenía suficientes accesos para permitir que las cabezas estallasen en el interior de la ciudad concha. El disco no resistiría el envite. Pero tenía una razón muy poderosa para contenerse, y eran las vetatoms del millón largo de solimitas prisioneros. Con toda probabilidad, no existía en parte alguna copia de aquellos registros, y destruirlos equivalía a acabar con sus vidas.


  Por el mismo motivo no había bombardeado el búnker. Uno sólo de los torpedos convencionales volaría el búnker, y quizá obligaría a los redentores a reconsiderar su estrategia. Pero no existía ninguna evidencia del lugar exacto en que guardaba el enemigo las vetatom. Por otro lado, se necesitaba un bombardeo masivo para destruir un objetivo defendido como aquel, y Miguel Ángel no disponía por el momento más que de un número limitado de torpedos.


  El aporte de las tropas que abandonaban el ataque al búnker supuso un momentáneo giro en el desarrollo de los combates en el Barmugh. El sargento volvió a tripular el aerobote en algunos viajes y traía noticias de las luchas en el autoplaneta. Los redentores retrocedían de forma lenta pero constante y algunas cubiertas habían sido tomadas quizá definitivamente.


  —De todas formas —reconoció el soldado con desaliento—, el que tome definitivamente el autoplaneta tendrá que trabajar durante meses para poder sacarle partido. Ni siquiera podrá habitar en él sin escafandra. Los niveles de radiación son mortales.


  Repentinamente, cesaron las interferencias lanzadas al espacio por los redentores y comenzaron a cruzarse rápidos mensajes en clave entre el autoplaneta y el búnker. El aerobote lanzado por los náufragos del San Crispín comenzó a emitir las imágenes en directo.


  Marek logró descifrar algunos de los mensajes. Se ordenaba a las tropas destacadas en el Barmugh que se replegaran.


  Hubo un estallido de júbilo en la Ciudadela ante la noticia de aquella retirada. Gracias a los mensajes de radio captados por el aerobote y algunas emisiones en televisión desde los frentes supieron que los solimitas, como un torrente desbordado, ocupaban una tras otra todas las cubiertas saltando sobre parapetos y cadáveres que los redentores habían abandonado hacía sólo unos segundos. Una furia asesina los poseía mientras buscaban el contacto directo con el enemigo.


  Pero éste había planeado su retirada con cuidado y la había realizado escalonadamente, de forma que se evitó una carnicería inútil.


  En las imágenes tomadas por el aerobote se tenía una panorámica menos directa pero si más reveladora. Los redentores escapaban del Barmugh perseguidos por haces apretados de luz sólida y se sumergían en el océano, donde no ofrecían un blanco seguro.


  —Se retiran —dijo Daorqa.


  Espero que aquí acabe el conflicto, pensó Miguel Ángel. Le inquietaba el equilibrio que se estaba generando en Garuda, y las consecuencias que podría llegar a tener una victoria redentora.


  Raquel Martín se había mostrado partidaria de un intento de negociación con los redentores. Desde hacía tiempo, el Mando Unificado buscaba la oportunidad de contactar con los grupos opositores al Directorio dentro de la propia sociedad redentora. La ocasión se había presentado allí, en Garuda.


  Daorqa no se pronunciaba aún en ninguno de los dos sentidos. Y Miguel Ángel no confiaba en un pacto con Isaías en aquellas condiciones.


  —Formamos un grupo muy reducido y ellos son algunos centenares. Por el momento tenemos una posición de ventaja tecnológica y táctica, puesto que nos encontramos en el satélite y podemos controlar todos sus movimientos. Para pactar con ellos necesitamos elementos de negociación y de presión. Y carecemos de ellos.


  —Lo sé. Pero piense en la alternativa: un eterno conflicto latente, en espera de que ellos o nosotros seamos rescatados o encontremos el medio de escapar de Garuda. Lo primero difícilmente se producirá, y lo segundo está por verse.


  Miguel Ángel también había considerado aquello. Cualquiera de las dos posibilidades resultaba desesperanzadora. Además, en Lanká se carecía de recursos para rescatarles. Cualquier astronave destacada en aquel sistema sería igualmente atrapada. Tras múltiples discusiones, se había llegado a un consenso general: cualquier posibilidad de abandonar Garuda estaba limitada a sus propias fuerzas.


  Coincidiendo aproximadamente con la retirada redentora del Barmugh, y sin relación aparente, un suceso inesperado vino a captar la atención de los náufragos.


  Los equipos de radio del San Crispín, operativos tan sólo hacía unas horas, captaron una potente señal procedente de algún punto del espacio exterior. Su duración fue de tan sólo una fracción de segundo y su apariencia era la de un mensaje codificado, habitual entre las naves de cualquier flota de combate conocida. Aunque fue sencillo determinar la dirección de la señal, la falta de un segundo equipo receptor con el que realizar la triangulación impidió conocer la distancia.


  Tras unos primeros segundos de alarma y expectación poco a poco fue imponiéndose la sospecha de que de que el San Crispín únicamente había captado por casualidad una señal de radio que no tenía relación alguna con los acontecimientos que se desarrollaban en Garuda y que podía pertenecer a cualquier civilización. El hecho de que todos los intentos por decodificar la señal fueran inútiles venía a confirmar aquella teoría.


  —Puede no tratarse de un auténtico mensaje —propuso Daorqa—, sino de una simple señal convenida.


  Sin embargo, toda especulación al respecto fue cortada de golpe por la precipitación de los acontecimientos. Cuarenta y siete minutos después de que la señal llegase hasta ellos, el búnker redentor emitió una señal absolutamente idéntica a la recibida anteriormente. Ya no podía haber duda alguna con respecto al origen de la primera señal.


  —¡Nemrod! —saltó Miguel Ángel Aznar— ¡Aquello que Isaías está esperando!


  —Entonces se le agota el tiempo —observó certeramente Roerich—. Si de veras su propósito es capturar eso que ellos llaman Nemrod usando la defensa pasiva de Garuda, la situación no se le podía presentar menos propicia.


  —En efecto —asintió Miguel Ángel.


  Adler ban Aldrik permaneció durante un tiempo ignorante de esta noticia, ya que no participaba en la vida diaria, en parte por sus opiniones sobre la guerra, en parte porque desde que volvieran de Garuda, su mente parecía obsesionada por alguna idea oculta que no había compartido con nadie. Escondía sus pensamientos en una actividad incesante que le llevaba de una parte a otra de la nave, comiendo cualquier cosa mientras continuaba su labor, durmiendo en horarios irregulares y, en fin, llevando una vida que le mantenía alejado de sus compañeros. Iara intentó vanamente en varias ocasiones entablar con él una conversación que le pudiera revelar siquiera una parte de las preocupaciones del bundo. Pero éste prefería permanecer en el mutismo, escudándose detrás del trabajo por hacer o del cansancio acumulado.


  Fue Marek, el único del grupo al que no podía ocultarle nada, quien le arrancó la confesión, usando la noticia de las señales de radio como excusa para entablar conversación con él. En realidad, el bundo se mostró sorprendentemente comunicativo.


  —En realidad no me ocurre nada grave —reconoció Fidel con la mayor sencillez cuando le preguntó, desmintiendo las sombrías expectativas que el tapo se había formado—, sólo que no puedo evitar que me domine la ansiedad. Desearía poder descender hasta Garuda y penetrar en el interior del planeta. Ya sabes lo que espero encontrar allí.


  Quien sorprende una conversación entre dos telépatas, rara vez logra sacar nada en claro. La mayor parte de la comunicación se produce de forma silenciosa pero directa. Mientras Fidel pronunciaba aquellas sencillas palabras, Marek leía en su mente y asentía comprensivamente.


  Hacía mucho tiempo, en los tiempos de la colonización de Atolón, cuando Fidel sólo era un joven, el autoplaneta Valera recuperó su condición de astronave de combate y fue enviado por el gobierno de la República de Nueva Hispania en dirección a la Tierra. El sistema solar había caído en manos de los sadritas hacía miles de años y, aunque los valeranos tenían su propio mundo móvil y tenían por delante la tarea de poblar el circumplaneta, siempre se habían sentido en la obligación de echar al enemigo de unos planetas que por derecho les pertenecían. Ya en una ocasión el planetillo había intentado sin éxito la hazaña y el recuerdo de aquellas tablas humillantes había pesado desde entonces en la conciencia colectiva. Miguel Ángel Aznar Polaris, padre de ambos hermanos, fue designado superalmirante, Comandante en Jefe de las Fuerzas Expedicionarias. En realidad, la joven república deseaba deshacerse de los veinte millones de valeranos que aún vivían en el autoplaneta y que estaban resultando unos vecinos molestos.


  Adler ban Aldrik se encontró entonces en uno de los muchos momentos difíciles de su vida. Su madre, su padre y su hermano partirían con el autoplaneta. Cuando volvieran, él quizá estaría muerto hacía siglos. Debía elegir entre permanecer en Atolón, que después de todo era su mundo, en el que viviría con su gente, o partir con su familia en el autoplaneta. Cualquiera de las dos opciones suponía en aquel entonces, antes del descubrimiento de las nuevas tecnologías, renunciar para siempre a la otra.


  Por diversas razones eligió la segunda de las opciones, no sin antes haber sufrido una espantosa indecisión. De esta forma perdió su patria para siempre y eligió para sí el destino solitario y desarraigado de los Aznar.


  No obstante, poca gente fuera de la familia conocía un dato curioso. Fidel dejó en Atolón una vetatom con sus datos impresos. Mientras Valera volara hacia la Tierra, él podría seguir viviendo en Atolón una vida paralela como monje bundo. Cuando el planetillo rindiera viaje en el Sistema Solar, él sería restituido allí y no guardaría recuerdo alguno de sus otras experiencias, pero al menos tendría la tranquilidad de que su labor en el circumplaneta no habría quedado incompleta.


  Cuando el planetillo volvió a Atolón después de un millón de años de ausencia y fue él destinado al exilio por el gobierno de la Segunda República junto con el resto de Aznares y colaboradores de la dictadura de McLane, buscó desesperadamente aquella vetatom perdida entre las ruinas de la antigua civilización neohispana. Durante todos los años en que su hermano se dedicó por entero a la construcción de la República de Maquetania, el perseveró en la búsqueda, hasta que se hubo convencido de que jamás la encontraría. Fidel albergaba la seguridad de que el sosias de aquella existencia paralela estaría en condiciones de revelar muchas cosas a los valeranos acerca de los acontecimientos sucedidos en su ausencia. Qué otras vivencias de tipo personal esperaba oír era algo que sólo pertenecía a Fidel.


  —Di por sentado que la vetatom debió destruirse durante la vorágine que tuvo que suceder a la caída de Nueva Hispania. Incluso llegué a sospechar que él —yo mismo— pudo ordenar destruirla para evitar problemas.


  El bundo suspiró y cerró los ojos. Marek le contemplaba con el ánimo en suspenso.


  —Pero al descubrir que Garuda había sido construido y trasformado por los bautas tuvimos la evidencia de que la República tuvo continuidad. Al menos una parte de ella, la minoría bauta, emprendió una larga historia astronáutica semejante a la de Valera. Quizá yo mismo tomé parte en aquella aventura, quizá fui uno de los principales personajes.


  —¿Sabes lo que estás diciendo?


  —Claro que lo sé. Y sabes que no es presunción por mi parte el pensarlo. Al fin y al cabo, yo soy el único nieto del Guía de los Bartpuranos.


  —¿Crees que tu vetatom puede encontrarse entre las del resto de los bautas, en algún lugar de Garuda?


  —No sólo mis vetatom, Marek. No sólo mis vetatom. En el friso…


  Pero el bundo no necesitó terminar la frase. Marek pudo contemplar la imagen directamente en la mente de su bisabuelo. El bajorrelieve iluminado sesgadamente por la luz grisácea del sol parecía flotar frente a él, tan nítido, tan potente en sus volúmenes y tan cierto en su significado e implicaciones que cualquier otra palabra, cualquier otra aclaración, resultaban completamente inútiles.


  


  CAPÍTULO XXII


  NEMROD


  TRAS la conquista del autoplaneta Barmugh, los solimitas podían presumir de haber logrado una gran victoria que les había sacado en parte de la situación de desterrados en que habían subsistido hasta ese momento, y quizá había servido para paliar la humillación que habían supuesto las últimas noticias. Pese a todo, en la Ciudadela todos pensaban que no podían entregarse libremente a la euforia.


  El autoplaneta entero había sido el escenario de una batalla atroz en la que se había empleado munición atómica y cañones de luz sólida de gran calibre con profusión. Por ello, cuando se hubo expulsado al último redentor y pudieron dedicarse con tranquilidad a evaluar el resultado de todos aquellos días de luchas, se encontraron un panorama desalentador de devastación y abandono. En la ciudad concha y en varias de decenas de cubiertas, los niveles de radiación eran mortales, y aunque era posible realizar una limpieza, la vastedad de la astronave y la limitación de recursos resultaban desalentadores. Por otro lado, gran parte de los edificios habían sido usados por ambos bandos como puestos de tiro, lo que había provocado su destrucción completa. El magnífico bosque que rodeaba la ciudad ardía aún, sin que el sistema contra incendios, inutilizado por la defensa del planeta, pudiera hacer nada. Y después seguía una lista interminable de destrozos en las cubiertas inferiores, ya que los redentores habían utilizado la vieja táctica de tierras quemadas en su retirada. En las cubiertas tomadas al enemigo no quedaba absolutamente nada que pudiera ser utilizado.


  En opinión de Miguel Ángel, los redentores habían comprendido mucho antes que el autoplaneta sería inhabitable.


  —El Barmugh es una estupenda trampa táctica —reflexionaba— y lo cierto es que no puedo evitar aplaudir la decisión de Isaías. Estoy seguro de que él previó el desarrollo de los acontecimientos desde un principio. Sabía que los solimitas no permitirían que se estableciese en su propia nave. Primero, por orgullo de nación vencida. Segundo porque es evidente para todos que él tiene recursos para sacarle partido. Creo que destacó allí sus tropas sabiendo que el enemigo derrocharía hombres y pertrechos en intentar desalojarle. Y ahora ha dejado en sus manos una victoria pírrica. Estoy completamente seguro de que no pasarán más que unas días antes de que comience a hostigarles. No les permitirá instalar defensas antiaéreas. Yo, desde luego, no lo haría.


  Pero en aquellos momentos, no era el desarrollo del conflicto entre redentores y solimitas lo que mantenía en suspenso la atención de los náufragos del San Crispín. Algo cuyo nombre en clave era Nemrod se acercaba al sistema y había lanzado una señal de radio contestada con prontitud por Isaías.


  Mario Valera enfocó los detectores de neutrinos del acorazado hacia el sector del cielo del cual calculaban que había provenido la señal. Un foco de neutrinos es difícilmente detectable si no se conocen el rumbo y posición del reactor que lo produce, de forma que el astrofísico hubo de emplear casi una hora de trabajo paciente antes de dar con él. Cuando lo hizo, todo el grupo se encontraba alrededor suyo, fijos los ojos en la pantalla negra.


  —¡Fíjense! —exclamó Marek— Debe tratarse de un autoplaneta; el foco es muy intenso.


  —¿No podría tratarse de una flota? —preguntó Marta Alonso con la expresión de quien teme meter la pata.


  —No. La diferencia es apreciable.


  —¿A qué distancia se encuentra?


  —Eso no podemos saberlo. Algunos especialistas con muchos años de experiencia pueden llegar a hacer una estimación de la distancia por la dispersión del foco, pero con un margen de error muy amplio, y nunca manejando distancias interestelares. Desgraciadamente ninguno de nosotros es experto en la materia. Tendremos que esperar a tener imagen del telescopio.


  Miguel Ángel se enderezó, apartando los ojos de la pantalla del detector.


  —Lo que a mí me intriga es la naturaleza de ese objeto. ¿Qué puede ser tan importante para la resistencia redentora?


  —Con permiso, almirante —corrigió Roerich—. Eso no es lo realmente misterioso del asunto, sino el hecho de que Nemrod emitiera una señal que fuera contestada por Isaías. Eso quiere decir que el autoplaneta redentor esperaba encontrarle aquí.


  Miguel Ángel contestó con un asentimiento a la reflexión del alemán.


  —¿Podemos suponer entonces que Isaías no representa a la resistencia redentora? ¿Pueden habernos engañado con mensajes falsos?


  —Por supuesto —dijo Marek—. No es difícil. Pero hay que preguntarse por qué iban a hacerlo. Desde luego, no para tendernos una trampa a nosotros, eso está claro.


  —Eso es cierto. Miren, lo mejor es esperar acontecimientos. ¿Qué hacen los redentores?


  Los redentores no hacían nada. Sobre la superficie de Garuda, toda actividad parecía haberse detenido súbitamente. Incluso los solimitas parecían haber renunciado a cualquier intento de montar la defensa de su autoplaneta. Sin duda, también ellos habían captado aquella poderosa emisión de neutrinos que provenía del espacio, así como el intercambio de señales de radio que la había precedido. Se anunciaban graves acontecimientos, que sin duda afectarían al delicado equilibrio de fuerzas que se había desarrollado entre los tres grupos de náufragos.


  Tal y como Miguel Ángel venía esperando, tres horas y veinticinco minutos después de que Mario Valera localizara el reactor nuclear de Nemrod, se recibió en la Ciudadela un mensaje en clave proveniente del Barmugh. El mando militar solimita pedía hablar con su homólogo.


  Esta vez, Miguel Ángel decidió hacer un gesto de buena voluntad y se desplazó hasta Garuda en aerobote, acompañado por Daorqa, Marta Alonso y Marek Aznar.


  La pequeña aeronave se posó con suavidad en la cubierta de vuelos del Barmugh, despejada por los vientos marinos de los nubarrones radioactivos que la encapotaban había sólo unas horas. Les recibió una silenciosa comitiva de oficiales enfundados en armaduras de vacío.


  —Acompáñennos al interior —fue la frase de recibimiento—. Podremos despojamos de las armaduras y presentamos todos.


  Fueron conducidos hasta un aerobote que aguardaba a una veintena de metros. Era sin duda el mismo aparato cubierto de impactos de luz sólida que había estado realizando el trayecto entre Garuda y Oriana. La mayor parte de las butacas habían sido retiradas para dejar espacio a la carga, de forma que hubieron de permanecer de pie mientras se elevaban unos metros sobre la cubierta del autoplaneta.


  —Entraremos en la ciudad concha —el individuo que hablaba, a través del altavoz exterior, lucía en la pechera de su armadura galones de comandante—. Como pueden imaginar, la encontrarán ustedes muy cambiada. El combate ha arrasado la mayoría de los edificios y la zona verde periférica. Un auténtico desastre. No obstante, hemos logrado aislar algunos emplazamientos limpios, en barrios donde los combates no produjeron grandes destrozos.


  Mientras el anónimo comandante hablaba, el aerobote tomaba la posición vertical para penetrar por una esclusa, cuyas compuertas habían sido reparadas recientemente.


  Las fuentes de iluminación de la ciudad concha, que sustituían al sol en aquella vida encriptada, habían sido las primeras en sufrir la violencia de la guerra. Por ello, el espectáculo que se ofreció a los ojos de la comitiva era sobrecogedor. La guerra había destruido la brillante impresión de una gran ciudad tendida al sol del mediodía, y mostraba aquel recinto en su auténtica naturaleza de caverna de metal.


  Enormes focos iluminaban con su cruda luz dorada una ciudad completamente arrasada. Los fragmentos de acero, plástico, diamantina y vidrio cubrían como una lluvia toda la superficie. La práctica totalidad de los edificios presentaban las terribles dentelladas de las granadas atómicas, abriendo a la calle los vanos oscuros de las ventanas. De cuando en cuando se distinguían las siluetas de un pelotón de la infantería aérea, dedicado a la tarea de recoger los restos humanos desperdigados.


  El aerobote volaba entre las formas sombrías de los rascacielos descarnados por la violencia de la guerra. Impresionado por aquel panorama apocalíptico, Miguel Ángel no pudo evitar pensar en el destino de los solimitas, carentes ya de hogar, arrastrados a un amargo exilio. Se prometió a sí mismo que si algún día estaba en su mano, haría cuanto pudiera por aquellas gentes.


  Efectivamente, un grupo de edificios aparecía menos castigado por los impactos. Había plantas enteras que, milagrosamente, conservaban las cristaleras de sus ventanas. El aerobote maniobró para posarse sobre la pista cuadrada de la azotea.


  —Hemos establecido nuestro centro de operaciones provisional aquí —explicó el comandante— a la espera de que la sala de control del autoplaneta sea operativa. Bajemos.


  Se internaron por las escaleras en las plantas superiores del rascacielos, pasando a través de sucesivos controles de guardia, hasta llegar a una estancia donde sus armaduras fueron sometidas a una exhaustiva limpieza que duró veinte minutos. El objetivo era, desde luego, eliminar cualquier posible partícula radioactiva.


  El lugar al que accedieron a continuación parecía un antiguo salón de reuniones al que se había desplazado equipo técnico diverso desde otras localizaciones. Las consolas, pantallas murales, despenseras y equipo diverso, había sido ordenado sobre el suelo enmoquetado intentando lograr un cierto orden funcional. Desde allí se hacía lo posible por controlar las innumerables cubiertas del autoplaneta, así como el exterior y puntos estratégicos de la península. Con toda probabilidad, los solimitas debían estar teniendo graves problemas de comunicación entre los diferentes puntos del autoplaneta. Se trataba de un espacio demasiado grande para unos medios tan precarios. Si Isaías atacase en aquel momento, podría tomar la astronave fácilmente.


  —Yo soy el comandante Albo, en estos momentos, el militar de mayor graduación en el autoplaneta Barmugh.


  Albo era un hombre de mediana estatura y rasgos blandos. Sólo le conocían por los comentarios de los oficiales solimitas, y según los sondeos realizados por Marek, había sido el cabecilla de la rebelión contra el mando de la expedición al continente. Albo les presentó a una docena de oficiales, cuyos nombres no fueron capaces de retener. Miguel Ángel presentó a su vez a sus acompañantes. El thorbod despertó la lógica expectación de todos los presentes. Algunos técnicos levantaron el rostro de sus consolas para contemplar su gigantesca figura gris sobresaliendo sobre todos los presentes.


  —Me han comunicado que Iara se encuentra entre ustedes…


  —En efecto —reconoció Miguel Ángel—. Ya estará enterado del estado en que la encontramos.


  Albo asintió.


  —Sí, el capitán Urdam habló con ella. Me dijo que se encontraba bien y que pronto se reuniría con nosotros. Ella y yo somos conocidos, su compañero estaba destinado en mi unidad. Desde luego, estará más segura con ustedes que en este autoplaneta contaminado de radioactividad. Transmítanle mis saludos, por favor.


  Con aquello pareció dar por terminados los preliminares y les invitó con un gesto a acercarse a una consola. Reconocieron inmediatamente la pantalla de un detector de neutrinos. Aunque la manufactura les resultaba extraña, su utilidad era la misma. Miguel Ángel se sintió complacido al observar que en aquel campo no habían avanzado más que ellos.


  —Les supongo enterados de esto.


  —Desde luego —asintió Daorqa—. La fuente proviene de fuera del sistema, pero no hemos podido determinar la distancia.


  —Ni nosotros. Pero desde luego, se trata de un potentísimo reactor de fisión. No se trata de una astronave, sino de un autoplaneta, y uno de gran tamaño.


  —Nosotros opinamos lo mismo —afirmó Miguel Ángel—. ¿Captaron las emisiones?


  Albo contestó con un asentimiento.


  —Y conseguimos grabarlas por pura casualidad. Son absolutamente idénticas, y no nos ha sido posible descubrir ningún tipo de información cifrada en ellas. Tampoco se trata de una transmisión de datos entre ordenadores.


  —Desde luego. Creemos que se trata más bien de una señal convenida.


  —Efectivamente. Los redentores contestaron a esa señal con otra idéntica.


  —Veo que están tan perdidos como nosotros.


  Albo soltó entonces la noticia que tenía reservada.


  —Eso no es lo más extraño. Hace solamente una hora me entrevisté con el propio Isaías. Él mismo pidió hablar conmigo.


  Miguel Ángel alzó ambas cejas, sorprendido.


  —Sí, a mí también me pareció extraño. Pero aún no le he contado todo. Me ofreció una tregua, un alto el fuego.


  Daorqa intervino, con su acento gutural.


  —Se le ha acabado el tiempo y busca un pacto. Isaías desplazó a sus hombres hasta aquí para capturar Nemrod, por razones que desconocemos aún…


  —Y su plan de acción se vio truncado —interrumpió la vicepresidenta—. Por un lado, por nuestra llegada, con la que no contaba. Por otro, con el grupo de ustedes. ¿Qué contestaron a su oferta?


  —Yo pensé lo mismo y aproveché para exigir la devolución de las vetatom. Desde luego, no fue tan sencillo, y se negó a devolverlas, aduciendo razones de seguridad. ¿No se ha puesto en comunicación con ustedes?


  —Aun no.


  —Estamos seguros de que lo hará.


  No te cree —dijo la voz de Marek entre las sienes de Miguel Ángel.


  Ese es su problema, no el mío.


  —Quizá sea una suposición muy atrevida, pero creo que obtendrán ustedes sus vetatom. Tal y como están las cosas, Isaías está actuando a la desesperada. Por cierto, ¿disponen ustedes equipos de observación?


  —Desde luego, tenemos telescopios ópticos, pero al actuar desde la superficie de Garuda, perdemos definición en la imagen. Estamos trabajando con los radiotelescopios para hacerlos operativos. Hasta ahora no hemos logrado nada. Pero si pudiéramos lanzar un satélite…


  —No es necesario. En Oriana disponemos de observatorios construidos por los nativos y que nosotros estamos utilizando. Puedo ordenar a mi astrofísico que les envíe la señal.


  Por descontado, Albo aceptó la oferta gustosamente. Un operador de radio puso a Miguel Ángel en comunicación con la ciudadela. Mario Valera no tardó más que unos segundos en ponerse al aparato.


  —¡Miguel! Estaba a punto de ponerme en comunicación con usted. Tenemos imagen de Nemrod.


  —Envíela. Quiero que los telescopios y radiotelescopios del satélite manden su señal por televisión hasta el Barmugh en tiempo real a partir de ahora y de forma permanente.


  —Sólo tardaré unos minutos en prepararlo. Verá, Miguel, Nemrod es un auténtico gigante del espacio. Únicamente cuento con la imagen del radiotelescopio, y no hay disponibles aún estimaciones fidedignas de tamaño y masa, pero sus dimensiones no son las de los modelos de autoplaneta redentores que conocemos. Ahí va la imagen.


  —Pantalla cuatro, comandante —anunció un operador.


  —Allí está.


  Apareció una imagen en colores falsos, previamente procesada por un ordenador. Contra la radiación isótropa del espacio, residuo de la gran explosión original del universo, destacaba un punto en colores calientes, como una cabeza de fósforo en una habitación a oscuras. Ninguno de los presentes tenía los conocimientos suficientes para descifrar toda la información que contenía aquella imagen, pero su significado último era evidente.


  —No se trata de un cuerpo natural, eso está descartado. Es artificial y ha aparecido con la señal. Creo que tardaremos aún muchas horas en obtener una imagen del telescopio óptico —dijo la voz de Mario Valera a sus espaldas—. Si es que Nemrod va a introducirse en el sistema, claro.


  Repentinamente, una idea inusitada asaltó a Miguel Ángel, cuyo rostro perdió el color súbitamente. En dos zancadas volvió hasta la pequeña pantalla en que aparecía el astrofísico.


  —¡Haga venir a la almirante Martín a la pantalla!


  —Miguel, ¿que…?


  —Por favor, llámela. Inme…


  Una mano invisible movió el objetivo de la cámara y Miguel Ángel se encontró con el rostro hombruno de su prima, que le miraba con el ceño fruncido.


  —Aquí la almirante Martín.


  —¿Recuerda que usted recordaba el nombre de Nemrod?


  —Sí. Recuerdo que me parecía recordarlo de la campaña del sistema, pero hace un año de aquello, los acontecimientos fueron muy precipitados y complejos. Por eso…


  —¡Piense, Raquel, piense! —azuzó Miguel Ángel, sintiendo que su corazón palpitaba cada vez con más fuerza—. Si usted lo recuerda, significa que Nemrod estuvo en el sistema solar cuando los redentores lo asaltaron, y también está ahora aquí. Tenemos ese dato y sabemos también…


  —Que es un autoplaneta de gran tamaño —cortó Raquel Martín, cuya expresión comenzaba a transformarse—, un autoplaneta del tamaño de un mundo. ¡Oh, Cristo!


  —¿Se ha dado cuenta, prima? ¿Se da cuenta? —Miguel Ángel golpeó la consola con la palma abierta a cada interrogación.


  Raquel ya no le miraba. Tenía los ojos cerrados y asentía lentamente, mientras intentaba encajar aquella nueva revelación.


  —Nuestro autoplaneta, prima, han traído nuestro autoplaneta hasta aquí. ¡Esa imagen! —rugió, apuntando en dirección a la pantalla cuatro— ¡Es el autoplaneta Valera! ¡Nuestro planetillo!


  Un silencio lleno de expresividad se hizo en la sala después de aquellas palabras. De repente, aquella pequeña bola de colores vivos colgada en el espació había dejado de ser un objeto misterioso y cobraba una significación nueva. Poseído por la furia y la alegría, en medio del coro de rostros demudados por el estupor, Miguel Ángel Aznar Bogani, Almirante Mayor de la Armada Sideral Valerana, se irguió y pidió con voz enronquecida por la emoción:


  —Quiero hablar con Isaías.


  


  CAPÍTULO XXIII


  ISAÍAS


  UNA lluvia fina, gélida, caía mansamente. Las cúpulas doradas del monasterio bundo se perdían detrás de un velo grisáceo. Dos aerobotes, rodeados de un halo plateado de agua pulverizada, flanqueaban la entrada principal. Y allí, ocupando todo el umbral con el volumen de su armadura de diamantina, Miguel Ángel intentaba poner en orden sus ideas.


  El autoplaneta estaba allí, conducido por manos extrañas hasta una órbita desde la que Garuda no sería más que un punto brillante en el cielo. Los redentores lo habían desplazado hasta aquel sistema por motivos que estaban a punto de conocer. Isaías pretendía capturarlo usando el sistema de defensa pasiva. Ésta era ahora mismo la preocupación de todos: Valera sólo podía pertenecer a los valeranos, y no estaban dispuestos a compartir su hogar arrebatado con nadie. De la posición que adoptaran los redentores en las horas siguientes dependían muchas cosas. Miguel Ángel se había preparado mentalmente para una negociación dura que podía desembocar en un conflicto armado del que no saldrían bien parados.


  Sólo unos metros detrás de él, su hermano Fidel inclinaba su gran cabezota rubia para escuchar las palabras del astrofísico.


  —Todavía tenemos mucho que aprender de Garuda. Aún no sabemos dónde ni cómo se produce la energía que después se emite en forma de ondas. Píenselo un poco: si los bautas hallaron el modo de producir grandes cantidades de energía sin producir neutrinos residuales…


  —Está usted pensando en sus aplicaciones bélicas.


  Mario Valera asintió.


  —Así es. Como científico debería avergonzarme de ello. Pero en la actual situación, es inevitable pensar en guerra. Además, lo cierto es que tengo una teoría respecto a la fuente de energía empleada por sus compatriotas. Tengo pendientes algunos experimentos, pero…


  —Allí están —interrumpió la voz de Marta Alonso.


  Miguel Ángel miró hacia el cielo. En efecto, un aerobote redentor descendía velozmente hacia el monasterio.


  —Salgamos a recibirles.


  —¡Ya está aquí Isaías! —repitió la mujer al resto del grupo.


  La aeronave se posó en el camino empedrado que conducía hacia la entrada. Daorqa, Alonso y Albo salieron al patio para formar el comité de recepción. Una sección de la cubierta de diamantina del aerobote se deslizó y tres figuras saltaron a tierra. Dos eran oficiales redentores con equipo de combate completo. La tercera llevaba un sencillo uniforme de faena sin armadura y se protegía de la lluvia con un capote militar oscuro. Era un hombre extremadamente alto, enjuto y de andares elásticos. Su cabeza afeitada al estilo redentor era casi tan voluminosa como la de Adler ban Aldrik, pero su mirada sombría no tenía ningún parecido con la de éste.


  —¿Es usted el almirante Aznar? —inquirió con voz de bajo, alargando una mano en un gesto sin duda aprendido en la campaña del Sistema Solar.


  —El mismo. Y usted es Isaías…


  —Isaías, hijo de Zacarías —al mismo tiempo, lanzó una mirada hacia el edificio.


  —¿Este es el monasterio?


  —En efecto. Como le dije, fue construido por los antepasados de mi hermano, los dueños de este mundo.


  Miguel Ángel presentó a sus acompañantes, y pasaron al interior después de algunas palabras preliminares. En un acto estudiado de antemano, condujeron a los redentores hasta la gran sala de la cúpula, donde Fidel Aznar hizo algunos comentarios interesantes acerca del friso y de sus autores que Isaías escuchó con interés. El bundo descubrió con sorpresa que aquel militar era un hombre culto y con cierta sensibilidad para las artes. Hizo algunas preguntas acerca de los bautas, que contrastó con la poca información que ellos mismos habían logrado recabar, demostrando así que los redentores no eran absolutamente ignorantes en el asunto.


  —Bien —cortó de repente, con visible mala gana—. No le daremos muchas vueltas al asunto, si les parece. Nos hemos citado aquí para escuchar lo que tengo que decirles, ¿no es cierto?


  —Así es.


  Isaías inspiró, como buscando la forma de comenzar.


  —Ustedes ya saben qué es Nemrod. Nemrod es uno de los muchos nombres en clave con que nosotros bautizamos al autoplaneta de ustedes —ante el asentimiento generalizado, prosiguió—. Comencemos por el principio. Desconozco hasta donde alcanza su conocimiento de nuestra sociedad, pero estoy seguro de que tienen informes sacados a nuestros prisioneros. Porque nos consta que entre ustedes hay psíquicos capaces de leer el pensamiento.


  Miguel Ángel no hizo ningún gesto que pudiera confirmar o desmentir tal afirmación.


  —No es necesario que me contesten. Redención es una oligarquía teocrática. Una casta militar fanatizada por la religión domina todos los estamentos y resortes del poder. Supongo que su propaganda de guerra repetirá eso hasta la saciedad —sonreía con amargura mientras pronunciaba estas últimas palabras—. Vivimos en un clima bélico en que el enemigo es una plaga a eliminar y no se permiten matices. Bien, es inevitable y además todo eso es cierto. Pero no todos los redentores recitamos de memoria el evangelio, no todos apoyamos al Directorio. El grupo al que represento, al que llamaremos por convención y comodidad El Partido, formamos la oposición democrática al régimen. La actitud oficial es de cierta tolerancia con matices. Los miembros públicos de El Partido no son encarcelados, pero, desde luego, viven acosados por el Servicio de Inteligencia y se espera el menor movimiento por su parte para lanzar una acusación por traición sobre sus personas. En realidad, esas personas públicas no son nadie en el seno de El Partido. Los miembros activos y verdaderos cabecillas permanecemos ocultos y llevamos vidas públicas consagradas a Dios y la Guerra Santa. Hace décadas que pertenezco a la organización como miembro oculto, pero no voy a hablar de mi vida privada.


  —Creo que comienzo a comprender el panorama.


  —Estoy seguro —asintió Isaías—. Bien. Hace tiempo, en vísperas de la campaña del Sistema Solar, estaba al mando de una flota que participa en las misiones de patrulla lejana del sistema. Nuestra misión era interceptar las astronaves solimitas que volvían a su mundo, ignorantes del final de éste. Nuestros vecinos habían tenido una activa política de exploración en las últimas décadas…


  —Estoy enterado.


  —Tanto mejor. En el curso de aquella misión de patrulla, capturamos un destructor ligero solimita, perteneciente a la dotación del autoplaneta Barmugh. Tan sólo un puñado de personas lo tripulaban, pero la historia que supimos por ellos era fantástica. El Barmugh había descubierto un mundo artificial, éste en que nos encontramos ahora mismo. El almirante al mando había ordenado un período de observación lejana antes de iniciar el acercamiento y contacto.


  Por el rabillo del ojo, Miguel Ángel pudo ver cómo Albo asentía imperceptiblemente a las palabras de Isaías.


  —Durante semanas observaron las actividades que se desarrollaban en el satélite y las labores de acondicionamiento definitivas. Ninguna flota de combate protegía el sistema y no se habían detectado sistemas de defensa de ningún tipo. Tan sólo una guarnición, probablemente constituida por técnicos geoformadores, dirigía los trabajos desde el centro de control en el satélite.


  »Con aquellos datos, el alto mando del Barmugh se decidió al acercamiento, dejando en retaguardia, en los mismos límites del sistema, el destructor de la dotación. No conocemos a fondo los detalles sobre el contacto, y algunas cuestiones permanecen aún sin dilucidar. Pero sabemos que fue rápido y tormentoso. Pronto fue notorio que aquella guarnición estaba íntegramente formada por robots antropoides…


  —Izrailitas —apuntó Fidel Aznar.


  Isaías le dedicó una mirada fugaz y prosiguió con su relato.


  —Lo desconozco. Lo que sucedió es muy simple: el alto mando concibió un golpe de mano rápido y contundente que les diese el control sobre el planeta. Aunque la raza que había construido un mundo de aquellas proporciones debía poseer una vasta tecnología, parecía haber renunciado a cualquier medio de defensa. La acción fue rápida: tres compañías de infantería con abundante apoyo aéreo cayeron sobre el centro de control en el satélite.


  —Nosotros mismos exploramos ese centro. Aún está tal y como ellos lo dejaron.


  El redentor asintió.


  —Pero los robots, los izrailitas, tuvieron tiempo de contraatacar. Era cierto que el sistema carecía de flotas de combate, pero poseía un sistema de defensa muy eficaz. A la desesperada, los robots activaron la defensa pasiva y los solimitas se encontraron vencedores y náufragos a un mismo tiempo, anclados para siempre en este mundo, dentro de su ciudad concha. Ningún izrailita sobrevivió, pero los invasores no pudieron celebrar la victoria.


  Miguel Ángel miró de reojo a sus compañeros y se detuvo en su hermano, pero la expresión de Fidel no parecía denotar otro sentimiento que el de curiosidad.


  —Usando cañones de luz sólida, los náufragos del Barmugh informaron detalladamente de lo ocurrido al destructor, que aguardaba noticias en los límites del espacio profundo. Las órdenes eran volver Solima y dar cuenta de lo ocurrido. Cuando volvían a su mundo, fueron capturados por mi flota antes incluso de que sus Karendon comenzaran a restituirles.


  »Mi deber como almirante al mando era informar de inmediato, y así lo hice a mi superior jerárquico, el almirante Ezequiel, el que después comandó las fuerzas expedicionarias en el Sistema Solar. Es necesario aclarar que Ezequiel era en cierto modo un opositor al régimen, consentido por el Directorio. Pertenecía a un grupo no organizado de militares que querían impulsar algunas mínimas reformas internas, apoyándose en un viejo programa emitido por el propio Directorio durante un período de motines políticos para conformar a los menos radicales de entre los opositores.


  —Octubristas.


  —¿Cómo?


  —Es un viejo término de la historia de la Tierra que encajaría a la perfección en este caso. Lo siento, no he podido evitarlo. Prosiga.


  —De acuerdo, llamémosles Octubristas por convención. Ezequiel era octubrista. Muchos miembros de El Partido, los menos radicales, intentaban colaborar con ellos y veían en Ezequiel un posible líder de transición a un estado democrático…


  —Después de la revolución…


  —Exacto. Ezequiel estaba enterado de ello y parecía mostrarse complacido. Todos creíamos que comandaría la revolución, y no me sorprendió cuando decidió echar tierra sobre el asunto de Garuda, reservándose personalmente ese conocimiento como arma. El golpe de mano estaba aún en proyecto cuando el Directorio comenzó a tener sospechas fundadas de que se fraguaba una rebelión política entre algunos altos mandos. Antes de que los acontecimientos se precipitaran, echó mano de una antigua solución: envió a los generales levantiscos a los límites del imperio y les encomendó la conquista de nuevos territorios. Es un método muy usado en Redención.


  Miguel Ángel silbó. De repente, todos los acontecimientos se teñían de un nuevo significado. Fidel continuaba impasible como una estatua.


  —Yo pertenecía al estado mayor de Ezequiel, y cuando aparecieron ustedes con su autoplaneta, poniendo en peligro la campaña me puse en comunicación con otros miembros de El Partido en la flota. Los informes sobre la densidad de Nemrod no podían dejar lugar a dudas: era una fuente natural de dedona, quizá tan inagotable como Tarsis.


  —Y con su captura, ustedes tenían la oportunidad de rebelar el ejército expedicionario contra el Directorio, teniendo a su disposición una mina móvil de dedona.


  Golpistas contra revolucionarios. Aquella fue una guerra extraña —pensó con ironía Miguel Ángel.


  —Exacto. Piénsenlo detenidamente por unos momentos. Redención es un megaestado, un aborto político que no se sostendrá muchas décadas estable, porque vive de devorarse a sí mismo, de consumir su población y sus recursos. Si no subvertimos el Estado, el Estado acabará con la nación y nos llevará de nuevo al desastre del que nos sacó…


  —Pero mientras dure la cadena de exitosas campañas militares, nadie secundará una revolución —dijo Roerich, con una expresión extraña en su rostro—. Por duras que sean las condiciones de vida en su mundo, los redentores las soportarán con resignación, mientras continúen victoriosos sus ejércitos. Su mundo camina hacia la ruina, Isaías.


  Isaías asintió con graves movimientos de cabeza a las palabras del alemán.


  —Una derrota militar estrepitosa es el mejor regalo para una revolución. Pero mientras el Directorio siguiera disponiendo de la única fuente de dedona abundante del universo conocido, nadie dispondría de suficiente potencial bélico para plantarle cara e infligirle esa derrota. La captura de Nemrod ponía en nuestras manos la llave para acabar con el Directorio. El plan fue expuesto al almirante Ezequiel, quien se mostró entusiasmado o fingió hacerlo. Ya conocen el desarrollo de la guerra y no entraré en detalles más engorrosos. Valera fue capturado tras una campaña dura y cuantiosas pérdidas. Teníamos en nuestras manos un sistema estelar en las fronteras del Directorio, y metal suficiente para comenzar a fabricar material bélico.


  —Pero el traidor Ezequiel se burló de ustedes.


  —Así es. Después de unos meses de esperanza, durante los cuales reiteró sus promesas de encabezar el movimiento revolucionario, comenzó a extenderse la idea de que su moderación política podía no ser más que una postura para ocultar la pusilanimidad.


  —Suele ser lo normal —comentó Roerich.


  —Pero también resultó falsa. Ezequiel únicamente quería independizar territorialmente el Sistema Solar del Directorio, y utilizar Valera como mina y base de operaciones. No esperaba organizar una revolución. El Partido había sido burlado. Pero Ezequiel resultó ser un gran estadista…


  —Es decir, un grandísimo hijo de puta sin moral ni principios —dijo Miguel Ángel.


  —Exacto. Para congraciarse con El Partido efectuó varias reformas en vísperas de la declaración de independencia, y escogió a algunos miembros de El Partido para los puestos más relevantes. La mayoría de la organización se sintió decepcionada pero resignada. La clase de tropa apoyó el golpe con diversos grados de entusiasmo. Yo no me dejé deslumbrar, pero no podía hacer gran cosa sin apoyos. Por suerte, había permanecido oculto y Ezequiel veía en mí a un octubrista sin demasiadas ambiciones y un colaborador fiel.


  »La postura de Ezequiel, no obstante, era precaria mientras Valera estuviera en el sistema. Al igual que el Directorio mantiene en secreto la ubicación y naturaleza de Tarsis, Ezequiel decidió guardar Valera en un lugar seguro. Aquí —y señaló con un delgado índice el suelo de mármol—. Sólo media docena de personas, altos mandos en su totalidad, conocíamos la existencia de este sistema. Ezequiel y yo nos habíamos encargado en el pasado de borrar entre mis subordinados todo recuerdo sobre el destructor solimita capturado, de forma que la operación era perfecta. La declaración formal de independencia debía coincidir con la partida de Valera.


  —Y usted fue enviado con el crucero para explorar previamente el sistema y evaluar la situación.


  —Exacto. Esa era la misión oficial que se me había encomendado, desde luego. Lo cierto es que logré reunir un grupo de oficiales y soldados afines a El Partido y se expuso el plan a los diferentes jefes de célula. Utilizaríamos el sistema de defensa pasiva de Garuda para capturar el autoplaneta y tomarlo por asalto.


  —Un momento, un momento —dijo Miguel Ángel—. Pero Ezequiel…


  —Él no sabe nada del sistema de defensa. Los datos que conoce sobre Garuda son los que yo le proporcioné, y le entregué un informe muy parcial.


  —Ya. Es una operación a la desesperada.


  —Cierto. Pero es que la situación es desesperada. No hubo tiempo de hacer todos los preparativos que hubieran sido necesarios. El éxito dependía de diversas variables, como nuestra capacidad para construir el material bélico necesario en el escaso tiempo de que disponíamos, y sobre todo de la prontitud con que nos hiciéramos con el control de la situación.


  —Lo que no entiendo es cómo pretendían llevar todo el material bélico hasta Valera.


  —Miniaturizado. La tripulación del destructor solimita había descubierto cómo funcionaba el sistema de defensa de Garuda. Está compuesto por billones de pequeñas nanounidades que actúan en nubes. Ni el radar ni ningún sistema de detección las captan, aunque una nave sobre aviso puede llegar a detectar su presencia por métodos indirectos. Actúan de dos formas: destruyendo por explosión los sistemas ofensivos y defensivos de una nave y capturando al mismo tiempo los sistemas informáticos. Una vez hecho esto, sustituyen al programa de navegación del buque y lo guían a la rada, donde la tripulación será fácilmente reducida sin usar métodos violentos. No solamente atacan el ordenador central de la nave, sino todos aquellos sistemas informáticos conectados con él, como la dotación de aerobotes, cápsulas, torpedos, etc. Los equipos individuales y en general cualquier cosa que no dependa de un ordenador, o que dependiendo de él, éste no se encuentre en red, y que se encuentre en el interior de la nave en el momento del ataque, estará a salvo y conservará su operatividad.


  —Increíble… —murmuró Miguel Ángel.


  —El sistema no ataca a cualquier objeto que ronde el sistema. Toda la esfera imaginaria situada dentro de la órbita de Oriana está libre de su influencia. Tampoco atacan a objetos artificiales menores de una cierta envergadura carentes de sistemas informáticos. Cuando nuestro crucero, el San Andrés, entró en el sistema y fue capturado, yo personalmente lancé nuestro material en pequeñas cápsulas con un rumbo que interceptaba la órbita de Oriana. Yo permanecí en el crucero para investigar la estación orbital y el propio satélite, y después me metí en la cápsula para viajar hasta Garuda. El viaje fue espantoso y terriblemente incómodo, especialmente la entrada en el planeta, pero se desarrolló según lo previsto.


  —¿Las cápsulas no fueron interceptadas?


  Isaías negó con un gesto de la cabeza.


  —Todo estaba previsto. Esas cápsulas carecen de sistemas informáticos de navegación. En realidad, se trata de bolas de dedona con un sistema de vuelo muy primitivo.


  «Rápidamente, me puse a trabajar. Sustituí los sistemas lectores de las Karendon nativas por los nuestros y desmaterialicé a mis compañeros. Eso debió ocurrir poco antes de llegar ustedes. Apenas tuvimos tiempo de construir el búnker y el resto de las instalaciones, y tomar posesión de la Ciudad Industrial. Ahí comenzaron los retrasos. El equipo de la factoría de miniaturización se había dañado durante el descenso. Luego hubo que ocuparse del problema de los solimitas. Para eso usamos cápsulas halladas en el satélite. El tiempo se nos echaba encima y no creíamos terminar todas las tareas antes de que Valera, Nemrod, apareciera en el sistema. Por otro lado, habíamos confiado en poder llegar a controlar el sistema de defensa. Lo hubiéramos logrado, de disponer de tiempo y equipo. Pero, como les digo, cuando partimos no pudimos disponer de todo lo que nos hubiera hecho falta. La más ligera sospecha habría puesto en peligro toda la operación. En fin, ya ven en que ha parado todo —concluyó, abriendo los brazos en un gesto elocuente.


  —Esperaban lanzar todo el material y las tropas sobre Valera utilizando cápsulas como las que les trajeron aquí…


  —Así es. Aún podríamos hacerlo si la situación fuera otra.


  —Una vez allí… el autoplaneta llevará una fuerte dotación…


  Isaías hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Ezequiel no quiere desplazar grandes contingentes del Sistema Solar donde seguramente serán útiles. Su baza es mantener el secreto. Le conviene hacerlo, desde luego. Habrá tropas dentro, quizá una división de la infantería autómata y algunas compañías de la Infantería Aérea. La escolta está compuesta por diez mil acorazados y veinticinco mil cruceros, pero será inutilizada junto con el autoplaneta. Además… contamos con apoyos en el interior. Uno de los almirantes de la dotación es un miembro oculto de El Partido.


  Miguel Ángel se volvió y miró a todos.


  —El comando que se hiciera cargo de la operación entraría en un mundo concha sin atmósfera y quizá sin sol, y combatir en medio de la oscuridad con un enemigo cuyo número no conoce pero le supera con toda seguridad. Parece un ejercicio táctico de las antiguas academias militares. Puede ser una carnicería.


  —Será una carnicería, se lo aseguro, pero sólo yo puedo evitarla. Si yo lograse contactar con el vicealmirante una vez dentro, podríamos contar con apoyo quintacolumnista, o quizá evitar un enfrentamiento armado. Además, cuento con el conocimiento detallado que tienen ustedes del planetillo. Aunque les parezca mentira, aún no hemos explorado todas sus instalaciones


  Se hizo un silencio. Miguel Ángel y Roerich cruzaron una mirada.


  —Les propongo un pacto a todos —dijo Isaías—. La presencia de ustedes ha cambiado la situación radicalmente. Nosotros renunciamos a Valera: es suyo y les pertenece. En cuanto a ustedes, comandante Albo, no puedo devolverles su planeta ni su existencia anterior, pero puedo entregarles las vetatom del Barmugh. El Partido, al que represento, siempre se opuso al genocidio de los solimitas y trató de evitarlo en su momento. Si me he enfrentado a ustedes, aquí en Garuda, ha sido movido por la necesidad. Esto es lo que yo ofrezco. A cambio, deseo un compromiso de todos, especialmente de los valeranos, que usted, Miguel Ángel, representa. Les ayudaré a recuperar su mundo móvil y pondré los recursos de mi organización a su servicio cuando se enfrenten al Directorio. Con la condición de que Redención nunca será humillada tras la derrota, si esta se produce. Una vez vencido el Directorio, será reconocido el gobierno provisional, sin condiciones.


  —No puedo decidir por mí mismo. Sólo soy un militar. Pero puede usted estar seguro de que así será. Valera nunca se ensañó con un enemigo vencido.


  —Debo consultar con mi plana mayor —dijo Albo.


  —Desde luego. Pero no pierdan tiempo. Valera está ahí —suspiró, y Miguel Ángel vio en su expresión el atisbo de un cansancio infinito—. Debo irme ya.


  Acompañaron a los redentores hasta el exterior del monasterio y se despidieron con sencillez, sin ceremonias. Poco después, el aerobote despegaba, se elevaba lentamente sobre las copas de los árboles frutales y desaparecía tras el velo gris del aguacero. No tardaron mucho en embarcar también.


  Mientras cruzaban el vacío hacia el círculo brillante de Oriana, Miguel Ángel sentía el temblor incontenible de sus manos enfundadas en los guanteletes de diamantina. Ahora, todos los planes del Mando Unificado podían quedar trastocados, porque Valera había sido puesto a su alcance por un golpe de la suerte, a veintiocho mil años luz del lugar en que lo perdieron. Contemplando la negrura del espacio, pensó en el planetillo, invisible y lejano, que giraba allá lejos: metal yermo y frío herido por el sol, tal y como fue encontrado por sus antepasados. En aquellos tiempos también eran un puñado de exiliados, pero construyeron un mundo a su medida en aquella espantosa caverna. Y pronto los valeranos volverían a ser los dueños de Valera, regresarían para llenarlo nuevamente de vida y levantarían de entre las ruinas de su hogar la máquina de guerra que haría temblar al Directorio.


  
    FIN


    Valdemoro, mayo-diciembre de1999

  


  


  UNAS BREVES PALABRAS AL FINAL


  
    Para esta segunda edición en Silente de Garuda he realizado una intensa labor de corrección. Y al igual que con Tarsis, he sentido la tentación de rescribir algunas escenas y cortar o mejorar otras. No cabe duda de que el autor es dueño absoluto de su obra, y hasta que muere, puede dar por inconclusos sus escritos, al modo de Ludovico Ariosto, que jamás terminó de retocar Orlando furioso.


    Sin embargo, he creído que lo mejor era resistirse a ese impulso y me he limitado a pulir la expresión. En cuanto a la acción, no he quitado ni añadido nada, de forma que la novela que tienen entre manos es esencialmente la misma que publicó en su día Silente.


    Sigo pensando igual que cuando escribí la introducción que acaban de leer: Garuda es mejor novela que Tarsis. Está mejor pensada y estructurada, los personajes están mejor trabajados y es, en definitiva, el resultado de un trabajo más paciente. Sin embargo, al releer la introducción he notado que no fui del todo sincero al hablar de los textos que habían influido en la novela. Es cierto que tuve muy presente Cerebros electrónicos y que acababa de leerme las obras completas de Sherlock Holmes y deseaba escribir una novela en la que se fuese desvelando un misterio a partir de unas pistas. También se ha dicho que hay una gran influencia de Cita con Rama, de ArthurC. Clarke. Pero la obra que tenía más presente como modelo estético, he de confesarlo, era Fiasco, de Stanislav Lem. Ahora ya lo saben. Los escritores no suelen confesar esas cosas, pero entre nosotros hay confianza.


    Cuando escribo, relleno páginas y páginas de esquemas y reflexiones, porque soy demasiado despistado para dejar que mi cabeza reflexione sola. He repasado recientemente las que corresponden a Garuda y son interminables. No era sencillo continuar Tarsis y vacilé mucho antes de encontrar el camino adecuado.


    El argumento original, el primero que me vino a la cabeza, era bien diferente y de ambientación claramente bélica. Los tres primeros capítulos eran básicamente iguales, sólo que Garuda era algo infinitamente mayor: se trataba de un hiperplaneta hueco como Negro, una esfera de Dyson en cuyo interior se ocultaba un sistema solar completo. En uno de los planetas interiores sobrevivía una pequeña comunidad bauta, sin posibilidad de huir: de alguna manera, algunas colmenas de mantis de Atolón habían conseguido tecnología suficiente para realizar vuelos interestelares y habían llegado a Garuda. Después de su desembarco, habían infestado todo el hiperplaneta y la expedición de la San Crispín tendría que enfrentarse a un enemigo innumerable y feroz, y al final descubrirían a los bauta.


    Esa era, explicada en pocas palabras, la idea inicial. Sin duda, habría complacido al lector más amante de las hazañas bélicas. Yo mismo hubiera disfrutado escribiéndola, y sin duda la historia estaba en la tradición de títulos como El enigma de los hombres planta, Tierra de titanes o Supervivencia. Dos razones me disuadieron. La primera, que un hiperplaneta hueco en toda la Saga ya era suficiente. La segunda, el decepcionante estreno de Starship Troopers estaba demasiado cercano y tuve miedo de hacer algo similar a un hipotético videojuego titulado Los Aznar contra las chinches. Esas cosas quedan muy bien en el cine, pero pueden llegar a aburrir soberanamente sobre el papel si no se es muy bueno. No olviden que la novela original de Heinlein no se ocupaba de la guerra propiamente dicha hasta los últimos capítulos.


    Recuerdo también que la aparición de Valera en el sistema de Garuda fue algo que se me ocurrió sobre la marcha, lo que me llevó a la idea de Isaías y los opositores. Anteriormente, el argumento estaba inspirado en La isla misteriosa de Julio Verne: desde la base subpolar, el único bauta superviviente vigilaba atentamente a los náufragos. Sin embargo, me pareció que la novela quedaría un poco sosilla y no creo equivocarme.


    Me han preguntado en alguna ocasión por qué los protagonistas no descubren la base subpolar en Garuda. Bueno, es muy sencillo: no quería desvelar todos los misterios del planeta de un golpe, habida cuenta que gran parte de Asalto a Valera, la novela siguiente del ciclo, transcurriría en el mismo lugar. Por otro lado, me parecía que sería complicar demasiado la trama de una novela que ya estaba demasiado embrollada para el sencillo universo de la Saga de los Aznar.


    Un último apunte respecto a Asalto a Valera. El esquema general está trazado desde el mismo momento en que terminé Garuda, y una parte ya está redactada. Sin embargo, circunstancias personales que no vienen a cuento me obligaron a dejar aparcada la novela durante mucho tiempo. Sé que se han estado impacientando y es lógico, pero ahora está otra vez en marcha y no tendrán que aguardar mucho. Se lo prometo.

  


  
    Eso es todo. Nos veremos pronto.


    Mario Moreno Cortina

    21dediciembre de2003
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